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Sumergido en-la laguna Estígia, 
con un pie fuera, 
el héroe griego, sólo ofrecía 
su histórico talón a las flechas.

Pero bastó eso a París para herirle 
mortalmente.
Así mismo hay piezas en el cuerpo 
humano más expuestas que otras 
a las heridas de la enfermedad.

El estómago es una de las más importantes.
De él proceden muchas de las afecciones 
que, sin constituir propiamente dolencias, 
quebrantan la salud.

No haga de su estómago otro talón 
de Aquiles?
"Sal de Fruta" ENO 
efervescente, 
digestiva, 
antiácida, ' 
le ayudará a protegerlo. ' i 
Y gozará de jornadas más fecundas

SAL DE 
FRUTA
REGULA LA FUNCION GASTRICA

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco • Madrid

HfolúI
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UNA ANItNA
[N H CÍNIRO
DE IAS DOS
[ASIILÍAS

12^

Kl Ministro de Información, 
don 'Gabriel Arbis Salgado, 
en laZ mesa de nía’ dos de la 
Sida /de control de la, nueva 
emiUna de televisión de las 
Dos/ Castillas. A su indo, el 
ingeniero jefe de los servi- 
cioW técnicos de TVE, don

Lo Imogen y la 
voz de España 
enlaiy

230 kilovatios: 
la emisora de 
televisión más 
potente de 
Europa
CL lugar se llama La Bola del 
i- Mundo. Está a menos de 

den kilómetros de ila. capital do 
Ilspaña, y los altímetros, coloca
dos en el suelo, marcan exacta- 
raeate los 2.400 metros de altura. 

Hace frío: un frío intenso y 
wo que se clava, corno mi- 
nísculas puntas de navaja, por 
los entresijos del cuerpo.

Corren bajas las inubes: tan 
™jas, que lamen las laderas y 
no dejan ver ni el sol ni tampoco

^"^^^^®® ^® Navacerrada, 
mu ®® Werra de esquiadores y 

Krase que las nubes grises y 
nensas quieren jugar a ser anti
cipados deportistas de los invier- ■nos.

®® *^®*“‘® La Bola del 
mon?° y '^'®®® ■“•"* ‘^sa de ce- 

^ ^® madera y dos altas 
'hierro y cables, ca

mita ®® esquinas. Estemos a 
de octubre, —otoño clási- 

dppo + ^^ ^^^’ ^’^ ^°® largos ten- 
®^ ^°^ esqueletos de 

hlAiA’?" tanquísimo cordón de 
«n ?^^® ‘^® ®i'’^®ho lo que 
usan decímetro de los que 
Viena míticos en los colegios, 
danria H ^®®’]®í'do, cuando se deís
ta desriP^ •‘Íeep” que nos trasla- 
<• las li ^®"®t®^a de Segovia, 
aprenriidæ'^ °"®® ^® geografía la iX^® ®" ’°’ ^ías lejanos de 
¿ 2 ^^ ®o"^o éste debe 
vientos^ >^? '^® *^® estepas, con 
Alelo^dA levanten el

^hovoi fifi ®® ^® cauces de los verano. 
i^s mide dos kilómetro.s el

empinado camino que .nace en la
Venta Arias, al pie mismo del te-
Íesllla. Dos kilómetros donde los 
motores ponen a prueba su po- 
tendaj donde se atisba, o mejor 
aún se intuye porque sí que exis
te el lugar de las pistas" de des
lizamiento de los esquiadores.

Al clima, pues. Te han vencido
los hombres. Y le han vencido

Joaquín Sáneliez Gordovés. 1
Detrás, el Subsecretario de ■
Información y Turismo, se- 
ñi/r Villar Palasí, y el diree- 11 
ulr genm'al de Kadiodifu- iM 
// sión, señor Kevuelta

porque, en auténtica lucha con
tra la meteorología, han Instala
do la más potente emisora de 
tolevlslón de Europa; la emiscira 
ríe las Dos Castillas, T V E.

bina le control ei el Estudio de 
v'haniartí/i
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EL CEREBRO DE LA 
EMISORA

Bien es cierto que en todo es
pectáculo visual (hay dos clase?, 
(lue no categorías, de esfuerzos 
humanos: los es^fuerzos que se 
ven y los esfuerzos que no se 
ven.

Ahora estamos en la Televi
sión.

Los esfuerzos que se ven son 
los actuantes: locutores, entre
vistadores, artistas, personajes 
famosos, noticias y sucesos de ac
tualidad.

Los esfuerzos que no se ven 
son los de los guionistas, los de 
los iluminadores,, los jefes de 
control, los cámaras, los ingenie
ros que montaron todo ese com
plicado mecanismo de tubos elec
trónicos que es una emisora do 
televisióin.

Mentira parece que el Ingenio 
de los hombres haya podido di
señar tan fantástico complejo.

El cerebro de la emisora es su 
sala de control. Y dentro de ella, 
los mandos. Esos mismos man
dos que el Ministro de Informa
ción, don Gabriel Arias Salgado, 
puso en marcha el día 12-de oc
tubre de 1959, fiesta mayor de la 
Televisión Española.

Y ha sido fiesta mayor porque 
en esa su acción se inauguraba 
esta emisora, que, recogiendo la 
imagen y el sonido producido en 
los Estudios de la madrileña 
avenida de La Habana —o los 
que a través de las estaciones de 
enlace a ésta llegan— lanzaría a 
las pantallas de los televisores 
españoles a su alcance, el mundo 
de la imagen que penetra en 
casa.

La emisora de televisión de las 
’ Dos Castillas emite con la ma

yor potencia de Europa: 230 ki
lovatios. Y esta potencia asegura 
la recepción en «una amplísima 

' zona de nuevois telespectadores 
españoles.

Los controles seguros acredi
tan un alcance que por el Norte 
llega hasta el puerto del Escudo; 
por el Sur, hasta Ciudad Real; 
por el Este, hasta Albacete, y por 
el Oeste, todo el reinó de León 
y Extremadura.

TRES NUCLEOS DE TE
LESPECTADORES

Más de la mitad de España 
puede hoy dar la vuelta al botón 
de encendido de un receptor de 
televisión y contemplar las imá
genes.

Y puede hacerlo gracia^ a las 
emisoras, a los Estudios, a las 
emisoras repetidoras y a las es
taciones enlaces.

Si miramos el mapa de Espa
ña, hay tres núcleos de recep
ción, Uno, el central, con los lí
mites de alcance expresados an
teriormente; ottro, el aragonés, y, 
otro, el catalán ico-bal ear.

El núcleo de telespectadorcu 
central dispone do dos emisoras 
de televisión y de un Estudio. El 
Estudio, el de Madrid: las emi
soras, la de Madrid y la de las 
Dos Oastillas. Los espectadores 
situados dentro del alcance do la 
nueva emisora de las Dos Casti
llas recibirán todos los progra
mas de Televislóin Españole por 
el canal número 2. En cuanto a 
los espectadores do Madrlul po- 
dráp ver los programas noctur
nos por Ids canales 2 y 3 simul
táneamente, mientras no se efec
túe la supresión de este último. 
Las emisoras de sobremesa y ’as 
extraordinarias se transmitirán 
únicamente por el, canal 2.

En lo que respecta a las otras 
dos zonas, los canales de recep
ción no han variado.

La otra emisora de televisión 
se encuentra en Barcelona —la 
cumbre del Tibidabo sabe bien 
de la majestuosa antena— acom
pañada de su correspondiente 
Estudio.

Y e.ntre Madrid y Barceloní 
ese cordón invisible que formal 
el enlace de las microondas conl 
las estaciones repetidoras —la del 
La Muela— y con las estaciones! 
do enlace —Trijueque, Maran-I 
chón, El Fresno, La Muela, Lsl 
Almolda, Alpicat y BeHraunt- 
para traer y -llevar lo que allí 
sucede, lo que aquí se televisa.

ALCANCES UN 30 POR IM 
MAYORES QUE LOS 

PREVISTOS EN EL 
PROYECTO

Ya hepnos dicho que la nueva 
emisora de la Televisión Espa- 
ñola es la más potente de Euro- 
pa en cuanto a emisión se refiere, 
Y decimos ahora que no sólo es < 
la más potente de emisión, dm] 
que es la de mayor alcance, da-i 
das potencia y situación. La lo-, 
calizaclón de la emisora —2.400 
metros de altura sobre el nivel 
del mar y 1.700 metros sobre el 
nivel medio de las dos meseta' 
castellaras es certlflcado aeguroj 
para ello '

Entre los telespectadores, los 
hay que gustan de ampliar cada 
día más sus conocimientos técnl-i 
eos: son éstos como una especiad 
de Ingenieros minúsculos de elM.| 
trónica, en potencia; no en po
tencia eléctrica, sino en potec- 
cia de posibilidades. Hay otroi 
que lo que más les preocupa ese! 
contenido de los programas, los 
personajes que por ellos apare
cen, las iluminaciones que se ob
servan, los acontecimientos qui 
se retransmiten; son éstos como 
otra especie —igual de digna, 
igual de merecedora de aplauso- 
de guionistas que van para diréis 
tores de programación, Los pri
meros prefieren la técnica; loi 
segundos, la visión.

Pará los primeros, en esta lo
cha Inaugural ,vayan las carac
terísticas científicas. El canal i 
—que ha sido la onda elegida!

EL ESPAÑOL.—PA«. 4
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Vlstù exterior de la emisora de las Dos Castillas, situada eu La Kola del Mundo

0fc."

Arriba, la sala de control d«‘ la nueva emisora; abajo, un ; 
poeto parcial do las complicadas instaluehmes «dectrónicas

como también apuntamos ante
riormente- significa que posee 
48,26 megaciclos pora la portado' 
ra de imágenes y 58.78 megaci- 
cloB para la portadora de sonido. 
^ onda der canal 2 es la más 
iW'ga de las ondas empleadas en 
Wevlaión y la menos susceptible 
de ser interceptada —como ob- 
•wva el señor Sánchez Cordo 
vée— por obstáculos Jnterpues- 
ww en el camino de la propaga
ción. Asimismo, con esta onda, 
dada una potencia determinada, 
^ oon la que pueden obtenerse 
mayores alcance».

Antes de proceder a la inau- 
linracioij oficial de la emisora de 
H* Castillas, ha habido un 
uóienldo y concienzudo período 
de pruebas. Se han establecido ri- 
suwelsimoa controles en aquellos 
puntos a los cuales debería llegar 
la recepción de las emisiones. Y 

surgido agradables aorpre- 
^1 como, por ejemplo, lea re
belones en puntos técnicamen- 

7**®®®» autre ellos la murcia 
^tsíí^^ ^® Cieza y laextre- 

^^ Zafra. A la vista y se
cción de todas los informocío-

® ’^®®®P«í’5b recibidas, los 
únicos de TVE consideran que 
iL ®n distancias igua
lo menores a los 250 kllóme- 
^«?®^ ®onalderarse normal, y _ 
rw” *^ P^^®- distancias superio- n 
Wb.5^ - '®® *1^® ®0 incluyen las 1 einlS^ Zafra y Oleza, que, sin 1 

^ consideran por sus 1 

w"p"taSi“ ““° 1^® permite afirmar que 1 
^^cances son un 20 por 100 1 
oyeres que los previstos en el 1
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dureza l clima de las la’^

TELESP ECTADOBES

igualada.
EL ESPAÑOL.—Pág. 6

Sobre la antena, 1: gruesa cana hielo en otoño demuestra la
(astillas

nal

proyecto; proyecto que fue estu
diado con' ùn margen de seguri
dad suflciente para conseguir am
pliamente los alcances previstos.

Este porcentale »3a, así, la rú
brica de orgullo’ seguridad y va
lia extraordinaria de los, equipos 
técnicos españoles que han llevar 
do a cabo el montaje de la emi
sora en unas condiciones de du
reza climatológica pocas veces

CONSEJOS PABA LOS

telespectador normal, un
telespectador medio, necesita, no 
obstante, una serie de consejos 
para que pueda obtener el máxi
mo rendimiento en su aparato de 
televisión. Son consejos sencillos,
en forma de divulgación, que no 
precisan ni de cálculo rectoral, 
ni de integrales de Gaurs ni de

ecuacione.s difererciales de variai
ble compleja.

En el caso de la nueva e® . 
ra, pues, es conveniente dw 
gunos consejos. Seguimos » 
do que durante algún -«^ 
tra-'amitirân simultáneam® ^^ 
emisora de las Dos Castilla ^ 

la emisora de

«n be.ieflcío del t^^P^Sa 
probablemente producirá ae
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de la

(hila más contrastada çama

emisión. A' la ¡zquiertlít, otraA la derecha,

Cuando se entra en las insta
laciones técnicas de la emisora,

nal 7, cubriría la zona de 
11a la Vieja.

Por último, los técnicos 
TVE hacen otra recomen dación

Casti-

4b

El sistema de las cámaras dé TVE permite (|Ue la imagen posea 
grises 1

íiiterierencia. Quiere ello decir 
que las Imágenes recibidas en el 
canal 3 pueden resultar interfe
ridas por el canal 2. Para anular 
estas Interferencias ha de variar- 
aa la orientación de la antena du
rante la emisión, hasta enco frar 
una posición en qué la interferen
cia no se produzca. También pue
de conectarse en paralelo con la 
bajada de antena, a las bomas 
del receptor, un trozo de línea de 
bajada de 3,10 metros de lóngi- 
tud, con su extremo libre en cor
tocircuito, o mejor-aún, con un 
pequeño condensador de recep
ción de los que los técnicos lla
man íTrimmers».

el potente grupo 
vista parcial de

I^a exiistftncia de estas interfe
rencias, que por otra parte serán 
levíslméis, y en muchos casos ex
cepcionales, durarán muy poco 
tiempo. Sólo el necesario para 
que todos los receptores, singu
larmente aquéllos de fabricación 
americana—hayan tenido tiempo 
para ser ajustados en la recep
ción en canal 2. Eli canal 3, una 
vez suprimido, quedará como una 
reserva en caso de avería de la 
emisora de las Dos Castillas.

En este caso, la capital de Es
paña quedaría cubierta, como 
ahora, por el canal 3, y el repeti
dor de Navacerrada, por el ca- 

electrógeno que da seguridad a la
las instalaciones de la emisora de las Dos'Cintillas

siatemática: <Cuando los teles
pectadores no reciban imágenes 
en el canal 2, cambien la posi
ción de su conmutador de capa- 
ies al canal 3 (telespectadores de 
Madrid y su zona), y al canal 7 
(telespectadores de Castilla la 
Vieja)».

ORIGEN DE ENLACES 
HERTZIANOS
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en

lina fase ilel mentaje de la 
antena Día a día crecer» las antena 

en los tejados de las casas; oía» 
día llegan a las pantallas ««F 
rea programas, más Interewniw 
entrevistas, más logradas retran

letras de oro.
José María DELE^^^ 

.(Fotografías de Basai’®'

presento de Dios y de loa hom
bres—, TVE ha dado otro paso 
importante. Más que importante, 
deolslvó." El enorme esfuerzo que 
supone la realización y puesta en 
marcha de la más moderna, tele- 

1 visión de Europa se pone de ma- 
' niflesto cuando se ven de cerca, 

dos— semejante a ese otro cor- como ahora, las obras tennina- 
dón invisible que une Madrid y das.
Barcelona. Enlace, el primero.

uno tiene la sensación de estar 
en el mundo de lo mágico, de lo 
fantástico, de lo sobrehumano.

Mientras se está en los Estudios 
—cámaras y focos frente a los 
actores—, parece más lógico el 
que aquellos hombres que allí ac
túan queden reflejados en las 
pantallas grises de los mismos te
levisores instalados por los rin
cones. Pero cuando se recorren 
las salas de control de la nueva 
emisora, cuando se ven cerrar y 
abrir, abrir y cerrar, las metáli
cas cortinillas que resguardan los 
aparatos, donde se miden tensio
nes eléctricas, temperaturas, in
tensidades, dijérase que es impo
sible que-por el aire llegue' no ya 
el sonido, sino la imagen.

Y, sin embargo, así es.
Las imágenes y el sonido que 

tienen su lugar de creación en los 
Estudios de la madrileña avenida ________________________ cuyas etapas es lo nuevo omiso- 
de La Hobanó son transmitidos o "ra Inaugurada. De ella, de la 
la emisora de las Dos Castillas emisora de las Dos Castillas, par- 
mediante un enlace en microor- tlrán loa enlaces hertzianos que 
das —frecuencia de 4.0(X) megael- unirán la red con las emisoras

' EL ESPAÑOL.—Pág. 8

de sólo 40 kilómetros de longitud, 
que es la distancia, en línea rec
ta, de la avenida de La Habana 
con este vértice serrano de la 
Bola del Mundo.

Bn la emisora, si la sala de 
control es el cerebro de la misma, 
el grupo electrógeno es su cora
zón, Y el corazón de las Dos Cas
tillas. TVE, es poderoso, moder
no y seguro. Para eliminar los 
Imprevistos de un posible corte 
de flúldo y para poder trabajar 
a una tensión uniforme, el grupo 
elootnSgeno de La Bola del Mun
do es un verdadero modelo de la 
especialidad. Como una gigantes
ca panza de acero, el ritmo de 
su funcionar es el estribillo de 
una canclón de l|k seguridad en 
el trabajo.

Dentro de un período no leja
no de tiempo, España estará to
talmente cubierta por el Plan 
Nacional de Televisión, una de 

del norte de España, actualmen. 
te, en proyecto.

^ J^GEN DE MEJOR 
GAMA DE GRIBES

Si España posee hoy la emiso
ra de televisión más potente de 
Europa, tiene también, para 
nuestro orgullo, la Imagen más 
contrastada, la de más. calidad 
de tonalidades,

Quiere esto decir que la una. 
gen que se percibe en las pan
tallas de nuestros aparatos de 
televisión ofrece una riquísima 
gama dé grises, mucho más am
plia que las más Xamosaa televi, 
slonea europeas. Mientras que en 
otro» países la imagen es mis 
dura, (menos contrastada, la ima
gen española da la sensación de 
que el espectador presencia, In
cluso en itoma directa, una plás
tica, clnematográifka. Esto se de
be a las cámaras que toman los 
programas. ¡Las cámaras de 
TVEson cámaras con super
eo noscopio, en lugar del ortlorom 
de imagen empleado en las otras 
televisiones europeas.

El super co noscopio nos ofrece 
una gran nitidez, lo que permite 
reproducir esa múltiple gama de 
grises, en contraste con la dure
za de la Imagen que da el ortl- 
orom,

Y esta ventajq, como han re
conocido los técnicos extranjeros 
que han visitado las instalado- 
nes de la T V E, se debe a un 
criterio de elección, Criterio de 
elección de la dirección técnica 
de nuesitra televisión. Porque lo 
mismo que se ha elegido éste sis
tema se podía haber empleado el 
otro. Acierto, pues --nunca mejor 
empleada la metáfora—, se llama 
la figura.

ESFUERZO DE TITANES

En un acto sencillo —con '^

Cuando bajamos por ^®’.?®L' 
nada ladera del puerto ae 
Dos Castillas, camino ya de »» 
drid, encogidos por el frío o® 
Sierra, pensamos, de 
todas las -leyendas de los «^ 
Jos de los cíclopes, de los 
nes. Trabajo da músculos y 
Inteligencia; trabajo de t^ i 
voluntad y de esfuerzo. Si w 
geles de las alturas y de 1« 
bes, de esas altura y ®5^¿n 
be® que hemos contemplado 
de cerco, extendiesen un P« 
mino como reconodmlenw » j^ 
proezas de los bumanosift^ 
hombres de este 
rio de Información y Tw» 
que han llevado a cabo »» ^ 
les correspondería, por ^ up 
derecho, el que estuviese
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OBSERVACIONES PARA
UN CORRESPONSAL ANONIMO
DE "THE TIMES”

I

(™)
Aquel mister Attlee, recordado por su 

aefaste política de sumisión a Rusia, 
aue no tuvo sonrojo de aplaudir la con
quista de los países satélites, sigue en este 
pícaro mundo. Claro que su vejez no le per
mite aquel turismo que le trajo a la España 
invadida por el comunismo.. Entonces an
daba Attlee más ligero y podía entregarse 
a las piruetas de alzar su puño a la sombra 
de la bandera soviética. Ahora sestea 
por la Cámara de los lores británicos. Pero 
no se resigna al ostracismo. Para que su 
nombre vuelva a sonar, se ha mezclado 
con una trinca de apátridas y de intrigan
tes. Esa pandilla de la anti-España parece 
qüe tiene curiosidad por meter las narices 
en nuestra justicia y en nuestro sistema 
penitenciario.

Como la intriga cuesta dinero, la prime
ra medida de la trinca fue recaudar fon
dos. En teoría, ese dinero se decía des
tinado a la «ayuda» de los reclusos ^- 
pañoles. Pero como este banderín ha sido 
ya tan explotado por el extranjero, y 
como las gentes conocen la verdad, Attlee 
y compañía se encontraron con las ma
nos vacías. Entonces hubieron de recu
rrir a las cajas* de los partidos sociaUs- 
tas desparramados por el mundo. De 
esta manera, y a duras penas, lograron 
reunir unas monedas, entre las que abun
daban los rublos.

Attlee y compañía se las prometieron 
muy felices. Al fin había dinenllo y ningu
na obligación que atender con él. Las fil
traciones de fondos se produjeron al ins
tante. Y lo malo fue que los donantes arru
garon el entrecejo y pidieron cuentas. La 
trinca tenía que justificar gastos. El, sec
tario «Manchester Guardian» prestó su 
tinta para la exhibición de balances y di
vulgación de actividades. Pero sus argu
mentos no convencieron. Era imprescindi
ble hacer algo; muchas voces pedían que 
esos fondos fueran enviados para socorrer 
a los familiares de los once presos del cam
po de concentración de Hola, muertos a 
palos por sus guardianes ingleses. 0 a los 
iiegros maltratados por los barrios de 
Londres.

La trinca entonces reconoció que en vis
ta de la falta de necesidades que atender 
entre la población reclusa de España, aque
llos fondos se invertirían en costear via
jes de letrados para asistir a los procesos 
que se siguieran en el futuro. La idea-era 
sabrosa. Nada menos que turismo por la 

soleada España y con gastos pagados. Mís
ter Attlee sonreía picaramente.

Esa solución gustó al grupo. Unos 
cuantos disfrutarían viajes con todo in
cluido. Los demás iban a consolarse pen- 
sando que ^i ya no era posible despachar 
un crucero para imponer la «ley británica» 
por el mundo, como se hacía antaño, ahora 
todavía quedaba el gesto simbólico de pa
saportar à España un vivales con tufos de 
cónsul a la etiqueta de la Roma imperial.

La idea era de burda picaresca. Algu
nos de esos desaprensivos llegaron a nues
tro país. Se regalaron de lo lindo con largo 
presupuesto por cuenta ajena. De la actua- 
ción'áe los jueces españoles nada podían 
comentar en sentido desfavorable. Uno de 
los emisarios, en un momento de alegría 
de tibia manzanilla andaluza, echó al co
rreo de Londres este informe: «No recuer
do si al inculpado se le condenó a seis me
ses o a seis años. Pero en cambio. Chama
co estuvo colosal en la corrida de feria». *

Esto del turismo con un código bajo el 
brazo para disimular levantó agrios co
mentarios: o todos iban a disfrutar o rom
pían la baraja. Attlee v compañía se vie
ron entre la espada y la, pared. Urgía ha
cer ruido, pero gastando el menos dinero^ 
posible. Era conveniente cubrir las apa/ 
riencias y guardar fondos para los apete
cidos viajecitos por la España que iban a 
difamar. ,

Attlee y sus amigos buscaron .influencias 
para utilizar la televisión oficial inglesa. 
El servicio iba -a ser gratis para ellos, to
da vez que lo costean los contribuyentes. 
De esta manera montaron un programa 
sobre nuestra guerra de Liberación, utili
zando películas documentales de los archi
vos. Como era de prever, abundaban las 
imágenes recogidas por los servicios de 
propaganda comunista durante el Movi
miento. Pero no pudieron escamotear al
gunas escenas de la barbarie marxista con
tra los presos españoles. Ni muestras de 
las matanzas cometidas por las Brigadas 
Internacionales. Ni la profanación de ce
menterios, ni la destrucción de templos.

Al final del programa apareció en las 
pantallas la figura de míster Attlee. 
Aquellos testimonios de la brutalidad co
munista no habían tocado su sensibili
dad. Para cerrar los comentarios ase
guró el lord inglés que si en tiempos de 
nuestra Cruzada hubiera tenido en sus 
manos las riendas del Poder, habría decre-
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tado la entrada en guerra de Inglaterra al 
lado del comunismo. Ni más ni menos. At
lee ponía una vez más a prueba su rencor 
humillado contra España, su belicosidad, 
su carencia de sentimientos humanitarios 
y el color de sus ideas. Ante las pan
tallas de la televisión oficial británica. At
lee era el mismo de siempre.

Para seguir, la trinca movió influencias 
y buscó otras ayudas, a título gratuito, 
desde luego. El aparato del partido la
borista inglés brindó colaboración. Así, 
las falsedades dictadas por el Comité 
Central .del partido comunista sobre el 
sistema penitenciario en España llega
ron directamente a los órganos de difu
sión del socialismo británico. El dirigen
te laborista también embistió contra Es
paña cuando subía al avión que le llevaba 
a Moscú para alternár con sus amigos del 
Kremlin. La cobardía política del socialis
mo les aconseja aún atacar a España para 
ganarse hipócritas sonrisas en Moscú.

Para redondear ésa campaña de rastre
ra dialéctica, inspirada por el Comité Cen
tral del partido comunista, sin prueba con
creta alguna sobre la supuesta existencia 
de reclusos por delito de «ideas» la trinca 
de Attlee tuvo el «desprendimiento» de 
ordenar la impresión de un folleto. Mejor 
dicho, de un libeló. Pero la huelga ^el per
sonal de talleres gráficos retrasó lá’apari- 
ción de la obrita. Perdieron así la oportuni
dad de lanzar la mercancía cuando se man
tenían las conversaciones de Eisenhower 
con los aliados occidentales. Rusia no ocul
tó su contrariedad, y para consolar al co
munismo y nó torpedear su política, los 
de Attlee buscaron otros voceros.

Y entraron en tratos con «The Times»? 
La negociación no fue laboriosa. Ese dia
rio inglés tiene ya historia en eso de 
la información tendenciosa contra Espa- 

5^ ^•?”- ?““/° ® ®“ '’'‘‘'‘‘ de serieJ 
dad editorial y desconocimiento de las r 
glas del juego limpio, habría para habla? 
largo y tendido. Los golpes bajos de ti 
períodico son incontables, no sólo frente aI 
nuestra nación, sino también contra pIí 
propio país británico.

"7^^® Times» que recogía las falso, 
dades de un «corresponsal propio» esnecial 
®® «1 que atacó por la espalda al 
ministro Selwyn Lloyd cuando éste asis- 
tia a la última conferencia de Gine- 
bra. Sin respeto a la verdad, se inventó 
mopinadamente un largo artículo pro^ 
nosticando el inmediato cese del repro 
sentante inglés. Ese juego sucio U 
tendía debilitar la confianza de los "oc
cidentales en los momentos más críticos 
de los debates con los soviéticos. Quería 
anticipar una supuesta falta de habilidad 
diplomática de Lloyd para sembrar el 

en las cancillerías del mundo 
ubre. Nada tiene de extraño que quien es 
capaz de manejar así el estilete contra los 
intereses de su país este preparado igual
mente para intentar la agresión solapada 
contra las demás naciones.

Esta conducta ni que decir tiene que 
baila el agua a la Unión Soviética. Ï no 
trata de disimularlo. «The Times», a pe- 
^r de su simulación de alta escuela, 
Fácil era leer en sus páginas la menti
ra sobre la vida de los reclusos españo
les, junto a afeminados cantos de honie- 

^^® falsas excelencias del comunismo 
^- ®’ S* Poique para 

«The Times» los creadores de los campos 
de concentración y los déspotas que impo
nen su ley en los países satélites no son 
sei^s que se han ganado el presidio. No 
podía llegar a más la cobardía de «The Ti- 

trinca de Attlee encontrar 
mas digno auxiliar.

DENOMINADOR COMUN
P N el concepto Hispanidad 

se entendió en un princi- 
pió más que nada un recorri
do al pasado, a los ilustres 
dias conquistadores, a la mis
ma t^ais en las venas, én el 
habla y en la doctri/na de los 
hombres de dos Continentes, 
a leguas y leguas de distan
cia en una y otra orilla del 
mar. También fue pronto el 
vocablo una v>isión y ansia de 
cara al presente que forzosa
mente habia de proyectarse 
al futuro.

Asi, a nadie sorprende hoy 
que el decano del Cuerpo di
plomático hispanoamericano 
en Madrid, representando a 
las Repúblicas hispánicas, al 
Brasil, los Estados Unidos, 
Portugal y Filipinas, en el 
Día de la Hispanidad se haya 
acercado hasta la imagen de 
nuestro Patrón Santiago par 
ra hacerle la ofrenda en nom
bre de la raza ecuménica, co
mo también certeramente de
signó monseñor Vizcarra a 
las mil variantes étnicas de 
los hombres que en todo el 

mundo aman y rezan en es
pañol.

A nadie sorprende hoy que 
el Ministro español de Asun
tos Exteriores, también en la 
ciudad del Santo Patrón y en 
el mismo día señaloido, se di
rigiera a los representantes 
de América en nuestra Pa
tria, y tras justificar el signo 
creador del acto académico 
que con motivo de la efemé
rides se celebraba, pasara re
vista certera a los problemas 
generales y particulares que 
tienen planteados los países 
hispánicos en América.

España, otra vez como ayer, 
vuelve a ser el aglutinante, 
la voz que orienta, que reco
noce a las naciones hermanas 
mayores de edad y libres en 
sus destinos, pero que las 
congrega y asiste entregán
doles la franca y abierta dis
posición para todo entendi
miento, para todd revaloriza
ción de las comunes esencias^ 
para toda actitiid constructi
va sentada en valores autén- 
ticamente espirituales y nues
tros, valores hispánicos.

El señor Castiella aludió en 
su discurso a los convenioft de 
doble nacionalidad firmadosa 
en vigor ya entre varios paí
ses hispanoamericanos y Es
paña. Son los primeros pasos 
de algo que todavía nadie es 
capaz de concretar, de adid 
nar hasta qué punto pueden 
cuajar y en qué traducirse. 
Todos están conformes de <1^'6 
estamos en el camino, qa^ 
hoy como ayer «hay elemen
tos extraños que conspiran en 
las Américasy), como dijo el 
Ministro español en su dis
curso, pero, todos tienen tam
bién los ojos bien abiertos.La 
Hispanidad es hoy día algo 
más, bastante más que una 
comunidad de sentimientos: 
es un hecho operante p rivo 
en el gran estr.(ido mundial 
de los pueblos cuya juerga 
cristiana, que habla y piensa 
en español, ya se deja pesar, 
y a no dudarlo ha de supd 
mir roces en lo circwnstandal 
para dejar a flor el denom- 
nador común que sembró Es
paña.
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DIOS NECESITA HOMBRES 
EN TODOS LOS MERIDIANOS 
DE LA FE
DOMUND por la'unión de 
todos los cristianos en la piedra 
única de Roma
La fragmentación de los que creen en 
un mismo Cristo frena el impulso 
^e la expansión misionera

HA llegado el Domund, Viene 
coa su estampa de siempre.

Con la tropa de sus chavales pos
tulantes, con sus huchas tragape
rras, con sus chinitos pintados 
con polvos de talco. Es un carru_ 
sel de colorido exótico. Algo asi 
como un «trailer* cinematográ
fico que adelanta en avances una 
buena parte de esa epopeya que 
entre las nieves de Akulurak o 
las ciénagas pantanosas del San 
Jorge, van filmando a diario, en 
escenarios naturales, con realis
mo vivo, sin dobles que les rele
ven en las escenas arriesgadas 
estos nuevos aventureros del si
glo XX.

El mundo de las misiones que
da un poco a trasmano en la re- 
inota geografía de la lejanía, 
prestándose a una leyenda que 
caricaturiza la figura de los mi
sioneros. Agrandando o defor
mando los perfiles de las cosas. 
Quizá dejándolo reducido a ura 
empresa humana, a una vulgar 
aventura con pieles rojas o ros
tros pálidos. El mundo de las 
misiones queda así. Y el Domund 
nos acerca su fisonomía genui-
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I^i población mundial actual es de 2.718.000.000 de habitemtes. 
486 millones .son católicos

na, recorriendo como un toma
vistas el campo de acción, ha
ciendo el recuento de sus hom
bres, pasando revista a sus dlft- 
cultades. Y entre los números de 
fuerza de sus cocodrilos del Zam- 
beze y la nota pintoresca de sus 
monjas montando los «jeep» y 
las hazañas domésticas de los 
hermanos coadjutores deja, co
mo quien no quiere la cosa, una 
llamada, gritando desde los car
teles la realidad dura, a ratos di
ñen, a ratos maravlllosamente 
hermosa dé las tierras de mi
sión.

Y que las misiones no son un 
mundo aparte, con régimen an
gélico o fantástico. Por el contra
rio, las misiones tienen una bre
ga diaria que hay que conocer, 
unas diñcultades a las que ha
cer frente, unos problemas a re^ 
solvér. Por encima y por debajo 
del reclamo inocente de sus hé
roes a lo Livlgnstone y de su 
tipismo de «salacof» y «sari».

EL CRISTO ROTO DEL 
CARTEL

El Domudn de 1959 se aparte 
un poco de la estampa socorrida 
del exotismo. Viene contraseña- 
do por uno de los problemas más 
acuciantes de la Iglesia en nues
tros días. El problema de la uni
dad. Problema no sólo de proyec
ción misional, sino de la Iglesia 
entera. Después de veinte siglos 
de evangelio quedan todavía dos 
mil millones de hombres que no 
conocen a Cristo, hundidos en el 
error, perdidos en la maraña de 

falsas religiones. No es esto sólo. 
La cristiandad misma está des
unida. Sin fuerza ni acuerdo pa
ra que su predicación en tierras 
de infieles sea eficaz y fructuosa. 
El hecho de esta división es sin 
duda «el gran escándalo» que le
vanta suspicacias y pone confu
sión en el mundo.

—¿Dónde está el verdadero 
Cristo? ¿Cuál ea la verdadera 
Iglesia?

Es esta la pregunta que sale de 
los labios de los .^catecúmenos, 
el grito que deja parado el entu
siasmo de los misioneros, el In
terrogante que no se puede con
testar sin bajar la cabeza. Y es 
que el cristianismo tiene el ene
migo en su propia casa; no son 
otros que las ramas desgajadas 
a través de los tiempos por los 
cismas y las herejías. De un 1a- 
do'el mundo protestante con el 
culto frío de sus iglesias, sin la 
sonrisa de la Virgen, mlnlmlzán- 
dose cada día en nuevas sectas. 
Soñ doscientos sesenta millones 
de fieles. Del otro lado hay que 
contar los ciento ochenta millo
nes de cosfesión ortodoxa que es
conden en los brillos de su litur
gia o en la mirada de sus popes 
venerables su nostalgia de uni
dad. Y entre unos y otros el ca
tolicismo dé cuatrocientos cin
cuenta millones de católicos en 
comunión verdadera, seguros ba
jo la obediencia del Papa en Un 
momento de floreciente esplen
dor. Pero clavados con la es
pina de la desunión, rotos sus 
miembros, desacorde.? sus voces 
para hacer oír con ^ resonancia 
necesaria el mensaje de Cristo.

Está fuera de toda dudn' la conversión del mundo d^J5! 
de la unión de los'crhCí 
Sólo cuando el en,to íSS?Í 
ce el «slogan» propaganStlw 
con un justo sentido- roto S 

quién es' el único Salvador £ 
la única manera de dar la bataS 
a los grandes obstáculos que m 

, apareciendo, en tierras de misión- 
ai pujante resurgir de las vielas 
religriones como el budismo el 
paganismo occidental la vlkii 
dad del Islam.

^®^® panorama el Papa Juan XXTII ha anunciado 
un Concilio Ecuménico para tra
tar de este problema, recogiendo 
el ambiente anhelante de unidad 
que se percibe aquí y allá. Ne- 
turalmnte esto no quiere decir 
que el problema vaya a resolverás 
de golpe por este anuncio. Pero 
no deja de ser posible. Por de 
pronto el Papa ha dado un em
pujón importante en su soluclór. 
Las reacciones de los jerarcas de 
las Iglesias separadas • son un 
muestrario que pueden mostrar 
hasta qué punto la unión es de> 
.sçada. Es innegable que las gue
rras, los adelantos técnicos, las 
nuevas convulsiones sociales han 
levantado enormes deseos de qus 
todo sea una realidad.

LA IGLESIA CATOLICA 
ANTE LA UNION

l./a postura de Roma está su- 
flcientemente clara. Ve con en
tusiasmo estos deseos de unión y 
los hace suyos. Aunque no toma 
parte en los Congresos ecumenls- 
tas porque no puede rebajarse a 
buscar una verdad y una fe que 
ya posee. Teniendo como tietie 
certeza absoluta de ellas resulta
ría absurdo séntarse con todos 
en la mesa redonda de las opi
niones. Sin embargo, esta orto
doxia ñrme nada tiene que ver 
con un monopolio egoísta y pro
vocador. Ante nuestros herma oa 
separados la Iglesia quiere poner 
toda la comprensión y. caridad 
que le sea posible. La obligación 
de velar por el depósito de la fe 
no quiere indicar que cierre 108 
oídos a toda fórmula viable. 
Pío XII había señalado el espírl' 
tu de casta que a veces asomaba 
en los discípulos de Cristo. Y 
Juan XXIII sale al poso en su 
discurso de enero último a loa 
párrocos de Roma, y acom
pañando a las palabras los 
hechos ha llevado su delicadeza 
a suprimir en algunas oraciones 
términos que pudieran herir 
susceptibilidades, expresiones 00.1 
una vibración excesiva.

Siguiendo este camino de com
prensión y entendimiento dos 
teólogos católicos han conferen
cialo prlvadamente en Rodas 
cotr otros teólogos ortodoxos en 
ocasión de celebrarse allí uno de 
loa Consejos Ecuménicos. Es mW, 
parece ser que se piensa reunir 
para el año 1960 un grupo de 
teólogos y no católicos en Vere
da. Quiere decirse que la Igles» 
católica no se niega a nada que 
está en sus posibilidades. Name 
más interesada que ella eu ®^ 
tender el reinado «pleno» de Cris
to entre los hombres. Pues si es 
cierto que no busca la unidad P^ 
ra sí, puesto que siempre la td' 
vo, desea la plenitud de esa u
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EN LOS PAISES CRISTIANOS

: d.versos países <i< i mu..tío, a- i * el i>io..uji.eiiiü 
l i jilaza de España, tle Roma

l onfejM'n» i

dad, cosa que sólo -puede lograr católica ha de ser una unión
en el abrazo con los hermanos 
dispersos.

Eso sí, lo que nunca hará será 
ceder en puntos fundamentales. 
U unión ha de ser siempre tan
to en el régimen de la Iglesia 
como en el culto y en el credo 
que es su fe. No puede conten- 
Urse con una unión exterior, 
meramente administrativa. Una 
especie de confederación de Igle
sias que colaboran en una direc
ción perp sujetas cada una a dis
tintas tesis doctrinales. La unión 
para ser admitida por la Iglesia 

plena.

PROTESTANTES, ORTO: 
DOXOS, ANGLICANOS..

¿Cuál es la postura de las dis
tintas confesiones disidentes? El 
anuncio del Concilio ha servido 
para calibrar el grado de proxi
midad 1100.10 la uniós para tornar 
temperatura a cada uno de sus 
actitudes. Ni que decir tiene que 
ha habido reacciones para todos 
los gustos, aunque abundando en 
general la mesura, la prudencia y, 

en muchas ocasiones, la simpatía

En principio todos aprueban 
sin reservas la idea del Concilio 
unionista. Viene a ser algo así 
como el colofón de loa tanteos 
aislados del ecumenismo, de los 
congresos celebrados por las con
fesiones protestantes. Ordinaria
mente hay una relación directa 
entj^ la acogida del Concillo y el 
acercamiento a Roma. Ya se 
comprende que el grupo de los 
orientales ortodoxos es el que 
ocupa el primer lugar. Después 
está el anglicanismo con sus dea-

100 sacerdotes
200 religiosas 
per cada 100.000 habitantes

1 sacerdote
2 religiosas 
por cada 100.000 habitantes

••••••••••
EN LOS PAISES DE MISION
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'H misionero católico en tie- 
rrus del Islam

«oncertantes ritos, mitad anglica
nos, mitad católicos. Y por últi
mo en la tierra de nadie de una 
confusión alarmante, las sectas 
del protestantismo. Pero vamos 
por partea.

Digamos qüe la Iglesia ortodo
xa, aunque cismática, es válida 
para Roma. Sus sacramentos se 
confieren con absoluta validez. 
Loa puntos divergentes son la 
cuestió'n del Pilioque, la de la 
Inmaculada y el dogma del Pa
pado. En realidad, la raíz de la 
separación es ItP'existertcia de un 
Papa qüe hace las veces de Cris
to en la tierra y que tiene una 
autoridad suprema. Sin embargo, 
los ortodoxos rebautizan a los ca
tólicos y atribuyen sus hechos y 
actos al diablo. Niegan a Roma 
la «ecleslaUdad» sin ser conse-
cuentes con Roma, que por su 
parte reduce la cuestión del re
torno a una simple «reunión*. 
Naturalmente, entre católicos y 
ortodoxos abundan las concomi
tancias dogmáticas y las expe
riencias espirituales. Se palpa 
esto en los fieles mismos que ca
si podría permitírseles la interco- 
munlóu salvando las leyes disci
plinares.

No está tan clara la situación 
del anglicanismo o Iglesia de la

Inglaterra. Aparte sus diferencias 
más profundas que las de los or
todoxos en materia doctrinal 
hay que contar con la opinión del 
Parlamento. Existen muchos pas
tores «papalistaa», es decir, pas
tores que se sirven de los ritos 
—al menos de algunos— de la 
Iglesia romana para sus cultos 
sin estar sometidos a Roma. El 
caso de) reverendo A. Evelyn Ha
rris y del reveren do Corbould ha 
tenido viva actualidad última
mente. Ellos han animado sus 
iglesias con imágenes de la Vir
gen, anuncian sus cultos bajo el 
nombre de misa mayor o misa 
parroquial, colocan confesonarios 
en sus templos. No puede dudar
se de que prescinden de las for
mas de culto típicas de la Iglesia 
de Inglaterra. Sin embargo, pare
ce ser que todo este movimiento 
litúrgico se queda en su carácter 
pastoral sin mayores repercusio
nes en lo doctrinario. Claro está 
que se ha ganado mucho desde el 
siglo pasado en antirromanismo. 
Y nada impide que estas nuevas 
formas de servicio religioso se 
llenen de contenido teológico. 
Por otra parte, la voluntad, de 
renovación parece indubitable.
Las confesiones de sus postores 
llevan él sello de una espontanei
dad, a lo que aparece, evangélica.

El protestantismo represe ta 
por ahora le. fracción cristiana 
más alejada de la Iglesia cató
lica. Sigue cosechando los fru-

! tos agraces y la confusión 
! cristianismo atomizado. Príi« 

mente por eso están mulUpS' 
do sus reuniones, bUManrin 
acuerdo, organizando Sem 
cías misioneras, intentando un 
flcar sus sectas; en 1910 abriern, 
una nueva era unionista Í 
Congreso Mundial de Edimbmo 
y desde entonces no han So 
en trabajar para ponera?^ 
acuerdo en el terreno de la doc
trina o en el de las realización^ 
Pero^ claro está que dentro de S 
mundo cristiano cruzado por los 
la-tigazos del cisma,

EN EL CAMINO HACIA 
ROMA

Al ?° ^'^^ P“^'‘j^ decimos 
disidente parape- doctriné oîl 

-ia si juzgamos por ella la unión

A pesar de sus puntos de con- 
nrtoH °°” Iglesia católica, los 

^’®”®" ^^^ vencer se
sí» Entí^®?®® P®^^ ®“ f®‘“î«î- 

®^ v ® °^^^ coífas, no deja de 
ser peliaguda la vuelta de los Pa- 

auto- cef^as de Oriente, Naturalmen- 
at’i "/^^ ^,«® esperar el resultado 
del Concilio Ecuménico con to
das las milagrosas sorpresas que 
puede traemos. Y desde luego 
salvar los compromisos estatales 
que mediatizan el desenvolvi
miento de sus Iglesias. Si hemos 
de juzgar por las opiniones que 
nos han llegado de algunos de 
sus teologos, como el P. Jorge 
F,ioroswky o el obispo Casiano, 
conceden importancia mundial al 
Concilio y se deciden porque los 
teólogos ortodoxos tomen parte 
en las tareas preparatorias. Creen 
que serán invitados t&dos los cris
tianos y que lo protestantes po
dran participar en reuniones pa
ralelas y marginales. Para el pa
dre Juan Mayendorf el tono con
ciliador del Papa es un hecho po
sitivo.

Por las «infiltraciones católi
cas» en la Iglesia anglicana hay 
quien supone que la unión hacia 
Roma tiene camino franco. Pa
rece excesivo. No cabe tornarías 
en serio, pues buscan subterfu
gios sutiles para justificarías. 
Pertenecen al Cristianismo y no 
a la Iglesia romana dicen. Ante 
tales salidas lo prudente es com
partir el juicio del P. Boyer, S..T., 
según el cual el anglicanismo se 
vence más bien de parte del pro
testantismo por su unión con la 
Iglesia del Sur de la India. El 
protestantismo, <a pesar de sus 
Congresos, no ha logrado hasta 
ahora lá unión en ningún terre
no práctico o doctripal ni siquie
ra en una integración de sectas. 
Sin embargo, en el Consejo Ecu
ménico de las Iglesias en la 
A.samblea de Amsterdam de IWo 
avanzó en este sentido.

He aquí un cristianismo divi
dido, sin el vigor suficiente pa^a 
conquistar el mundo. Y es que la 
conversión del mundo se pliega a 
la unión de los cristianos, que es 
la fuerza, que es el mensaje arru
llador, fundidas las voces en una. 
Y surgen las rencillas de raíz 
méstica, de tipo localista, de cían 
o grupo. Y se desperdigan ie.= 
fuerzas. Ahora mismo en las m^’ 
Siones de Hispanoamérica, mez
clados con varios centenares de

EL ESPAÑOL.—Pág. 14
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5U
misioneros, trabajan unos 10.000 
ministros .protestantes, haciendo 
quizá una siembra con buena Íu, 
pero creando con su sola presen
cia desunida el conflicto de la 
verdad y del error en las con
ciencias de los fieles.* El hecho 
se repite con demasiada frecuen
cia. Y es pena porque la historia 
de las misiones no son sino oca
siones perdidas. Se han echado 
cuentas y se dan cifras yt datos 
de lo qué supondría la unión en 
bloque -de los misioneros cristia
nos. Es sólo un sueño, desde lue
go. Pero puede ser una realidad 
cualquier día. El tener en la re
taguardia unidos los 900 millón e.s 
de cristianos sería tanto como 
hacer desaparecer de golpe una 
gran parte de obstáculos para el 
evangelio. No es sólo que el per
sonal misionero de la Iglesia du
plicaría su número, sino que_ los 
centros de cultura y beneficen 
da se multiplicarían por cuatro. 
Y así lo demás, por este orden. 
Los recursos materiales alcanza
rían un aumento diez veces ma
yor. Y el mundo quedaría libre 
de confusiones para creer que 
Cristo es el único enviado. Pero 
todavía no ha llegado esa hora. 
Aún hay que seguir.

TRABAJANDO POR 
LA UNIDAD

Ha llegado el Domund. Y Espa
ña le recibe como un viejo ami-s 
go. En ciudades, pueblos, centros 
docentes, parroquias, se izan sus 
cartelones de propaganda. Pasa 
su «trailer», con negritos «traga
perras», chicos postulantes, dra
mas misionales del padre Orma
zabal. Y recoge su cosecha. Has
ta puede que recoja su cosecha 
de unidad. España pecará de otra 
cosa, pero de esto, no. Ella man
da sus misioneros de Burgos ai 
San Jorge y se queda rezando 
por «ellos con las manos juntas, 
con las plegarias juntas, Y nun
ca, nunca les juega esa mala pa
sada de enviarles un lobo al re
baño. Si acaso cuando la Patria 
tira en la nostalgia, cuando la 
malaria cuartea la salud, les en 
vía otro de repuesto. Pero un mi
sionero de verdad. Esto es lo que 
ha hecho siempre y así sigue. 
España lleva muchos años tr» 
bajando de esta manera. Y yo 
creo que es una buena manera 
de trabajar pqr la unidad.

calando viene el Domund-el 
Domund tiene aquí visitas de lar
ga estadía—no da paz a su tarea. 
Organiza sus cuadros, prepara 
sus hrigadlllas de combate. Este 
ano redobló su fervor. Desde que 
el Papa habló de la unidad en 
los días fríos de enero las fuer- 

vivas del Domund han esta- 
00 en pig de guerra. En la Se
mana Misional de Burgos empe- 

la serie de lecciones sobre la 
unidad. Siguió la Asamblea Na
cional -con asistencia de 73 dele- 
gMod de Misiones de toda la na- 

. elón con sus lecciones de Hlsto- 
ha y de Teología sobre la unidad 
oe la Iglesia que se oyeron siti 
pestañear. Hubo tiempo en Bla- 
J^ltz para estudiar el retorno de 
08 cristianos. Para advertir de 
08 peligros de ese retomo. Y 

*uego, en estos días la desplega- 

da apostólica invadiéndolo todo. 
El resumen es un título que he 
visto en alguna parte y que re
sulta cierto. España está en la 
vanguardia de la generosidad. No 
sólo envía misioneros vascos o 
novicios burgaleses. Ni sólo mon
jas para un orfanat^íoflo de To
kio o un dispensario eh la india. 
España envía también dinero. Su 
buen dinero. Para que no digan 
que es fruto de mi entusiasmo, 
voy a copiar de una estadística 
rigurosa: Dentro de casa, la Pro
pagación de la Pe, cuya base 
fundamental es la colecta del Do
mund, dio el año pasado la gran 
sorpresa. El Domund saltó de 
26.784.541 pesetas en 1957 a pese
tas 39.624.228 en 1958. Añadiendo 
a esta cifra otros ingresos, tales

corno las cuotas de los asociados, 
donativos y legados entregados 
durante el año, la Propagación 
de la Fe se colocó en una cifra 
absoluta de 44.474,464 pesetas.» 
Eso es.

Las lenguas suspicaces dijeron 
que el hecho ocurrió así porque 
había como un legado por medio 
del llorado Pío XII. No hagas ca
so, lector. Son ganas de quitar 
importancia a la cosa. Resulta 
que Eíspaña tiene su generosidad 
bien probada y cuando le ha Pa
recido le ha dado mayoría de 
edad. Nueva manera de trabajar
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SOBRE
LA
PAZ
------ —------------- Por-------------

T. CASIRIllO AGUADO
Arcipreste de la Catedral de Sevilla

n ESULTARIA interesante el recuento — Impo- 
síble — de los millares de veces que cada 

hora y en todas las lenguas hiere los aires Ja 
palabra “paz”, o, sin sonido, enciende en los es
píritus una llama misteriosa, de la que no ^-aç 
bria uno decir si es anhelo o terror, estímulo o 
freno, blanca ilusión que conforta y empuja, o 
espectro de una esperanza en Jirones que para
liza. Depende de quien hable. Pero es el caso 
que todos hablamos de la' paz.

Otra cosa hay evidente. En medio de la ge
neral Incertlidumbre, la Idea de la paz ha gana
do en riqueza de contenido, acercándose mucho 
al concepto bíblico, cargado do todo lo más ae- 
seable, de todo eso que se lleva el torbellino de 
la guerra.

La paz en este sentido sería como una mlla-* 
grosa fecundidad "Incoercible, que sembraría la 
Tierra, los hogares y las almas de bienestar y 
prosperidades. Primavera perenne, a la vez que 
madurez de otoño, donde, como en las visiones 
de los profetas hebreos, se darían la mano la 
sementera con la siega, las cepas florecidas con 
la vendimia fragante de mostos y cantares.

Algo de esto es en lo que se clava el ansia de 
los hombres, mientras lo vemos alejarse entre 
la bruma de acontecimientos desconcertantes y 
de las no olaras*'lntenciones de quienes los plan
tean y manejan, como el maese Pedro del reta
blo cervantino

Estas intuiciones o. si se quiere, experiencias 
en flor de los pueblos se han colocado así en la 
órbita de la a,uténtlca paz, que sólo tiene un" 
apellido: cristiana.

Paz. augusta, de anchura y profundidad igual
mente maravillosas. Dos calidades de estirpe on
tológica, a las,que la paz no puede renunciar 
sino a costa del propio ser y rebajándose a des- 

, dlchada caricatura de sí misma.
Esta paz, a la que Cristo dio su nombre y su 

trascendencia, se desarrolla en tres planos con
céntricos e Irremlslblemente encadenados, paz 
del hombre con Dios; paz del hombre consigo 
mismo; paz del hombre con los hombres.

Es decir, Dios en la base y en la cumbre: ci
miento y corona. Dios en el centro de la con
ciencia. Y entonces, como corolario y recompen
sa de esta vertical luminosa, la horizontalidad 
rnulticolor de la paz en el amor y en la Justicia 
dé unos hombres con otros, de los pueblos entre 
sí: lo que llamaríamos geografía de la paz, lo 
más externo y tangible de la paz.

Esta metafísica de la paz tiene su proyección 
empírica. Cuando el hombre pierde a Dios, y 
más aún cuando se declara y se hace apóstata 
de Dios, se queda sin nada que refrene su am- 
bicló-n y^ su egoísmo. NI la propia dignidad, ni 
la Ley, ni la fuerza, al menos mientras no deja 
de ser temida, aun conservando su nomenclatu
ra y su prestigio convencional, pasan de ser co,n- 
•••««tos hueros de sentido, no digamos de eficacia.

Sin Dios—entre hombres... todos hombres—, la 
lógica .lleva al anarquismo, por más qué la anar-
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quía aspire y haya llegado ilógicamente a orza, 
nlzarse. transformándose en tiranía antiffi tremenda de la paz. . antítesis

Desconcieito y paz son términos y reaiMari«. 
irreductibles. Pero una máquina se desconnuí. 
cuando falla la pieza clava de la nSe “aÓ S 
pende. En la Naturaleza hay dos piezas ciavn. la una visible, la otra, mo: el hombS y SoJ 
Dos piezas que se han çeducldo a uta sola ai 
presentarse el Hombre-Dios en la Historia,

En definitiva, sólo ca.be una paz: la de Cristu 
que por eso se llama cristiana. Apurando las co^ 
sas, con esa finura de análisis a que nos tien» 
acostumbrados, San Pablo llega a escribir nue 
Cristo “es la misma paz”.

Pero con una condición; el libre juego de la 
voluntad humana, aceptando primero, y desbués 
convirtiendo en eje y criterio de sis actos, el 
^emplo, Ja doctrina y el mismo sacrificio de 
Cristo: síntesis divina de la Justicia y del amor 
las dos fuentes vitales de la paz. ’

A esta paz apuntan, acaso sin saberlo aque- 
llas intuiciones o aq uellas primarias experian. 
das de los pueblos, a lo que antea aludí. Esta 

.es la paz que la Iglesia, desde sus orígenes has. 
to el día de hoy, predica, promete y recomienda, 
^ta paz, que contiene y sustenta a todas las demás.

Pero frente a ella ha saltado a la arena como 
un reto, otra concepción de la paz. Es efaro que 
una misma palabra no se presta a expresar ideas 
no sólo contrarias, sino contradictorias. Pese a 
esto, el sofisma triunfa y seduce y gana adep- 
tos, cada día más numerosos y menos de fiar.

El hecho tiene su explicación. El comunismo, 
paladín de esa falsa paz, manteniendo siempre 
en Jaque a los caballeros andantes de la verda
dera, ha medido perfectamente las dimensiones 
de este anhelo de paz que constime al mundo. 
En este ambiente siempre cae- bien hablar de 
paz. Es mágica la palabra. ¿Por qué no hacerse 
con todos esos Ideales difusos, un if icarios en un 

pacifismo” hábilmente construido y controlado, 
^paz de acallar todos 1 os temores y recelos? 
.Tanto más, cuanto que esos recelos y temores 
miran instlntlvamente al mismo punto de don- 
de parten las consignas de paz y de pacifismo,

El deseo común—más que deseo, pesadilla- 
puede servír de aglutinante entre los tros y 
los otros. Sí. Pero los unos—aun de buena fe—, 
por “pacifismo”, renuncian a la guerra, la con- 
denan y pueden hacerla imposible; mientras los 
otros, libres los caminos y las manos, con un 
mínimo esfuerzo, estarán un día en coindicionos 
para la conquista universal a hombros de una 
guerra de anlqiuHamlento sin precedentes.

Aunque sin precedentes, no. Porque tras el 
slogan” de este “pacifismo humanitario y sen

timental” todos conocemos hechos palpitantes 
—loa de hoy—que debieran abrimos los ojos.

Propuestas de paz y de coexistencia; plan de 
desarme general en el seno de las Naciones Uni
das; y al mismo' tiempo, polvorines en llamas por 
toda la geografía del Planeta y acaso en los mis
mos espacios interplanetarios: Berlin. Oriente 
Medio, Africa, el Tibet, Laos, la India misma, 
abanderada del paclflsífio' y de la neutralidad.

Este es el cortejo—no el “Lunik II”—de quien, 
bien montado el tinglado, rico de fórmulas y 
propagandas, se ha lanzado estos días a un vue
lo ambiguo, cuyos resultados no en vano inquie
tan a] mundo.

Este pacifismo "ad usum” no os otra cosa que 
una careto de esta realidad espeluznante. Ador
mecedor de la conciencia universal, "opio de los 
pueblos”, como ellos dicen de la religión. Opo 
de la masa gregaria, o de quienes, tal vez sin 
advertlrlo, nutren en el fondo un vago ideal, mw 
o menos comunlstoldc y atelzante. Razón de ‘mas 
para compadecer a quienes, aun situados en el 
campo opuesto, acabarán por aUstarse en este 
movimiento sospechoso del más inauténtico pa* 
clflsmo.

Sepamos, para proceder en consecuencia, de 
qué paz se trata cuando, hueca la voz y trágico 
el ademán, se nos brinda, la paz. No suceda, co
rno en tantas ocasiones, aquello del profeta Je
remías: “Paz, paz; mas.aquello no era la pa^ •

Los pueblos quieren paz; la Iglesia habla oe 
paz; el comunismo se arroga en exclusiva ei 
afán de paz.

Lo importante es descubrir a tiempo lo que 8” 
cada caso significa esto alucinante palabra.
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POR CORRESPONDENCIA

CCC
apartado 103 . M JU
SANSEBASAN QQ|yj£|J^|Q

•CONHBIUDAD • TRIBÜTACION • CALCULO • REDACCION • ADMINISTRADOR.
•UOUIGRAFIA • MECANOGRAFIA • CORRESPONSAL • SECRETARIADO*

• Los jóvenes deseosos de preparorse un porvenir brillante, enconé 

Irarón en cualquiera de nuestros Cursos Comerciales eTcamlno 
seguro pora triunfar.

• Es del dominio público que el curso de Contabilidad CCC es el mi‘ 
|or porque enseña o fondo todo la técnica contable, incluyendo eí 
moderno sistemo por calco, con profusion de eiercicios prácticos.

CCC
APARTADO 108 
SAN SEBASTIAN

pob^oplume
POR EL SONIDO Y LA IMtAGEN J

IDIOMAS
«INGLES « FRANCES • ALEMAN « LATIN*

Cursos Superiores ENGLISH LITERATURE-FRANCAIS LIHERAIRE

* En la vida moderna, pora viajar, para ensanchar sus negocios, 
para aumentar su cultura, para mejorar su situación, es indis* 
pensable conocer uno o dos idiomas extranjeros.

* Los cursos CCC —con discos o sin discos— le enseñarán el 
idioma aue usted desee con una rapidez y facilidad asombrosas. 
Desde el primer momento adquirirá la pronunciación de un no* 
tivo y aprenderá usted mucho más y mejor que en una clase oral.

CCC
APARTADO 108 

SAN SEBASTIAN CULTURA
CCC

APARTADO. 108 
. .SAN..SEBASTIÁN . ARTE

CULTURA G E N E RA L • O RTO G RA F 1 A •D I B U J O A R T I S T I C O?

• En la época en que se sobe más y se exige mós, la culturo es 
absolutamente necesario poro no hacer un mol papel, tonto en 
el aspecto profesional como social,

• Nuestros cursos le brindan lo solución ideal pora resolver su 
coio de uno manera cloro, ameno e interesante.

• El talento de un dibujante no sólo se mide por su inspiración, 
sino también por su técnica, por su "escuela".

• CCC le ofrece un medio fácil y atrayente para adiestrarse en 
éste bello arte. Nuestros profesores —verdaderos maestros artis 
tos-— le dirigirán con rtiono segura. '

CCC
apartado 108 
SAN SEBASTIAN

pol\gl ophone
ÇPQR Eí. SOrtlQO Y LA JMAGEN )

5 0 L F E
MUSICA

o. ACORDEON.

CCC
APARTADO 108 
SAN SEBASTIAN TECNICA

En preparoción CANTO GUITARRA '
• Lo persona más rico es pobre sin una —por lo menos— pequeña 

culturo musical. Lé música debe ser comprendida para sentirio 
mtensamenle.

•RADIOTECNIA*
Ef\ preparación: RADIOMONTADOR ■ TELEVISION

Los cursos CCC —-con discos o sin discos— son únicos por su 
oelleza y originalidad. Sus lecciones proporcionan uno gran 
solturo en la lectura e interpretación de los textos musicales
'Cualquier partituro).

e interpretación de los textos musicales

* Coda año, lo industrio españolo reclama el servicio de 25,000 
técnicos en Radio. He aquí una de las especialidades mejor 
retribuidos y de más porvenir.

* El curso CCC proporciona una preparación completa en Radio* 
tecnia. En unos meses usted podrá construir su propio receptor 
o efectuar todo clase de reparaciones.

CCC
apartado 108 
JAN «BASTIAN DEPORTE

JUDO’

CCC
APARTADO 108 .
SAN SEBASTIAN

En preporoción: FUTBOL • GIMNASIA

cierto. El Jodo contribuye o reforzar lo propia 
como consecuencia de la absoluta seguridod en 

SI mismo que dimana de la fuerzo y habilidad físicos.
^iuvenhín*!? *'*1® adoptado con entusiasmo por la

triunÍA » ’’®P®^'.*®' ofsiosa de aumentar sus posibilidodes de 
'fiunfo, tonto físicos como morales.

co R T E Y
"FEMINA'
CONFECCION.

En prepofociûh; CULTURA FISICA

• Saber coser, ademas de constituir un auténtico ahorro doméstico,, 
es también la profesión ideo! paro la mujer que, sin salir de casa, 
puede obtener unos elevados ingresos .

♦ Nuestro famoso curso Fémina de Corte y Confección le enseñaré, 
en pocos meses, todo la técnica del orte de coser, educara su 
gusto y hará de usted una mujer elegante.

CCC ES INCOMPARABLE PARA ESTUDIAR 
CON FACILIDAD, RAPIDEZ

COMODAMENTE EN SU PROPIA CASA, 
Y VERDADERO PROVECHO

CENTRO DE CULTURA por CORRESPONDENCIA CCC
APARTADO tos SAN SEBASTIAN

DELEGACIONES

«ADRIO. Preciados. 11 BAP.CFLONA, Av. de lo Luz, 48

AUTORIZADO POR EL MINIS FERIO 
Db EDUCACION NACIONAL

■MM ■ CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON ■ mm 
| iEnvíenme información GRATIS sobre el curso, o cursos, de |

| Nombre 

■ Senas
Población Provincia

REMITASE A: CCC APARTADO 108iW-|56-SAN SEBASTIAN
J
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PARA UN PROXIMO FUTURO
Nuevas normas científicas en las
conversaciones internacionales
de Valladolid

oí

estimulár

Uadolid,de los cinco días, que

y direccio

LA COSECHA MILAGRO- DE REUSLA. SEMANA
SIGLO XXSA DEL

de
d e

la cosecha
oleaginosa,

Valladolid, El Soybean Council

Asi sa llama a
la soja, planta

tintas
les en
nés.

en realidad ha durado esta hebdó

nal en cuanto al suministro de
piensos y alcance de la ayuda

comerciales en el mercado de los
piensos y productos avícolas.

cormas de nutrición

cimiento de
calidad y de

nacional de
cion de las
equilibrada.

Cada uno

America Inc.
Los fines de esta Semana

ubicada en el «EJdificio España», 
de* Madrid.

de
oí
al
la

que luego recorrió

fin

Catalan de

describían las

de

co n

industrias alimenticias de este
país.

tu n orientados
es-
el .
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la.s

la técnica comercial en el mer

necesa

LA NUTRICION ANIAIÂL BASE
DE LA AKNTAC ON HUMANA

EL POLLO, PLATO POPULAR

SE ha celebrado en Valladolid, 
entre los días 7 y 11 de los

ducción, procedente del Lejano

corrientes, la II Semana de Es
tudios de Nutrición Animal, or
ganizada por la Unión Castella-
noleonesa de Avicultores (U.
L. A.) y el Soybean Council

('■mpieo de la alimentación equi
libra d?, para lograr una mejora

producciones animales
(.carne, bebe, nuevos y lana); es
tudiar lo.s problemas de la nutri
ción en relación con cada pro
ducción y sus aspectos económi
cos; destacar la imnortancia de

cado de productos avícolas y ana
lizar la repercusión en la renta

la difusión y útil iza-

mada, ha sido dedicado a la dis
cusión de un tema general con
creto. Así, en las sesiones del día
7, se plantearon las necesidades
y problemas de la cabaña nacio

estatal con vistas a su solución.
El día 8 se estudió la nutrición
y producción de carne bajo su
aspecto técnico y económico en
el ganado vacuno, de cerda y ovi
no, El día 9 fue consagrado a
análisis de la nutrición y pro
ducciones avícolas: carne y hue
vos, estudiando la relación de la
nutrición con la genética y la pa,.
tología avícolas. El día 10 fue
destinado a tratar sobre la nu
trición y producción de lana y
de leche. En fin, en el día últi
mo se consideraron las técnicas

Oriente, ha tomado carta de na
turaleza en Estados Unidos, ei.i
donde se ha creado un organi.s-
mo tan entusiasta que trata de
difundiría por todo el mU' do.
como alimento ideal para cierta.s

gran riqueza proteica, cuya pro-

clases de ganado y determinados
ciclos de su evolución bio’ogica.
Este organismo es uno de lo.s
dos organizadores de la II Se
mana de Nutrición Animal

America Inc,, que traducido
Castellano es el Consejo de
Soja de los Estados Unidos, tiei-e
delegaciones en numerosos países
del mundo, entre ellos el nuestro.

Muchos espan.ole.s recordarán
la Exposición que preparó el Soy
bean Council para la Semana de
Reus, que precedió a ésta de Va

naba los términos usuales en la
Instituto Agrícola
San Isidro, trasladándose después
a Zaragoza, Valladolid y Madrid.

Esta , Exposición explicaba la
historia del progreso de la soja
en los Estados Unidos, y el vo
lumen industrial que.con sus nu
merosas aplicaciones ha signifi
cado para este páis. Una serie
de fotografías
formas de cultivo y recolecció
procedimiento para la obtención
de los productos derivados
esta leguminosa y en suma todas
las etapas de producción, trans
porte y transformación de la so
ja. La Exposición explicaba, me
diante unos gráficos, lo que sig
nifica el progreso agrícola ÿ ga
nadero en, el desenvolvimiento
económico de un pueblo. Relaoio_
naba los técnicos usuales en la
práctica eco ómica actual
las elementos básicos de la pro
ducción ganadera y analizaba, en 
términos de renta por habitante, 
el consumo de los productos ga
naderos en los Estados Unidos y
su impacto en el desarrollo de las

La otra entidad organiza"® 
de la Semana de Valladolid / 
la Unión Castellano-leonesa 
Avicultores (U, C. L. An _ 

igual que la Coope
rativa Avícola de Reus, (pe P 
tlcipó en la Semana de R®H®’Z 
otras nueve entidades de avi 
tores y de piensos, son los co p 
radores del Soybean Conner

Las ve -tajas de la co ab^ 
ción con el Soybean Council, co- 
sistein en tener derecho a P 
clpar en el reparto de naai 
de demostración que suele 
tribuir el Consejo de la ' 
que este año repartió vem 
co toneladas de harina “®^gj 
entre sus cooperadores: P . 
mandar a Estedos Unidos, 
los auspicios del Soybean a 
nicos (a principios de agosi r

sado salió el primer grupo), „ 
poder establecer relaciones más 
fácilmente con las empresas ame. 
fl^nas que les interesan,

Entre las obligaciones de los 
colaboradores figura la de parti
cipar en las reuniones sobre Nu- 
“ición Animal que organice el 
consejo, mandando técnicos para 
Qde participen en sus sesiones y 
oen mayor realce a las reunior 
es. La primera de estas reunio

nes se celebró en Reus del 11 
“ de septiembre de, 1958. La 

®® esta II Semana de 
^studies sobre Nutrición Animal, 

se acaba de celebrar en Va
lladolid.

Tanto el Consejo de la Soja co 
rar ^°^®’'’Of’S'áores desean coope
ar para la consecució. de varios 
nes. Uno de ellos es el estable-

duetos de la

normas elevadas de
pureza para los pro-
soja, cuya propaga-

ción se desea. Otra misión es el
establecimiento de severas com
probaciones ,d.e la producción, a 

de asegurar el máximo de 
calidad, de pureza y de unifor-
midad en los productos de la so
ja. Por otra parte, tratan de in
vestigar y difundir los medios 
más eficaces de empleo de los 
productos de la soja con el má
ximo aprovechamiento para los
consumidores.

Las investigacione.s se realiza'' 
en varias direcciones. Por un la*
do, ayudando a las comprobacio 
nes de los análisis físicos y quí
micos dé la soja y de sus mez
clas. Por otro, proporcionando o
prestando los terrenos, edificio.s.

La carne de pollo es un ex
celente medio de sumínt.s-
trar las proteínas
rías para una alimentación 

racional.

material, piensos, productos ali
menticios, animales, aves, ma'o
de obra, materiales y trabajo ne
cesarios para las pruebas e inves
tigaciones, con el propósito de 
hallar las mezclas y raciones óp
timas de los productos de la so
ja para fines industriales, agríco-
las y domésticos, y para las dis-
■• ■ ’ - ------- de animaclases y razas

diversas áreas

La de Reus, primera de estas 
dos Semanas de Nutrición Ani
mal, puso sobre el tapete los pro-
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bienios de la nutrición de las 
aves y. ganados españoles, po
niendo de maniriesto la escasez 
de piensos prdteicos en nuestro 
país. Como quiera que el análisis 
bromatológico de los productos de 
la soja, demuestra que tanto la 
digestibilidad como el valor bio
lógico de la proteína de esta le
guminosa, se aproxima muchísi
mo al de la. proteíi a del huevo y 
al de la proteína que compone la 
carne de vaca, se comprende el 
interés con que fueron acogidas 
por todo-s los avicultores en par-; 
ticular, y los ganaderos en gene
ral, todas las conferencias de es
ta I Semana de Reus, que en rea
lidad gitaron sobre las proteínas 
vegetales de alto poder biológico, 
la soja, en definitiva, la legumino
sa milagrosa que trata de difun
dir el Soybean Council of Ame
rica Inc.

En la Semana de Reus se ha
bló de os problemas que tiene 
nuestro país en la manufactura 
de la harina de pescado, otra 
forma de proporcionar proteínas 
a los animale.s mediante piensos. 
También se habló sobre las re
percusiones de la escasez de 
piensos en la economía española.

Dentro del tipo de comunicar- 
ciones de carácter económico, re
cordamos, en primer término, la 
del doctor Krider. nutricionista 
americano, vicepresidente de .la 
Central Soya Co., quien expuso 
el progreso de la nutrición ani
mal en Estado.s Unidos. Por otra 
parte, don José Roig emitió di
versas ideas sobre la solución a 
la escasez de piensos proteicos. 
En el aspecto técnico, el señor 
Brufau, presentó una interesan
tísima colaboración sobre los 
porcentajes que se recomiendan 
en los piensos, en colaboración 
con don Marcelo Sans. El señor 
Balloun, técnico del Iowa State 
College, habló sobre «Nutrición 
de aves para la producción de 
carne y huevos», prestando espe
cial atención a las necesidades 
proteicas de Ias aves de corral.

La Escuela de Avicultura 
fiel Sindicato -Nacional de 
Ganadería/ en la Casa de 
Campo de Madrid, está al 
día en las nuevas técnicas.

Por último, el señor Amich Gali, 
organizador de la Reunión de 
Técnicos de la Nutrición Animal 
de la Costa Brava, ofreció U'a 
comunicación sobre >.dos índices 
de retención del nitrógeno e la 
nutrición animal». Ya al comien
zo de la semana, el doctor Jake 
L. Krider, apuntó lo que sig iflea 
el progreso en la nutrición ani
mal para la economía de un pue
blo. El doctor Krider habló con 
estadísticas reveladoras sobre la 
significación de las explotacio es 
racionales, la valoración eco ómi- 
ca de las raciones equilibradas 
y el número de personas que ali
menta el granjero- américa o.

HAY QUE AUEVIENTAB 
BIEN A EOS PUEBLOS

Ea conferencia del doctor Kri
der tiene su continuación al ca 
bo de un año en la de don José 
María Luelmo, presidente de la 
Comisión organizadora de la 
II Semana de ‘Nutrición Animal, 
pronunciada el día de la inaugu
ración. Según el señor Luelmo, 
hay un nivel mínimo, irrenuncia
ble, dei que se debe partir hacia 
cualquier empresa civilizadora. 
Este nivel es el de una correcta 
alimentación. Un pueblo en el 
que cierto sector se nutra defi
cientemente e incluso pase ham 
bre no puede aspirar a mejorar 
su vidg. Un pueblo bien alimen 
tado tiene mucho conseguido pa
ra ser un pueblo feliz. Mas un 
pueblo bien alimentado no es 
precisamente aquel que consume 
grandes cantidades de alimentos, 
sino el que cuenta con dietas 
adecuadas que le satisfacen tan
to su apetencia de manjares se
lectos ,como sus necesidades de 
una ración científica' adecuada. 
En esto coincide Luelmo con los 
médicos especialistas en nutri
ción.

Un factor muy importante en 
la dieta humana lo constituyen 
las proteínas animales, de alto 
poder biológico. Estas proteínas 
son sencillamente los músculos y 
ias vísceras de las vacas, los cer
dos, las ovejas, las aves de co
rral y otros animale,s producto

res de carne, r ara conseguir es
tas proteínas en cantidad v m 
calidad no sólo hay que sabe 
zootecnia y genética animal si
no conocer a la perfección'nu
trición animal.

No basta con producir vacas o 
pollos. Hay que producirlos en 
cantidad suficiente para que sea 
un negocio rentable y al mismo 
tiempo cubran las necesidades 
del país. Esto obliga a mejorar 
las dieta,s y los piensos animales.

Según el señor Luelmo, en la 
zona castellano- leonesa, se ha 
puesto de manifiesto por ver 
primera con trascendencia j 
ejemplaridad la ventaja de uti
lizar piensos científicamente pre
parados. Junto a estos núcleos 
ganaderos importantísimos han 
surgido en principio las instala
ciones cooperativas y simultá
neamente casi, porque la crea
ción de riqueza ha sido superior 
al acrecentamiento de los me
dios de producción, las muenas 
fábricas de pien.sos, correcto
res, alimentos-medicamentos, etc. 
que se concentran enclavadas 
principalmente en núcleos de in
tensa producción aviar.

Al lado de estas fábricas se 
han ido agrupando los técnicos y 
profesionales, que colaborando 
con los avicultores en sus labo
ratorios y campos de experiencia 
diseminados por toda el área na
cional han hecho posible un efec
tivo progreso científico, al que 
se debe en alto grado ese mila
gro de la avicultura perviviente 
o en trance de inmediata pros
peridad. El Gobierno ha dirigido 
y apoyado desde sus diversos or
ganismos, especialmente desde la 
Dirección General de Ganadería, 
Junta de Mejora Ganadera y Se
cretaría General Técnica del Mi
nisterio de Agricultura, esta h' 
bor de empresa tan difícil como 
meritoria.

Algunas decisiones de la Co
misaría de Abastecimientos y 
Transportes, como la de importa
ción de piensos y contratos con 
las cooperativas avícolas para -a 
compra de pollos con que abas
tecer a los supermercados, han
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La eficiencia de factores técnicos y la ayuda de especialistas han logrado grandes pro

Cuntrlbuiilo eUcazmente a esta 
positiva acción estatal.

Quien ha marcado la pauta vu 
el progreso d® la ganadería e.-^ 
panola ha sido la avicultura,' nu 
solamente debido al esfuerzo y 
al tesón del sector ganadero, si
no muy especialmente debido a 
lw actividades, trabajos y cono
cimientos de quiénes concurren a 
esta II Semana de Estudios so
bre la Nutrición Animal.

Este desarrollo tiene más va
lor, según dijo Luelmo, si pensa 
mos que la nutrición dejas aveu 
®’'ÍKe aportaciones científicas y 
de primeras materias mucho más 
variadas y completas que las de 
w restantes especies. La eficien
cia de factores técnicos, la ayu
’ll de especialistas, el empleo de 
correctas fórmulas de alimenta
ción, crianza, etc., han logrado 
esta casi sorprendente existencia 

e una avicultura progresiva, a 
‘a que sólo le faltaba la calidad 
Senetica, biológica y sanitaria de 
U8 aves para afianzar sus línea.s 
6 progreso y completar su decl

iva ayuda de la alimentación 
umana. Afianzar con ideas y eo- 

nooimientos puestos al día este 
camino de perfección es el ideal 
« que aspira esta II Semana de 

triclón Animal, concluyó don 
José María Luelmo.

gresos en la avicultura.

1-a .so,ia, planta oleaginosa, es alinient.o wh‘al para «‘ierla.s 
clases de ganado.

• 21- EL ESPANOT.
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La nutrición del ganado vacuno fue tema de estudio en Ias 
conversaciones de Valladolid

otras capitales de España fun^ 
cionan establecimientos automa- * 
tizado.^ que sirven a domicilio 
cuantos pollos desee un ama de 
casa a punto de ser trinchados 
y saboreados por los invitados 
más exigentes. Este es el princi 
pio de la popularización de un 
plato gastronómico de grato sa
bor y gran valor nutritivo, que 
hasta ahora se había tenido co
rno algo inasequible y destilado 
a las grandes solemnidades de 
un día de fiesta. A pesar de es* 
tos primeros intentos de popula
rizar la carne de pollo, ésta es 
todavía un lujo, sin embargo, es 
un excelente medio económico de 
suministrar las proteínas necesa
rias para el desenvolvimiento sa
no de la población humana. En 
los EE. ÜU. se comen por habi
tante 12 kilos y medio de carne 
de pollo por año. Los avicultores 
y ganaderos que han organizado 
estas dos Semanas de Nutrición 
Animal, y que son cooperadores 
de la Soybean Council of Améri
ca, In., tratan de proporciohar
también a los españoles estos 12 
kilos de pollo por año, lo cual sólo 
puede conseguirse, por un lado, 
mejorando las razas avícolas, y 
por otro, alimentando a los pu 
líos y gallinas ponedoras coh a’' 
mentos nutritivos y a la vez muy 
baratos, consiguiendo con un mi 
nimo de alimento un máximo de 
rendimiento. ,

A este ideal ha llegado la in
dustria de los Broilers norteame
ricanos.

Los problemas de la nutrición del ganaxlo de cerda tienen 
repercusión en los aspectos económicos.

Cultivos adecuados a la alimentación del ganado son expe
rimentados en las modernas granjas.

LA CARNE DE POLLO, 
MANJAR DEL FUTURO

Uno de los detalles anecdóti
cos con más sabor culinario que

Sobre el enunciado «El merca
do del Broiler»,, pronunció, una 
conferencia en la II Semana de 
Estudios sobre la Nutrición Ani
mal el doctor Waldo S. Rowan, 
agregado agrícola a la Embajada 
de los Estados Unidos en Madrid, 
que pertenece al F. A. S. El 
F, A.- S. es el Servicio Agrícola 
Exterior de los Estados Unidos. 
Una de sus finalidades es pres
tar servicios a cualquier país 
donde esté acreditado. El F. A. 9. 
representa al agricultor america
no en cualquier nación. Según el 
doctor Rowan, la industria de » 
producción del pollo «Broiler» se 
ha aquilatado con resultados es
tupendos en los últimos s e - 
años. Antes costaba producir 
kilo de carne de pollo al peso 
vo tres kilos de pienso; ahora s 
está resolviendo con dos kilos y 
medio. Como consecuencia, 
ahorra cada año dos millones y 
medio de toneladas 
pienso, cantidad que resultaría 
suficiente para mantener di» 
Dones de pollos «broiler», 
prueba final de la aceptación ue 
la industria de los poUos < 
1er» por parte del público ®® _ 
unidense está dada por ei g 
aumento del consumo en los ^ 
mos dieciocho o veinte an - 
consumo d^ «Broilers» en 
fue de unas dos libras Í'® 
por cabeza. En 1957 el ®° 
por persona y año fue apr 
damentp. de unas 20 Ijl’J'as- 
kilos a que antes ardíamos.

Si los reunidos en VaHado^^ 
se proponen proporcionar .^ 
precio asequible estos 1¿ ,„judâ- 
pollo por español al ario, in® 
blemente tenemos que 
los semanistas de Nutrición a 
mal de Valladolid.

recuerdan los visitantes de la 
IV Feria Internacional del Cam
po son aquellos sabrosos pollos 
asados que servían en menos de 
cinco minutos por unas 50 pese
tas. En Madrid, en Barcelona y Octavio AP'^^-^^^

EL ESPAÑOL.--Pág. 22
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EN el variado paisaje de la 
iprovincia de Gerona —pistas 

de nieve, fértiles llanos, Costa 
Brava, volcanes extinguidos e 
intrincadas oordilleras—hay una 
comarca que, dentro del gran 
conjunto forestal, de la provin
cia, destaca por su gran densi
dad de árboles. Es la comarca 
gerundense de La 'Selva.

Se trata más ¡bien de una sel
va domesticada y amable, cuya 
única nota feroz quizás sea lo 
agreste de muchos parajes, en 
los que la fuerza de la Natura
leza se muestra con su poder 
más salvaje.

La ■capital de la comarca de 
La Selva es Santa Coloma de 
Paraés, una ciudad que hace 
nueve años celebró su milena
rio; coincidiendo casi con los 
festejos de los mili años de Cas
tilla como reino.

En el año de gracia de 950 el 
obispo de Gerona, Gotmar, apro
vechó un claro en la Reconquis

SANTA COLOMA DE FARNES 
CAPITAL DE LA SELVA
Una población termal en el , 
complejo turístico gerundense

SANTOS Y SABIOS EN UNA HISTORIA DE MIL AÑOS
ta —un período de cierta tran- 
quilldád en aquellas tierras— 
para poner bajo el símbolo de 
la paloma a un extenso y fér 
til. valle de La' Selva, en el que

fue erigida una iglesia dedicada 
a Santa Coloma. Ÿ una villa' co
menzó a formarse donde antes 
no existía más que un humil
de caserío.

Vista general de la ciudad de Santa Colonia de Farnés. Arriba, los pórticos de «Les Mesures»

Páy. 23.- EL ESPAÑOL
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UN ARROGANTE CAS
TILLO

vivo su espíritu de Baden-Ba
den gerundense.

Años más 
ría paz en 
sino que se

tarde no todo se- 
aquellos contornos, 
producirían, ai oo-

rrer del tiempo, también .san
grientos sucesos “in valle sanc
te Columbe”.

teste valle era el paso obliga
do entre los condados de Gero
na y Ausiona, por eso en un lu
gar estratégico de las montañas 
y sobre un cono de erosión fue 
edificado el castillo de Parnés, 
que desde su alio emplazamien
to domina las viejas rutas de 
los valles de Santa Coloma y 
de Vallors.

Al correr del tiempo y salva
da la zozobra de la invasión 
musulmana, vendría el alzamien
to promovido por el malestar do 
los remensas y su degeneración 
posterior en bandolerismo, sien
do de ello escenario principal la 
entonces villa de Santa Coloma 
de Parnés. Ya en la Edad Mo
derna vinieron las calamidades 
de la ocupación abusiva de Cro

EL BOSQUE SE HACE 
INDUSTRIA

I¿s otras riquezas son de ca
rácter agrícola, forestal y de 
gestión, ya que Santa Coloma 
de Farnés es cabeza de partido 
judicial y cuenta con juzgado 
de primera instancia, juzgado 
comarcal, registro de la propie
dad y dos-notarías.

<5ereaies, legumbres, tubércu
los», vino, aceite, manzanas, ave
llanas y almendras constituyen 
la producción agrícola de los 
contornos de Santa Coloma de 
Farnés, pero más Importante 
aún es la riqueza forestal en 
castaños, encinas, robles, pinos 
y alcornoques, con aprovecha
mientos de carbón, madera y 
corcho.

aprovecha-

Gran im por tancia económica 
tiene el mercado de---------- — las casta
ñas, que dura un mes entero.

pas extran jeras veoes aha*
das—', como el caso del alza
miento contra los soldados na
politanos alojados en lá pobla
ción, y otras veces enemigas, 
como en el caso de las tropas 
napoleónicas.

De todos estos acontecimientos 
queda incólume ei castillo de 
Parnés, construido probabiemen- 
íe en el siglo XI, y a cuyo pie 
ha sido edificada uría ermita 
mariana.

Adosada a la falda de la cor
dillera de las GuiUerías -—con 
sus Impresionantes rocales sobre 
la ciudad—, Santa Coloma de 
Parnés se halla situada a cien
to veinte metros de altitud so
bre el nivel del mar y es de 
clima templano y sano, aunque 
algo ihúmedo.

Capital de una extensa comar
ca de. muy variada riqueza, in
cluye parte de la Costa Brava 
y el más célebre y concurrido 
ounto do ese litoral, Tossa dei 
Miar, forma parte de lo que pu
diéramos llamar la cuenca judi- 
f ial de Santa Coloma de Parnés.

Aunque en el interior, tam
bién Santa Coloma es un lugar 
de veraneo, ya que desde muy 
antiguo la concurrencia de foras
teros en 'd período estival cons
tituye una de sus riquezas fun
damentales, El balneario Ter-

Castañas de Castanyet, y de sus 
alrededores.

A esta realidad agro-forestal 
se atienden las industrias de
Santa Coloma de Parnés, que 
son de serrería, corcho-tapone
ras, de fabricación de cestas, 
vases y pipas de aceite de

en- 
al- 
al- 
las 
sus

mendras, .nueces y dulcería, 
lamente representada por 
especialidades Tuyarro, con 
“teulas”, “torpedos”, etc.

Los lunes (le cada semana se
celebra mercado grande y es en 
ese día cuando la vida econó
mica columbense se manifiesta 
de una manera más viva y mul
titudinaria.

mas Orión, a dos kilómetros dé 
la ciudad.' con su manantial

cadencia balnearia y mantiene
aguas calientes, ha ipodido 
rarer todos los períodos de

de 
su- 
de-

s

LOS “RODERS”, REOON- 
DEADOS

Al mercado semanal suelen 
acudir hasta los trabajadores del 
^sque oue duermen en caba
ñas, los del carboneo, la tala y 
el arrastre de maderas y hasta 
los “roders”. los que, en plena 
Naturaleza, preparan los aros de 
castaño que sujetarán fuerte
mente los grandes envases de 
anchoas. La confección de esos 
aros o “cescles” constituye una 
actividad muy importante en la 
sierra de las GuiUerías.

Hace unos años los “roders” 
tuvieron fama de hombres agres
tes y subversivos, de carácter 
montaraz y propensión revolu
cionaria; pero el gremio ha iper- 
dldo actualmente su antigua vi
rulencia y esos trabajadores del 
bosque oolumbensc —enriqueci
dos muchos de ellos— pusieron

' 1

Desde hace

grasa en el cuerpo y también en 
^® corporación y bien lubrificados/ tienen ahoÍá 

gran espíritu de solidariS 
«invertidos enres” de los coros y en C 

nos comensales y conterLu^^ 
u/'' "teeMMU «B 

En nuestra conmoción civil « dieron, en Cataluña, muchS 

Haires o criadores de nátam.

-nia tener &1 corazón 
coimo una breva, se lanzam

y «n cambio insit 
luciones como la de los “rodS’ 
cía <í«e desde hacía un siglo venían postulando 
corporatívamente la general y la ley 'de l seb?^ 

iSa^i “"° “ "• * '« **■

EL BULLICIO DEL 
•*AI»LEC”

w?®^^® ^^ ^^^° Santa Chioma 
S® ^a™^ una población de 
Slo“o® ^"ados e Impénetra- 

®“ 'privada de más
rango, el Círculo Cultural Co- 

^®^^® ™‘’y antiguo, 'mira más an la admisión de^so- 
e os ía eduoaclón y la finura 
ciudadana del solicitante, que eí 
peso muerto de su adiposidad 
monetaria. De hecho Io¿ actos 
públicos del Círculo Cultural esf 
tan abiertos a toda clase de per
sonas que sepan comportarse en 
sociedad o, al menos, que no rna- 
niflesten su Incivismo al menor 
estímulo.

Ese sentido de solidaridad ciu
dadana se manifiesta también 
en las sociedades de socorros 
mutuos con que cuenta la po
blación. Aotualmente existen dos 
de esas sociedades; la “Santa 
Coloma” y la “San Salvador”, 
que actúan en colaboración, ya 
que el sentido mutualista ha lle
gado incluso a anular la coro- 
pe ten da

El martes de 'Pascua es el die 
de los coros. Ya de madrugada 
se nota un gran trajín por to
da la ciudad. Las luces de las 
cosas se encienden una tras otra 
mientras suena ,1a diana por las 
(salles. Es como una “despertá" 
valenciana, pero sin petardos.

Antes era la tartana el vehícu
lo de romería a la ermita del 
castillo de Parnés que los coros 
organizaban cada martes de 
Pascua, como una especie de 
Rocío catalán con estandarte y 
canciones; ahora, la tartana 'ha 
sido sustituida por los automí' 
viles, pero el espíritu de la ’'0' 
mería continúa el mismo y 
cinco kilómetros serpenteantes de 
la carretera de montaña hasta 
la ermita de Parnés se recorren 
entre canciones y algazara, pe
gados a la ermita, rodeada de 
robles, alcornoques y castaños, 
lo primero la visita a la roma' 
nica virgen, la del eterno 
to blanco. Después vienen las 
sardanas en la explanada uní' 
bría del p<‘qucño santuario, ú

muchos año.s el <'eutro (Ir ’**
vida e<'<>ad»iiea y hasta del aí'onleeer !”'•
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el tiempo del corro; de las “eó- 
Has” para la danxa rGgfio,nal 5'^ 
de los ruedos para el yantar y 
la bebida, en los que la bota de 
vino no descansa; sin que lle
gue a producir, no obstante, la 
embriaguez. Hay una canción 
que parece ser la de este día 
y que suena desde las primeras 
¡horas hasta el regreso. Dice el 
estribillo: “L’airet, l’airet de !a 
matinada...” y ese airecillo de 
la mañana, cuya evocación sue
na hasta el anochecer indica que 
el "apiec” de Parnés es una fies
ta anual con fresco de amane
cida,

CUANDO £L HAMBRE, LA 
GUERRA Y LA RESTE

El descenso de la montaña 
suele ser más bullicioso que ila 
subida, y las gentes descienden, 
casi todas, a pie y cogidas dél 
brazo. Anochece ya, pero suena 
todavía la canción con el estri
billo sobre el aire del amanecer, 
cor la carretera tortuosa, entre 
boscajes, hasta el parque de San 
Salvador, con su cadena de 
fuentes.

Oon ocasión de calamidades 
públicas —en raras ocasiones—, 
la virgen de Parnés es bajada 
de su santuario de la montaña 
hasta llevaría, por las calles de 
la población, al altar mayor de 
la parroquia. Harnbre, guerra y 
peste son motivos que pueden 
determinar este traslado.

Esa trilogía de “Fani, guerra 
1 pestilencia” (hambre, guerra y 
peste) es repetida en los gozos 
de San Sebastián, a cuyo glo
rioso mártir está dedicada una 
capilla en Santa* Ooloma de Par
nés. ■

Las capillas dedicadas a San 
Sebastián —guardador de los pe
ligros de la peste— son' mu.v 
numerosas.en Cataluña; el gre
mio de Fabricantes de Sabadell 
tiene sus orígenes en una co
fradía devota de Saín Sebastián: 
pero esa tradición, t^n generali
zada, tiene en Santa Coloma de 
Parnés una fiesta fínica con la 
llegada del peregrino de Tossa 
d«l Mar.

No se sabe con certeza la fe
cha de origen de esa peregri
nación de Tossa a Santa Oolo- 
wa, que se viene celebrando 
probablemente desde el siglo 
XVI. Durante la guerra de la 
Independencia se quemaron los 
archivos parroquiales de Tossa* 
y se ha perdido la documenta
ción sobre los orígenes de un 
caso únioo en toda España.

EL PEREGRINO DE TOSSA
B pueblo de Tossa ‘de Mar, 

para Hbrarse de la peste que 
diezmaba sus habitantes, hizo 
Voto solemne y público de visi
tar, cada año, al glorioso San 
^bastlán. an alguno de sus san
tuarios, habiéndose determinado 
hacerlo en ,el de Santa Ooloma 
de Parnés por ser ei más pró
ximo.

En los (primeros años los lar- 
Sos kilómetros que dista Tossa 
de Santa Ooloma de Farnés eran 
recorridos en iprocesión, con el 

y vistiendo el pueblo há- 
hUM de penitencia. Más ade- 

la costumbre se ha sua
vizado por las dificultades de 

^^ procesión tan largos 
kilómetros, en medio del bosque

El castillo de Farnós, enmarcado por un ventanal de ermita

y en una ida y vuelta que tiene 
lugar el 20 y 24 de enero de to
dos los años.

La designación de peregrino 
se hace, de común acuerdo, en
tre el párroco y el Ayuntamien
to de Tossa entre .los que hi
cieron promesa. El nombre del 
peregrino se mantiene secreto 
iiasta el momento de empezar la 
misa de madrugada del día de 
San Sebastián, aunque la per
sona está, naturalmente, avisa- 
dá. A las siete de la mañana co
mienza la peregrinación, a la 
que se juntan gran número de 
acompañantes al llegar a la “Te
rre Negra”, a unos diez kilóme
tros de Tossa,

Todos siguen al peregrino en 
lum silencio sólo inter r um pido 
por el rezo* del* rosario. Un si
lencio que sólo se suspende, pa- 
.ra los acompañantes, durante la 
comida. El (peregrino (permanece 
siémpre en silencio. >

La romería se para, tradicio
nalmente, en casa Paperer, una 
masía distante unos tres kiló- 
.metros de Santa Ooloma, a la 
espera de entrar en la ciudad 
ai atardecer

En automóvil, muchas gentes 
de Santa Ooloma han salido a 
esperar al (peregrino carretera 
adelante. El final de la devota 
romería se convierte en un ver
dadero bullido de bandas de mú
sica y griterío al divisarse al 

peregrino con su bordón y tú
nica negra, al que sigue un gran 
número' de acompañantes.

La primera visita es para la 
capilla de San Sebastián, don
de finaliza la novena con gran 
solemnidad. A toda orquesta se 
cantan los gozos del glorioso 
márfir. Después, ej peregrino va 
a la casa parroquial y al Ayun
tamiento para sellar el salvo
conducto que, a la mañana si
guiente, hará exclamar ai síndi
co de Tossa: "S’ha complert el 
vot.” (Se cumplió el voto.)

CUNA DE SANTOS Y DE 
SABIOS

Santa Ooloma de Farnés es 
cuna de santos y de sabios. San 
Salvador de Horta nació en es
ta (población, que le ha dedica
do el mejor de sus ¡parques, San 
Salvador de Horta, columbense 
de nacimiento, después de *una 
Intensa predicación en Barcelo
na y otros lugares de Cataluña, 
marchó a la isla de Cerdena, 
donde ejerció su apostolado tau
matúrgico hasta su muerte. Re
posa en el altar mayor del con
vento franciscano de Cagliari, 
capital de la isla de Cerdeña.

Tambión es columbense San 
Dalmacio Moner, con lo que la 
ciudad cuenta ya con dos san
tos, mientras hay alguna región 
española que no tiene ninguno.
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Urbanización moderna en una ciudad que tiene mil afios

En cuanto a personas de gran 
relieve que han nacido en San
ta Coloma de Parnés tenemos 
que citar al sabio astrónomo Je
suíta padre Rodés, del Observa
torio del Ebro; al obispo auxi
liar de Barcelona, excelentísimo 
señor don Narciso Jubany; al 
catedrático de ‘la Univepsidad de 
Biarcelona, premio “March” de 
investigación, don José iMaría Mi. 
IJás Valliorosa; al definidor, en 
Roma, de los Carmelitas calza
dos, F. Bartolomé Xiberta; a 
Mosén Clascar, primer traductor 
de la Biblia al catalán y la lis
ta continúa a nuestros días, en 
que varios jóvenes columbenses 
se dedican a tareas de investi
gación o están becados para es
tudios en centros nacionales y 
del extranjero.

El colegio de las Escuelas 
Cristianas, las escuelas naciona
les, las varias academias par
ticulares —como la regida p^r el 

sacerdote Mosén Benito Pont— 
son auténticos viveros de cul
tura.

Bajo los recales de sus mon
tañas —pétrea teoría de las ro
cas de la “Mare de Déu”— que 
tienen su mejor punto de mira 
en los dos vértices ipróximos del 
castillo de Parnés y el “Turó 
del Vent”— está el encanto del 
paisaje: la “‘Riera”, los parques 
naturales, las “rasclosas” o cas
cadas, las “gorgas” de agua o 
pozas, las cadenas de fuentes, 
a cual más bellas, o la ciudad 
que mira por los grandes ojos 
del reloj del campanario y los 
campos feraces.

Con una vida serena, aunque 
siempre en actividad, la indus
triosa población columbense .tie
ne en la vara de su alcalde ac-’ 
tual, don José María Burch y 
Barraquer, solamente un atribu
to de mandó y no una tranca 
que garantice la tranquilidad.

Ciudad de la paz y la palo, 
ma; antineurasténica por el 
agua y por el clima; cuna de 
santos y de sabios, lanzados a 
la cumbre como por una gigan
tesca ho.nda de montañas, Coi: 
la medida exacta de la "polis" 
—cinco mil habitantes y no 
más— parece hecha a escala 
clásica.

Cabeza de comarca, su reali
dad municipal es el centro de 
toda una cuenca de fuerte eco
nomía.. T, por encima de todo, 
el espíritu de Santa Coloma ar
ciprestal. Mosén Juan Llorens, 
el párroco, es el custodio local 
del símbolo más alto que para 
el amor del Padre y el Hijo tie
ne la representación cristiana.

Pequeña uribe de representa
ción paráclita. Columbense y co 
lombófila. Santa Coloma de Par
nés.

F. COSTA TORRO 
(Enviado especial)

La «riera» es abundante en cascadas. Esta es l a dé la «Gorga d’en Vitó»
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Estamos lejos de .los tu-tús del
“Laco de los cisnes”, tejos de los
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Una escena de <<N.

I AS manos se abren 
^ airs.

Y. Export., op, Jazz», el ballet de Jerome Robbins, cuya" presentación
en España se realiza en estos días.

en el

Piernas y brazos adquieren un 
nervio nuevo.

Los bailarines tienen a veces 
estudiada rigitiez de inuñecos 
mecánicos; blanda presencia de 
marionetas de trapo.

En el escenario, los colores de 
abstractas decoraciones traen 

el aliento del otro continente, de 
una nueva concepción de arte y 'ida_

BI rojo junto al .morado. Hay 
un íondo negro contra el que 

^^® blancas caras de 
Sobre el recuadro 

manilo, la brillante cara de un 
"ugro que parece cortado por él 
rio^ ’^æLo del «ballet» mo- 
ñin T®^ “ballet” de la compa- 

Jerome Robbins, que hace 
derío^^P^^’S *^® “jazz” visual'. Lo 

S^’zburgo el «Salbur- 
D1L« °^^^®^^^®">ó y acertaba 

comparación.
^'representa la corn* 

“Ballets» U. S. A. trae a 
^" nuevo lenguaje.

nenie i^^^^J® ^^ Nuevo Conti-

^^£S^DOS QUE CAMBIAN. 
MOVIMIENTOS PARA

GIMNASTAS. 

toSiSemÍ‘’° '’'” bailarín cambia 

re^Un ^“^ ® primera vista 
u-ita en la escena.

BALLETS: U.S.A
El “jazz visual”, nuevo 
lenguaje para la danza

Presentación en España de la 

Compañía de Jerome Robbins

El bailarín aparece en malla!». 
Los torsos están cubiertos por 
las prendas de todos los días; a 
veces, jerseys, un chaleco de sw 
rió señor de negocios, un coque
tón remate de traje de fiesta pa
ra ellas.

El «Concierto», sobre temas de
Cho-pin, es uno de los «ballets» 
que más pueden caracterizar ti là

compañía. .Los danzarines apa
recen hasta oon sombreros: chiS' 
teras, bolsos y sombreritos con 
flores.

La malla, junto con la zapati
lla, es la .única Amenda de .baile 
que vi.ste en la escena
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en los iMOvimientos, geslo-'

las que 
nuestro 
el aire

y una expresividad de 
tiempo.

lías manos, aquéllas a 
nos referíamos al abrir 
artículo, se dibujan en

UN «BALLET» PABA JO
VENES

alados movimientos de/'Coppe- 
Üa”. , . '

Los movimientos en estos “bá 
llets” exigen una destreza gim
nástica; traducen una violencia

Urta escena del «Moves», un ballet realizado sin música, basado 
y conjunto artístico.

tensas, con los dedos rígidos.
Los brazos y las piernas bus

can posturas casi geométricas: 
El cuerpo de ilos bailarines pa
rece a veces componerse en 
<equis>.

Se buscan las posiciones más 
corrientes, sin aquella deliciosa 
blandura e inconcreción dei “bU' 
llet“ clásico.

¿Recuerdan ustedes aquellos 
dedos abándonadamente coloca
dos que parecían abrigar una in
visible rosa o un pájaro?

¿Becuerdan aquellos brazo, 
que ondulaban buscando lo im
posible? ¿Aquellos brazos que 
aleteaban del principio al final 
de la danza oon una gracia an
tigua?

Pues, bien; estamos lejos de 
ello.

Estamos lejos del ‘tpetit bate 
ment”, de ja dulce “glissade”, del 
alegre “pas de chat”, del. “pi
qué” y de la “grand jete’e”.

Estas danzarines poseen un 
nuevo lenguaje.

Es claro que sería absurdo po 
nerse aquí a decidir cuál de loh 
dos estilos es el “.bueno”.

El “ballet” clásico cumple una 
misión; ha llegado al extremo de 
lo expresivo.

Ahi ha quedado,.
El “ballet” moderno se 

por nuevos caminos, por cá™‘ 
expresivos que son los de la 
tual civilización americana.

Hace resalten valores acu» • 
Pone en los gestos una angui 

tia actual. ,
«Ballet» U. S. A., la masaiur^^ 

presentación de este “bauei , 
formó en la primavera de » 
con objeto de actuar solam ■_ 
en Spoileto (Italia), en «1 
val de Dos Mundos de 
Carlo Menotti y después 
Perla, Mundial de Bruselas.

En .fepoleto se presentó bajo « 
auspicios de la Pundacé.oam 
wood, de Filadelphe. Actuó a 
da oon el Programa de CulW» 
Internacional de los Estados o

La compañía se había format* 
poco antes.
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Jay Nomiann y Patricia Dunn en una escena de «Él concierto», un ballet de estilo burles- 
CO, sobre temas musicales de Chopin.

j, ht Idea uei Festival era la de 
fBunir artistas europeos: y norte- 
^»æricanos para ipermltirles co- 
weerse niutuamente. Todos los 
^rtlcipantes debían de ser Jô- 
^nes y no tener aún la catego

ría de "estrellas”.
"Ballets” U. S. A. llegó a Spo- 

Manne ^'^^ fReoi-séis .jóvenes 
^¿^'^n seleccionado poco 

concurso duro por el 
P^^^r’^’n centenares de jóve- 

®® sentían oom fuerzas 
tetón Se les exigía corn- 
"ba^Pot-^ ®°’^®^as, tanto en el 
nicartAi Sl^‘®o como en la téc- "“a jei “Jazz- actual.

Act ° ensayaron seis semanas, 
se persentaron en Europa. 
CON Z.VPATOS DE GOMA 

RODILLERAS
” Spoieto, la compañía de 

Robbins tiene un éxito sin pre- 
oedentes. De todos los países 
europeos llegan peticiones para 
que el “ballet” actúe en eHo.-í.

Pero han do regresar a Esta
dos Unfuos.

Sólo Trieste y Florencia pue
den verles actuar.

Sin embargo, el éxito obtenido 
en Europa hace pensar en la per- 
manemcia de la compañía,

El empresario, Le land Hay
ward, les presenta en Nueva 
York. Ya Io que prlmltivaimenta 
fue constituido para la “expor
tación” resultó mercancía dé pn? 
mera calidad para ser “importa
da”.

El éxito de los dieciséis baila
rines que presenta Hayward es 
colosal.

La gente acude al reclamo do' 
nombre de Jerome Robbins, que 
desde el año 1946 puede ser ooii’ 

Siderado como el coreógrafo del 
mundo moderno americano.

El repertor’io de “Ballets” 
U. S. A., proyectado con objeto 
dé mostrar a Europa Ía variedad 
de tócnicas, estilos y géneros lea- 
trales que constituyen la apor
tación de los Estados Unidos a 
la danza.
.Abarcaba desde el “ballet” clá* 

ske con mallas, falda corta v 
zapatos para baile de puntas, 
hasta el estilo actual de “jazz” 
con zapatos de suela de goma y 
rodilleras.

TECNICAS Y ESTILOS 
AUDACES

Los dieciséis componentes ele
gidos primeramente por Robbins 
abarcaban toda esta gama de téc
nicas.

Técnicas y estilos en un repen
Pág. 29.—EL ESPAÑOL
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Una concepción nueva, difícil, del ballet se aprecia en el «N". Y. Export, op. Jazz»,

torio que hubiera puesto a dura 
prueba a las mejores compañías 
de «ballet del mundo.

Todo se estudia.
A K vez que los componentes 

se piensa en los escenógrafos.
Ben Shahn y Saul Steinberg 

son los escenógrafos del nuevo 
«ballet».

Shahn construye maqueta tras 
maqueta para el «New York Ex
port, Opus Jazz» del joven com
positor Bobert Prince. Al fin da 
con la fórmula: una serie de her
mosos y vividos as.pectos de la 
vida urbana en Norteamérica.

Steinberg es el escenógrafo de 
«El concierto» sobre temas de 
Chopin, «ballet» humorístico.

Irene Sharaft dibujaba ya los 
figurines para «el Concierto» y 
la «Siesta de un fauno»,

Jean Rosenthal hace una es
plendorosa puesta en escena quç 
compone la luminotecnia para la 
«Siesta de un *fauno>.'

Todo quedaba completo con el 
director de orquesta, un compe
tente joven más; Werner Torka- 
n owsky,

LO QUE DIJO BOBBINS

Después del éxito en Nueva 
York la compañía está en cami
no de quedar constituida de mo
do permanente.

En este año de 1959, en el ve
rano y otoño, «Ballets» U. S. A. 
realiza una gira por Europa.

Con su nombre «Ballets» 
U. S. A., como el mismo Jerome 
Robbins ha escrito no se quiere 
dar a entender de ninguna ma
nera que representa todo el baile 
norteamericano como para que loa 
europeos supieran de manera 

inequívoca la fuente y el país de 
donde procedían los bailarines y 
la coreografía:

«Tampoco se elegió el nombre 
para indicar que la compañía era 
a base de folklore .norteamerica
no o que sólo estaba formada 
por nativos. Opino y creo firme- 
mente que Norteamérica y ,^ su 
modo de vivír han ejercido una 
completa influencia y un vigoror 
so cambio en el «ballet» de esa 
nación, en otros tiempos un pro
ducto importado (al igual que I03 
abuelos de los actuales bailari
nes). Los norteamericanos no 
vestimos, comemos, pensamos, 
ni hablamos como los demás pue
blos. También bailamos de mar 
ñera diferente y el brillante ai
re de nuestros bailarines, incon
fundiblemente norteamericano, 
nos ha conquistado iriuchos ami
gos y gran respeto en el extran
jero».

INCONFUNDIBLEMENTB 
NORTEAMERICANO

Así es el «ballet» de Jerome 
Robbins: inconfundiblemente 
norteamericano.

Como las maravillosas «roe-- 
kets». las deliciosas «Chicas de 
Radio City»,

Un mundo plástico totalmente 
nuevo, que rompe con los ante
riores.

Las zapatillas de goma las ro
dilleras, los «Chan dar» deportivos 
con los que los bailarines de 
Robbins han irrumpido en Euro
pa, han causado sensación.

París se estremeció.
«Arts» dijo que la versión de 

Robbins de la «Siesta de un fau
no» estaba más cerca del espíri

tu de AJallarmé y Debussy que la 
■interpretación de Nijiusky y U 
far.

Edinburgo, Salzburgo, Atenai, 
Londres, Tel-Aviv, Copenhague y 
ahora Madrid.

NUEVA VERSION DE LA 
«SIESTA DE UN FAUNO»

Los cuatro «ballets» de Jerome 
Robbins son cuatro formulai 
plásticas actuales.

Ahora viene con veinte baila" 
riñes en lugar de los dieciséis que 
fueron en un principio.

De ellos, diecisiete llegan a es* 
tar juntos en escena

La «Siesta de un fauno» de De
bussy, es el «ballet» del que ellos 
parten como expresión cibica- 
zapatillas de puntos y toda » 
gama de gestos clásicos. 01 
embargo, la versión de ho> 
bins tiene un sello especial, 
simo, montado como va 
un fondo que reproduce el sa
lón de un estudio de 
con lo que el espíritu de la 
za en sí, y el espíritu de la 
cena quedan aparte corno 
mundos muy distintos que so ■ 

El bailarín, torso desfUdo, 
dirige, conduce y puede ser 
nexo de unión entre escenario 
danzarina.'

«MOVES» «BALLET» *g^ 
MUSICA

Mucho más Importante, pu^ 
que en este caso la orlg naHdw 
es completa, son los «ballets» 
guientes. „

«El New York Export, % 
Jazz» es la expresión mas g
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ra del «ballet» moderno ameri
cano. ,

Todo el va encajado sobre mú
sica de jazz, una partitura de 
Robert Prince. Este «ballet» elec
trizó a los públicos de la Feria 
Internacional de Bruselas y del 
Festival de Spoleto en el verano 
de 1958, luego New York lo aco
ge con delirio.

Los bailarines con jerseys y 
zapatillas de goma llevan a cabo 
los movimientos má.^'Violéntos y 
enérgicos que puedan imaginarse.

Mayor audacia ha supuesto la 
puesta en escena de «Moves.», 
«ballet» realizado sin música, ba
sado en el movimiento, gestos y 
conjunto artístico.

La luminotecnia adquiere en 
«Moves» caracteres de estrella. 
El vestuario apenas tiene otra 
importancia que la de revelar la 
linea de la figura humana: Ma
llas y zapatillas clásicas.

El espíritu de este “ballet”, jue
go inaudito de líneas, gestos y 
expresiones, es el más moderno 
que uno. pueda concebir.

de sus “Pallets’*

CON VEINTE BAILARINES

•kepis’ y som-

audacia

Mana-Jesús ECHEVARRIA

•.Las actitudes corrientes de

Mucha
Robbins

En los

PARAGUAS Y CORBATAS 
PARA BAILAR CHOPIN

puebla, junto con 
los artefactos de 
paraguas, corba-

SOBRE EL AUTOR DE 
“FRANCY FREE”

“0 concierto” es una 
de Robbins,

Una audacia como lo

al izan en 
i de «Id

"Ei concierto” es un “ballet” 
cómico, animado, lleno-de' un'‘'hu
mor que también es el norte-

la vida se espiritun 
los ritmos nuevos 

concierto».

vertía en el «enfant terrible» de 
la coreografía nortearneficana.

Era una alegría contagiosa là 
de aquel “Fancy Free”, como lo 
era la-de “'Interplay” j- “Pied Pl-

gente desconoce que 
fue un genial ballarin. 
primeros tiempos, de la

fue en 
su tiempo “Fancy Free”, el “ba- 
Ueí” que en abril’ de 1944 le con

mayoría

americano.
La escena se 

las mallas, de 
todos los días: 
tas, chalecos, 
toreros.

Así ocurre “El con-per” 
cierto’ pieza én la que un hu-
mor fino cr re por toda la es
cena.

El rostro del bailarín se ani- 
lí como el de un actor.

Los danzarines expresan todo: 
cómico sobresalto, temor, risa, 
picardía. No sé por qué a uno 
le recuerda este “ballet” alguna 
de aquellas antiguas películas 
mudas, quizá las de Chariot, en 
lo que todo pasaba de un modo 
exagerado, como alargando o 
acelerando 
mientos.

Así en “ 

mucho los movt-

‘Bl concierto”.

Por -ultimo, algo de la propia 
historia de Jerome Robbins, el 
coreógrafo que Jrace quince años 
cambió el rumbo del «ballet» 
americano.

“Age of Auxiety” y “The .Ca-r 
ge”, otras de sus obras, son pie
zas cargadas de un gran dina- 

' mismo.
En “Fanfan” fundía clasicis

mo e Ingenio, como vuelve a ha
cerlo en la «Siesta de un fauno». 
“Fanfan” creado en un princi
pio para el “ballet” de la ciudad 
de Nueva York, forma parte Cii 
la- actualidad del repertorio per
manente del “Ballet” Real do 
Din amarea.

En la actualidad Londres pre
senta la prodücci6,n de Robbins 
“West Side Story”, prodamán- 
dola “la más bella ¡pieza musical 
de los últimos quince año¿”.

Esta obra—que es una nueva 
versión de la historia de Romeo 
y Julieta situada en el Nueva. 
York actual—sigue siendo un 
éxifo de taquilla en su segunda 
temporada neoyorquina y ha si
do considerada por crítica y pú- 
blicc como una de las mri.s ho

llas realizaciones ti‘>l icali- nor
tea rneríce no.

¡De Robbins son la concepción, 
dirección y coreografía da la

Europa, con la excepción de 
“yZest Side Stçry”, no conocía 
ninguina de las innumerables fa
cetas de este artista.

De aquí :1a estupetaoción ante 
el “iBaiUet” U. S. A y sus inaudi
tas creaciones, que son las del 
espíritu que ha llevado a la plás
tica y a la escena la esencia de 
lo norteamericano.

Desde 1849 viene siendo direc
tor artístico asociado del “Ba 
Ilet” de ila Ciudad de Nueva 
York, para el que "ha creado la 

representación de “Francy Pro’’’ 
(que llegó basta las 800 repre
sentaciones), Jerome ccmtinuó 
ejercitando su papel de bailarín ; 
luego la labor creadora ha exi
gido la mayor parte de su tiem.,.-o.

En los últimos año.% ei genial 
Robbins ha bailado rara vez an
te e] público.

A España ha venido con vein
te bailarines y un nuevo “ballet’ 
de Aaron Copland, escrito e-spe- 
cialmente para su compañía

Los cuatro “ballets” señalados, 
que, hoy por hoy, comeónen r.n 
repertorio, bastan y sobran pa
ra abrir nuevos horizontes a una 
danza, en la que la flexibilidad 
expresiva no tiene límites.
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'CARA NUEVA
PARA LA COSTA DEL SOL
652 millones de pesetas se destinarán al desarrolla 
y ordenación de esta zona turística
Ámpliación de carreteras, repoblación forestal, urbanizaciones, 
abastecimiento de aÿuas y revalorización de monumentos históricos

: «ÎKÎ«î ¿^

! Los pinos de Marbella decoran el paisaje y son una invitación ai descanso junto a la playa

QORONADO el puerto del Hi i 
guerón, y según se baja has- i 

ta tocar las primeras estribacio- i 
«es de la sierra Bermeja, empieza i 
uno a sentirse envuelto en un di- < 
luvio de luz. Yo no sé qué nom- i 
bre dar a esta faja de terreno
Q^ue se alarga desde la punta de ’ 
Tarifa hasta el cabo de Gata, si i 
Costa del Sol o Costa de la Luz. 
Alli todo es luz. Una luminosi- 
rtad que se asoma en los cam- 1 
otantes múltiples de las aguas del 1 
Mediterráneo y enciende las ho
jas de los árboles, los prados, 105 
caminos con una sorpresa conti
nua de colores. Parece que el 
sol tuviese unos rayos especia- 1 
les guardados en exclusiva para ‘ 
iluminar la bahía de Algecira.s, i 
la ensenada dé Cala Moral o el j 
golfo de Almería con tonos úni- ! 
eos. Yo creo que el astro de la ' 
luz se ha enamorado de Estepo
na, Fuengirola, Marbella, Torre- 
woUnos. Málaga, Torre del Mar, 
Almuñécar. La Mamola. La Rá- 
Ai ‘ 9'^®^’^*il®s Viejas, Roquetas, 
Almería y se esconde en sus ca- 
«as y en sus calles hasta revol- 
ver el cielo y el aire y decirles:

■~Ahi tenéis eso. Para que se
páis quiénes sois y os emborra
chéis con mi luz.

Yo estoy seguro de que el sol 
ha hecho algún embrujo con el 
panorama todo que se puede di
visar desde las î^ntas de la Mo

na, Dos Daños, Sabinal o el cabo 
Sacratif. Lo misino posando lo.s 
ojos en el mar o girándolos ha
cia tierra adentro se palpa’ algo 
donde todo está hecho con ma
nos de luz.

Por eso no sé si llamar a es
tos palmos de tierra Costa, del 
Sol o Costa de la Luz. No sé, la
verdad; no sé. De lo ùnlco que

no dudo e.s de que el sol e.q allí 
el que alimenta, el que mueve, 
el que hace que por él .se viva y 
se tengan sensaciones. Hasta por 
la noche se palpa la presencia de 
una luz escondida que pone emo
ción en las cosas y alegría en el 
pensar.

De Punta de Tarifa a cabo de 
Gata, desde el granadino Motril

?^ :

COSTA DEL

au. S3.- Eb .FRFAtiOL

/i8i$ÎÎ^I

■if

SOL j
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CORDOBA

COHÍKMUk

La ordenación de la costa del Sol tendrá deeisiv a influencia turísitica en el resto de Andalucía.

hasta la. bahía de Algeciras, de 
Estepona a Marbella. Cada quien 
tiene para elegir lo que entien
de por Costa del Sol, a la que 
vamos a llamar así para enten
demos me’jor. Nadie se va a mo 
lestar. Ni la tierra ni el sol. Pe
ro de lo que no cabe duda al
guna es que el trozo que abra
zan Estepona y Málaga es el hijo 
mimado del sol. Con él hace au
ténticas filigranas. Palabra,

Y no solamente lo digo yo, si
no los casi 100.000 turistas de to
do el_ mundo que llegan todos 
los años, entre los hospedados 
en hoteles y casas particulares, y 
que una vez han pasado por aquí 
se emborrachan de tal manera 
que se vuelven a su tierra sin 
olvidar este aroma de luz. Y no 
tienen más remedio que volver 
al año siguiente, y al otro, y al 
otro,

MAS DE 600 MILLONES 
' PABA LA OBDENACION 

DE LA COSTA DEL SOL
El Gobierno español, en un 

laudable deseo de hacerla aún 
más limpia, más ordenada, mas 
bella, ha programado un desarro
llo y ordenación de esta zona con 
un presupuesto de 652.701.470 pe
setas, que se repartirán en acon
dicionamiento y trazado de ca
rreteras, nuevas delimitaciones 
de núcleos" urbanos", abasteci
miento de aguas, repoblación fo
restal y revisión histórico -ar
queológica de la Costa del Sol. 
Una operación rentable, porque 
cada año caen por allí 300 millo
nes de pesetas. Dos años para 
amortizar esta labor, que rever
tirá en una mayor abundancia 
de turismo, en una más plena sa
tisfacción de los veraneantes que 
busquen la paz, el silencio, la 
luz.

El 7 de marzo de 1058 se cons
tituyó la Comisión Interministe
rial que formularía el plan de or
denación y desarrollo. Tres me
ses gastaron «n preparar los ele
mentos básicos de su labor: car
tografía e información. Empeza
ron haciendo el fotoplano de la 
costa y, por procedimiento foto
gramétrico, los planos de los nú
cleos urbanos. La información se 
volcó en conocer la realidad del 
movimiento demográfico, vida 
ecónórnlca de los municipios, trá
fico, situación real de los abas
tecimientos de aguas, transpor
te de energía, movimiento turís
tico, etc.

Apenas iniciada esta informa
ción, llegó a las manos de todos 
una realidad inexcusable: la anar
quía en las edificaciones, que a 
veces invadían las playas. Se or
ganizó la vigilancia, cortando u 
rajatabla la construcción, llegan
do a paralizar obras, cuyos pro
yectos fueron modificados. El 
camino del orden, del desarrolla, 
del embellecimiento, de la coope
ración con el sol para hacer esta 
zona aún más agradable estaba 
hecho.

Toda la costa Sur de España 
merece un estudio y una orde
nación total. El turista, el viaje
ro, el veraneante, encontrarían 
una asombrosa facilidad para 
practicar los deportes de nieve 
en el macizo de Sierra Nevada 
y de un salto llegar a bañarse 
en las playas y calas de la cos
ta o admirar las bellezas de to
da esta región, Pero por el mo
mento sé ha servido a lo más 
urgente y necesario; ordenar y 
desarrollar el trozo que se alar
ga desde Estepona a Málaga, 
comprendiendo en el plan a 
Fuengirola, Marbella y Torremo
linos. La profundidad de la zu

na se ha determinado en fun
ción de la topografía de la mia- 
ma, procurando integrar en ella 
los pueblos de mayor atractivo 
turístico, con una anchura que 
alcanza desde un máximo de 8 
kilómetros, frente a Mijas y Be
nalmádena, hasta un mínimo dp 
8ÍX> metros en las inmediaciones 
del castillo de Fuengirola. En to
tal, una profundidad media dç o 
kilómetros en toda la zona,

LAS CARRETERAS, UNA 
INVITACION PABA 

ADMIBAB

En esta ordenación de la Cos»- 
ta del Sol apenas si se ha aten
dido a las vías ferroviarias. Me 
parece un acierto. El esfuerzo se 
ha volcado en no romper la ar
monía del paisaje, de la sereni
dad de la tierra. Se acondiciona
rán carreteras, se harán otra* 
nuevas. La Costa del Sol exigo 
camino para el pacífico andar, 
para regodearse en la admira
ción de un paisaje a cada minu
to distinto, de unas^ bellezas en 
cada momento sorprendentes- 
Los caminos nuevos que tendra 
la Costa del Sol son vias para w 
meditación, el descanso. Los que 
han proyectado este punto de las 
carreteras, con una sabiduría .V 
una perspicacia muy aguda, han 
determinado el ancho de la ®*' 
planaclón de tal modo que cu 
cualquier punto de la carreler 
«ea posible, en condiciones de se
guridad, el aparcamiento úe 
hículos con la confianza absolut 
de poder asomarse al paisaje 
zambullirse en el mar. ¡Que m 
dida tan generosa!

En el plan de carreteras se 
atendido a Ías que existen ®” 
provincia de Málaga y a los ■ 
«esos a la Costa del Sol desc.
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las provincias limítrofes. Así la 
conveniencia de mejorar la con
dición de Ia carretera Anteque- 
ra-Alora-Marbella, a fin de con
tar.con un acceso más directo a 
la costa desde Sevilla y Madrid 
Bin pasar por Málaga, evitando a 
la vez las revueltas del puerto 
de Colmenar. Así, la general Má- 
laga-Oádiz, fundamental en el 
proyecto y estudiándose muy ae- 
tenidamente el recorrido Málaga- 
Estepona.

y siempre el casi sagrado res
peto al ambiente, que la carrete
ra sea una mano buena que in
vite a bajarse del coche para ad
mirar en silencio y saborearlo 
todo en paz. La de Málaga-Este- 
pona será una mezcla- de froncé- 
ra entre la tierra y el mar, bal
cón para mirar y camino para 
andar. Se ha conservado su ca
rácter de carretera sobre el bor
de del mar, limitando su reforma 
a la corrección de curvas y ra
santes, aumento de su capacidad 
de tráfico y desvío mediante va
riantes hacia el interior del trá 
fleo rápido al pasar por los pue
blos. Lo que son las cosas. Ella, 
sin saberlo, será una continua 
cátedra de belleza.

La sección de tipo normal en 
el campo se ha proyectado con 
14 metros de ancho total, de los 
cuales 7 se destinan a una cal
zada central para tráfico rápido, 
con dos calzadas laterales con 
dos metros y medio de ancho, 
afirmadas para tráfico lento y 
estacionamiento de vehículos, 
más dos paseos de un metro de 
ancho, sin afirmar. Pero en el 
trozo Torremolinos-Málaga la 
calzada central tendrá doble an
chura. En cuanto al trazado de 
las vías que atraviesen los pue
blos se ha idealizado, atendiendo 
a la holgura que merece el trá
fico que por allí circula.

Del presupuesto general de la 
ordenación, el mayor pellizco se 
lo llevan las carreteras. En to
tal. 424.812.740 pesetas repartidos 
en el plan general, expropiacione.j 
para los nuevos trazados y para 
el viario en el interior de los nú
cleos y construcciones de las nue
vas vías interiores-,

NUEVOS TRAZADOS DE 
LOS NUCLEOS URBANOS

Los principales proyectos de 
reforma y extensión de núcleos 
urbanos han sido los de Torre- 
molinos, Estepona, Marbella .v 
Fuengirola. En cuanto a Benal
mádena, Mijas y San Pedro Al
cántara no han sido estudiados 
con tanta atención por ser pue 
blos de una importancia secun
daria en relación con los situa
dos en la linde del niar, tener 
una población muy reducida y 
estacionaria, su interés turístico 
es complementario en relación 
Con.los poblados marítimos y, fi
nalmente, su situación pintores
ca sobre las estribaciones de la 
sierra exige un gasto considera
ble para el mejoramiento de sus 
■Vías de acceso. Además, la.s In
versiones que se hiciesen en es
tos pueblos habrían de hacerse 
a fondo perdido, por su poca ca
pacidad contributiva. Quizá Be

nalmádena y Mijas mereciesen 
alguna atención, sobre todo el se
gundo.

En los nuevos trazados de los 
pueblos que atraen toda la aten
ción del P Ian—Torremolinos, 
Fuengirola, Marbella y Estepo
na—He ha pretendido resolver y 
conjugar cada uno de los facto
res urbanísticos siguientes:

a) Plan viario de cada núcleo 
y su relación con la carretera 
general.

h) Subdivisión en zonas.
c) Situación de los centros cí

vicos y núcleos comerciales.
d) Reserva de zonas de ex

pansión y las destinadas a zo 
ñas verdes.

e) Emplazamiento de estacio
nes ferroviarias y de autobuses.

f) Suministro de agua, redes 
de alcantarillado y desviación de 
aguas residuales dentro del mar.

0) Ordenación de la zona ma
rítima y la de nifluencia de loa 
puertos.

h) Valoración de perspectivas 
y panorámicas.

i) Adaptación al paisaje.
Por otra parte, se establecen 

en todos los núcleos cuatro zo
nas en orden a la situación, de 
lo.s terrenos y su posible aprove
chamiento para regulár la cons
trucción de la iniciativa privada, 
otros que por su situación excep
cional deben ser reservadas para 
estudiar posteriormente su apro
vechamiento y otras que se han 
diferenciado en los nuevos tra
zados: zonas del núcleo antiguo 
v expansión, deportivas, verdes e 
industriales.

UN NUEVO TRAZADO 
PARA MARBELLA

La aplicación de los nuevos 
trazados de los núcleos urbano.s 
hay que examinaría por separado 

en los cuatro principales pueblos 
por las especiales caracterí,stieas 
de cada uno. La ordenación que 
se propone para Marbella puede 
tener dos ejes. Uno horizonta', 
constituido por la carretera de 
Málaga a Cádiz, Otro vertical, el 
del arroyo Barbacana, que aun
que algo desplazado establece 
una línea Norte-Sur, quedando a 
su derecha las zonas que ocu 
pan los barrios de viviendas más 
modestas, el área destinada a la 
construcción de viviendas prote
gidas y el puerto, con su posible 
núcleo de industrias marítimas, 
viviendas de pescadores, etc.

Esta ordenación de Marbella 
se ha realizado atendiendo a las 
siguientes zonas: la del poblado 
antiguo, que abarca todo el ca
serío enclavado en el recinto de 
la antigua Medina con su. Alca
zaba; la de expansión del pobla
do actual, la residenciar para vi
viendas aisladas, la especial para 
hoteles, la de edificación elevada 
con máximo de tres plantas, la 
del centro cívico, la de instala
ciones industriales, la del puerto 
y la verde, con jardines y arbo
lado que circundará el golf. Por 
último, la de Ig playa, en la que 
irá el Paseo Marítimo y el Club 
Náutico. Con ésta se pretende 
que el mar y los deportes marí
timos sean un elemento básico 
de la composición y fisonomía 
del nuevo poblado. En cuanto a 
la carretera general Málaga-Cá- 
diz, se ensanchará para que el 
tráfico se desarrolle normalmen
te con una anchura total de ;?0 
metros. '

Además, están proyectadas 
otras vías de desviación por el 
Norte de gran importancia, por 
eer un auténtico mirador sobre 
el mar, y otra por el Sur, con 
acceso a la zona marítima. otr.a 
que circunde la antigua Medina
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de

Kn toda la costa del So! 
hay una nota característi-

ESTEPONA, SEGUNDO 
PUERTO PES QUERO 

DE LA COSTA

lii paz. la serenidad 
sus playas.

V otras .ieeundanas. <¿iuzá 
que bu¿.<;ar otro nombre_______ para
Marbella. No sólo bella por su
mar, sino por si misma.

TORREMOLINOS Y SUS 
TRES BARRÍOS

Torremolinos es uno de los 
pueblos más bonitos del mu do, 
cantado por esa pieza musical 
que todos sabemos, por el encan
to con que sabe atraer a los ve
raneantes. La ordenación de su 
nuevo trazado puede ser referi- 
da a tres líneas de dirección lon- 

. gitulinal, representadas por la 
■ desviación superior de la carre
tera para tráfico .rápido, la ca
rretera actual y el Paseo Marí
timo.

Próximo al núcleo antiguo co
nocido por el' nombre de El Cal
vario, sin sabor típico alguno y 
con edificación pobre, se han pro. 
yectado las zonas de expansión 
del mismo y otras de gran den
sidad de construcción y mayor al
tura. En la plaza del antiguo po
blado hay otro núcleo que es pro
piamente el llamado Torremoli
nos, a lo largo de la calle de San 
Miguel, que termina sobre el 
mar en el barrio de El Bajondi
llo. con una arquitectura popu
lar. El tercer núcleo antiguo se 
encuentra al sur del Paseo Ma- 

, rítimo, casi sobre la playa, co- 
“ nocido con el nombre de La Ca

rihuela o barrio de pescadores. 
Esencia de lo auténtico y cita de 
abobados turistas.

La playa queda dividida en dos 
zoras, por el macizo rocoso de 
Santa Clara. La de la izquierda, 
mirando hacia el mar, es la de 
Montemayor y Carihuela, y la de 
la derecha se prolonga sin in
terrupción hasta la desemboca
dura del Guadalhorce, donde se 
proyecta una zona de balnearios 
con Club Náutico y embarcadero.

En cuanto a las zonas en que 
se ha dividido Torremolinos para 
su ordenación urbana son las 
mismas que las enunciadas para 
Marbella. E igual hay que decir 
de Fuengirola y Estepona.

Por último, dada la gran cir
culación existente en este pue
blo, por atravesarlo la carretera 
Málaga-Cádiz, la circulación se 
desviará fuera del poblado.

FUENGIROLALOS BO
LICHES

La ordenación urbana de Fuen
girola comprénde la unión, hoy 
ya casi existente, de este pueblo 
con su barriada Los Boliches, de 
tal modo qüe formen un solo 
conjunto, enlazados directamen
te entre sí por la carretera ge
neral ^de Cádiz a Málaga. El gran 
Inconveniente lo constituye el fe
rrocarril^ de vía estrecha que 
muere en el centro del pueblo 
y que une esta localidad con To
rremolinos y Málaga, aunque 
con escaso rendimiento. El nuevo 
trazado del ferrocarril, ya que 

se considera difícil su total su
presión, ha dado mayor flexibi- 
hdad a la ordenación, del núcleo 
Puengirola-Los Boliches, y log 
enlaces con los re.stantes pueblos 
de la costa. La segunda idea fun- 
uamental ha sido la desviación 
del tráfico rápido hacia las afue
ras del pueblo, quedando la ac
tual carretera una vez rectiflea- 
ao su trazado sin dañar grande
mente las propiedades existentes 
como vía de penetración y trá
fico interior entre Los Boliches 
y Fuengirola.

También^ se ha proyectado la 
construcción de un Paseo Maríti- 
nio de fácil trazado y construc
tion, que dará vida a la zona 
portuaria y playas de los alrwie- 
dores. Esta red viaria proyecta
da para Fuengirola es la base de 
la zonificación efectuada.

Estepona, con características 
diferenciales muy acusadas en 
relación con los otros tres, se en
cuentra en un estado de desarro
llo inferior desde el pu to de vis
ta turístico que facilita el plan 
teamiento y solución de dicho 
problema Iniciado fundamental
mente én zonas, exteriores al ca¡5- 
so urbano.

Actualmente, y de forma tan
gencial al núcleo, se extiende la 
carretera Málaga-Cádiz. Entre é;.- 
ta y el mar, en zona maritimo-te- 
rrestre han crecido edificaciones 
a lo largo de la misma, que en
cierran la travesía y que consti
tuyen al mismo tiempo el centro 
cívico y recreativo del núcleo. La 
existencia en la margen opuesta 
de edificaciones alineadas y con 
escasas penetraciones y sin nin
gún carácter, que actúen de ver
dadero telón ocultando la belle
za en cierto modo exótica de una 
arquitectura sorprendente por 
su fuerza expresiva, contribuye a 
aumentar el carácter de estre- 
cbez y ahogo del paso actual. La 
ordenación de Estepo a se cen
tra fundamentalmente en asegu
rar una racional distribucióh de 
las zo as urbanas.

Estepona, por ser eminentemen
te pesquero y constituir la pesca 
0 industrias derivadas el medio- 
natural de vida de la población 
trabajadora y al mismo tiempo 
ser en importancia el segundo 
puerto después de Málaga, a 1° 
largo de la Costa, y el que me
jores características ofrece para 
la seguridad y abrigo natural de 
las embarcaciones, necesita una 
especial protección en este sen
tido. Lo mismo hay que decir de 
las industrias derivadas de la 
pesca, salazones y secaderos en 
puntos clave de la ordenación, 
V hoy en pleno contacto con 
áreas de la población.

ABASTECIMIENTO 
DE AGUA

Este capitulo es u o de los más 
importantes del proyecto, no tan
to por la diflcultad de hallar el 
agua como por la necesidad de 
resoilver dicho problema a lo lar-. 
go de un litoral de 83 kilómg^ 
tros. La falta de agua en toda 
la costa constituye un gran obs
táculo para la vida normal de la
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población, que sigue aumentado 
y por tanto agravándose el déficit 
con caracteres angustiosos.

Aunque parezca extraño, y en 
lineas generales, la Co.sta del Sol 
pertenece a una de las zonas más 
abundantes en lluvia de la Pen
ínsula. Sin embargo, las razones 
que Justifican las dificultades del 
alumbramiento de aguas en mu
chas zonas costeras son la pro
ximidad de las montañas de la 
costa a manera de cadena co.s- 
tera cortada perpendicularmente 
por los cauces de los ríos, de for 
ma que éstos que arrancan, por 
asi decir, desde detrás de la pri
mera pantalla paralela a la costa, 
drenan la zon montanos en pro- 
fundidd, y por esta razón sus 
aportaciones son importantes, pe
ro lo movido del terreno hace 
que no formen valle.s amplios en 
la desembocadura, con la única 
excepción del río Fuengirola.

Atendiendo a las necesidades 
provisionales, la población futu
ra, a consecuencia del desarro
llo del plan de la Costa del Soi, 
puede estimarse en estas cifras; 
Desde Fuengirola a Torremoli
nos, 100.000 personas; entre el río 
Verde y Püengirola, 87.000, y des
de el río Verde hacia Poniente, 
72.000, lo cual arroja un total de 
259.000 habitantes en la costa, 
cuyas necesidades se calculan en 
250 litros por habitante y día. Se
gún los estudios ’’ealizados, resal
ta la mayor importancia del río 
Verde sobre todos los demás exis
tentes en la Costa: Fuengirola, 
Guadalmansa, Guadalmina, Gua
daiza, Real y Ojén. Por otra par
te, la situación centrada de di
cho río en la zona comprendida 
entre Estepona y Marbella y la 
consideración de ser más econó- 
^co, en principio, un embalse 
único que varios de ellos para 
la misma capacidad, hizo pensar 
en tantear la posibilidad de un 
solo embalse y precisamente en 
el citado río Verde para la solu
ción del abastecimiento de la zo
na entre Estepona y Fuengirola.

Junto con la conducción de las 
aguas, pantanos, embalses, redes 
de distribución, acequias y todo 
el complejo consiguiente también 
se ha redactado el pro3¡pcto de 
saneamiento de los centro urba
nos. cuyo presupuesto total, en- 

una cosa y otra se eleva a 
123.994.000 pesetas.

REPOBLACIÓN FORES
TAL DE 7.000 HECTA

REAS
El árbol pone color en el am

iente. invita al descanso bajo el 
echo leve y roto de sus ramas, 
8 el pintor del paisaje. Preten- 
er h^er bella una tierra, una 

zona sin llenaría de árboles y flo- 
?® parece algo imposible. 

se gastarán pese- 
12.835.730 en repoblar 7.000 

nectareas dentro del plan de 
oeswroHo y ordenación de la 

sta del Sol. Y hay que volver 
nuevo a la variedad dentro de 

hri ^i^^®^» a un conjunto so- 
P®’^® maravilloso, sí, extraordinario.

P®^^ ’*^ terrenos ári
do .“’^n^^osos, plantaciones 

e horde con frondosas a lo lar- 

go de là carretera para darle 
sombra y frescura, formación de 
setos lineales para enmarcar, des. 
tacar u ocultar los distintos pai
sajes y la ornamentación con 
flores de lo.s lugare.s que lo re
quieran. En cada lugar con las- 
especies forestales que mejor se 
adapten al terreno, en las zonas 
rasas próximas a la carretera por 
fajas dlscoi tinuas o bosquetes pa
ra no ocultar las vistas que ca
si continuamente ofrecen el mar 
y las sierras del interior, en las 
inmediaciones de las. playas 
creando bosquete.s claros con es
pecies de alta copa y fuste recto, 
para sombrear estos lugares sin 
ocultar las vistas del mar, cuyo 
color azul intenso contrastará 
con el verde de las plantas con 
arbolado en los Paseo,s Marítimos 
de los núcleos urbai ns, con flo
res donde sea necesario con.struir 
fuentes o lugares de desc^pso y 
en la entrada de los pueblos para 
sobresalir sus vistosos colores 
sobre el blanco intenso de las 
casas. Esta tarea será una au
téntica labor de decoración de la 
Costa. ¡Qué gozo va a sentir el 
sol cuando pueda jugar con sus 
luces entre estos verdes múlti
ples! Floresta abundante ya exis. 
te. Pero cuándo se complete esta 
repoblación, aquello será un pa
raíso íntimo para la meditación 
silenciosa.

l,os terrenos montuosos de 
Málaga. Benalmádena, Alhuarin 
de la Torre y Mijas, la zona de
portiva que se proyecta entre el 
Golf y la desembocadura del no 
Guadalhorce, en toda la carrete
ra —abarcando las zonas de Ti*- 
rre Quebrada, cerros sobre la 
playa del Caballo Blanco, desde 
el castillo de Fuengirola hasta 
Calahonda—. las laderas de la 
sierra Blanc. Is riberas de lo.s 
ríos Fuengirola, Verde, Guadalzít, 
Guadalmansa, Velerín y Padrón 
sentirán un estremecimiento ai 
notar que sobre su piel se eriza 
un vello limpio y suave, juvenil 
como el de una adolescente

REVISION HISTORICA Y 
ARQUEOLOGICA DE LA

COSTA DEL SOL
La Costa del Sol es un mom- 

mentó natural, cuya explicación 
de su porqué es tan sencilla, 
que como todas las cosas ele
mentales y absoluta no caben en 
Tos moldes estrechos dg una de
finición ni una palabra para de
cirlo. La Costa del Sol está ahí 
y es ésa. Más que intentar des
entrañar sus causas, lo que tere
mus que hacer es abat doraros e;

BUS brazos V estremecemos co i 
sus sensaciones.

Pero además tiene ara serie 
de edificaciones y complejo.s ar- 
tlsjcoa fabricados por nuestra 
mano, a que ahora se ha consi
derado debe integrarse en el es
tudio de la ordenación y desarro
llo de la Gosta del Sol, la, protéc- 
ció 1 y conservación de aquellos 
núcleos urbanos de la costa que 
tengan valor histórico o simple
mente documental en cuanto ai 
arte popular, protecaión y co set- 
vación de los monumentos aisla
dos, prospección da yacimiertoa 
arqueológicos y organización da 
excavaciones, . formación de un 
archivo documental con piar os* y 
fotografías de arquitectura o ar- 
tesai ía popular, instalación ríe 
museos.

La Costa del Sol también po
dría llamarse Costa de las To
rres. Yo creo que las que hoy 
existen indican una' extraordi' a- 
ria abundancia, de éstas en otro.s 
siglos en que cumplían su misión 
de vigilancia y defensa. Hoy ro 
nemos, entre otras. Torre Berme
ja, en Torremolinos; Torres QUe 
brada y del Muelle en Benalmá
dena; Torres de Calaburras ..v 
Nueva, y Fuerte de la Cala del 
Moral, en Fuengirola; Torres de 
Calahonda, Artola, Río Real, An
cón. El Duque, Las Bóvedas .y 
Casa Sola y Fuertes del Torreón, 
de las Cañas y de Marbella, en e-s- 
ta ciudad; y Torres de Saladillo, 
Bellarín, Padrón, Salada Vieja, 
Vaquero y La Sal, en Estepona. 
Cerca deí río Manilva, el Fuerte, 
El Castillo, el más grande de la 
Costa. Y en Fuengirola, La Rá
bita o Castillo de Fuengirola, mo
numento único en toda .España.

Por último, además de las ex
cavaciones que sería conveniente 
hacer se propone la instalación 
de un museo árabe en La Rá
bita de Fuengirola; un Museo 
Histórico de Marbella, el Museo 
de la Costa —conteniendo el re^- 
fiejo de la vida del hombre de 
esta zona— en Estepona. Y como 
museos al aire libre, el Romano, 
de Málaga y La Rábita, de Fuen
girola.-

Esta serie de realizaciones aca
barían por dar la última pincela
da a est próxima maravilla que 
España va a tener, como una 
cenefa de su falda, y que va a 
atraer más que la falda misma. 
Ella sola. La Costa del Sol, sin 
cuadros baratos de folklore ras
trero ni chafarrinones de cal ce
gadora como fondo de un tipis
mo falso. La Costo, con su luz, 
su aire, su cielo, su sol.

Pedro PASCUAL
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[JSliJIÍS
Por Daniel SUEIRO

r

La tarde qae estuvieron allí los periodistas, «el 
Lenguas» comentó, dando media vuelta:

—Sí..., ya lo van a arreglar todo éstos... Por su 
cara bonita.

Lo estuvo mirando distraído sin decir nada. 
Uno de tos que estuvieron allí le pareció un des
graciado. Anduvo preguntando lo que le contaban 
del trabajo y de otras cosas, como si lo de aqué
llos le pasara a él también, como si él incluso tu
viera la culpa de todo o parte de ella. Se lo to
maba todo muy a pecho y se callaba. Otros que 
ya habían estado allí dijeron que harían todo lo 
posible por arrpglarlo, que las cosas llevan su 
tiempo, pero que se arreglaría y que no se pre
ocuparan. Y luego se iban dándoles a todos la 
mano y sonriendo. Este anduvo callado como un 
muerto, y estaba tan triste que a ellos mismos los 
acobardaba.

Bueno, pues cuando éste y los otros se fueron 
—casi sin despedirse, como si tuvieran vergüen
za de algo—^, «el Lenguas» se acercó de nuevo y le 
dijo:

—Ni siquiera pueden..., aunque quisieran. ¿No 
sabes que éstos lo hacen todo de memoria?

—Y él le dijo, destemplado:
—Bueno, pero ¿no va a entrar ningún camión 

hoy?
—Porque tenía sus razones para querer tra

bajar y ganar algo aquella tarde. No podía estar 
con los brazos cruzados mientras la mujer espe
raba en aquella situación. Por la mañana se ha
bía movido bien, había cargado duro. Se quedó ya 
a esperar en el patio del mercado para no per
der tiempo, y echó una cabezada en un rincón, 
meditando en sus cosas y haciendo mentalmente 
las cuentas. A eso de las cuatro empezaron a lle
gar algunos de los otros. Todo aquello estaba, por 
lo demás, de.sierto y silencioso. También vino En

sebio, balanceándose, y le saludó con la cabeza 
y luego se sentó allá atrás, bajo el filo de sombra 
que a aquella hora había todo a lo largo de la 
pared. Era el primero de la cola, y todos más o 
menos se iban tirando por allí o se sentaban a 
la sombra del patio, en la acera, apoyando la es
palda en los ladrillos de la pared y estirando por 
delante las piernas.

Excepto en aquella franja de sombra el sol se 
volcaba por entero, sobre el interior del patio. Pa
recía llegar a bocanadas aplastantes, caer a plo« 
mo sobre el fondo de un cubo de cinc. Estaban 
completamente inmóviles, sólo mirando hacia la 
puerta de entrada y llevando de vez en cuando la 
mano a la boca para echar una chupada. Se oía 
tras el mercado el ruido de los tranvías bajando 
el puente y dando la vuelta a la plaza. Nada se 
movía en parte alguna a aquella hora; no venia 
ningún camión, ro se oía venir ningún camión. Un 
enjambre de moscas negras y brillantes hervía al 
sol, allá lejos, sobre la sangre pegajosa y dulce 
de una granada rota y aplastada en el borde de 
la acera, junto a la rendija por la que parecía sur
gir del suelo, de las entrañas de la tierra, del in
fierno, el humo blanquecino y escurridizo, rever
berante de la fábrica cercana o del matadero.

La tarde fue cayendo, aunque el calor no amah 
_naba nada. Se formó allí una flla de cuarenta o 
cincuenta hombres, como todos los días. Si a éstos 
les preguntan así, de repente, qué día. es, qué 
hora, cuánto tiempo hace que están sentados, dó'. 
de queda la calle tal o cual, qué llevan en este 
momento en los bolsillos o simplemente qué ('.':• 
peran cor .seguir ahí o quiéi,e¿ son, luucho.s no 
.«ísbrían a ciencia cierta qué responder, de momer- 
to. porque están ÿa algo desmayados y como sin 
alma. ¿Había nubes, por ejemolo, en el cielo? 
Ellos no sabían esas cosas. No debían haber, no, 
por las trazas, pero verdaderamente r o lo sabían. 
Si acaso podían saber, si quedaba ur o, dos o tres 
pitillos en el bolsillo o ai no quedaba ninguno.

Vino Eusebio, con el cuerpo deslavazado y ti
rando a un lado y a otro, y le dijo: »

—Qué..., ¿vas a seguir esperando?
—Habrá que esperar...—le dijo—. Esperemos. 

Esperemos un poco.
Le vio sólo las altas espaldas, porque se volvió 

a mirar al cielo, decidido y cansado ya.
Eusebio le miró con los ojos entornados y fríos.
—No; yo, no. Yo me voy—le dijo—. Aquí es que 

me pongo nervioso.
Empezó a andar bajo el «sol. Llevaba la chaque

ta al hombro. Fue andando despacio y, sin volver
se, le dijo:

—Estaré ahí.
Y por ñn, poco después, llegó la carga en^un 

par de camiones.
n

Los cinco primeros se fueron al primer camión.
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y otros cinco, los que estaban a continuación en 
la cola, se fueron al otro. Todos los demás quedar 
ron por allí sentados o tumbados, mirándoloe y 
esperaban. Algunos-se pusieron a jugar K los chi
nos para entretenerse desganadamente, supuso, 
porque les vlo los puños cerrados y oyó algo.

Se quedó abajo con otro y los demás subieron 
a la caja y empezaron a descargar. Su camión es
taba lleno de cajas de uvas. En el otro había sa
cos de pimientos, cestas de repollo y cajas de 
todo: de uvas, de tomates. El encargado andaba 
atilmándolos por entre los bultos. El otro y él 
iban con toda la. carga al hombro, bien sujeta; 
iban tambaleándose con el peso encima, de prisa, 
llevándolo todo del camión a los puestos de den
tro. Se quedó descalzo y sudaba tanto que se 
quitó la camisa. Al último estaba esperando la 
carga cuando el encargado se le paró delante. 
Sujetó bien la hondilla sobre la frente y bajó la 
testa, esperando a que. terminaran de colocarle 
las cajas. Cada caja nueva que caía era un tirón 
de la cuerda sobre su cuerpo. Tanteó el peso ba
jando más la cabeza y parte del cuerpo. Debían 
«er ci co o seis las cajas. Así como estaba, veía.so- 
lamene parte de los pantalones y sus pies, que pa
recían hundirse cada vez más en el suelo.

Oyó que el encargado decía:-
—Ponle esas otras dos y ya acabamos.
Se relajó un poco y el sudor corrió frío por el 

cuello y la espalda y se estremeció. Cayó una 
caja y luego otra. Añanzó bien los pies y las pier- 
fias en el suelo, comprobó la tensión de las cuer
das y se echó hacia adelante, intentando mirar. 
1'enía los labios secos; la lengua, la boca reseca.

El encargado le dio una palmadita a la última 
de las cajas, como si se la diera a él en el hom
bro para anlmarlo.

—¡Hala macho!—le dijo.
Luego se apartó unos pasos.
Clavó los pies en el suelo y echó súbitamente la 

cabeza adelante. La correa se le incrustó en la 
frente, pegada casi al hueso. Parecía que iba a 
estallarle la cabeza. Tiró aún más, y todo él 
peso de atrás pareció moverse, pero lo dejó de 
Buevo, por un momento. Oyó al encargado:

—¡A ver, hombre!
Tomó aire y movió un poco los pies.

—Tú ponte bien—le dijo—; no tengas prisa. Tú 
ponte bien, hasta que te quedes cómodo con» elUs

Se le hundió de pronto el cuero de la no. duxc 
en la frente, como una cuchillada, como un golp-, 
y lo® pies, los talones se metieron todavía mus en 
la tierra. Aquello debía pesar más de los cien k.- 
108. Apretó los dientes y comenzó a andar co 
todo el peso del mundo encima, despacio, duru, 
firme, seguro, todo lo seguro y firme que le per
mitía el vaivén lento y pesado de la montaña d. 
cajas sobre los hombros.

-r-Lo que manden... Lo que hagan el favor de 
mandar—^murmuró.

En cuánto aquello estuvo listo se fue. Quedaba 
muchos todavía esperando, pero no había trazas. 
El sol ya estaba cayendo y aún quemaba.

III

Guardó el dinero y se echó la chaqueta bajo ef 
brazo. Al salir del mercado le pareció que salía 
de un cementerio o de una tumba, pues au que 
el bochorno era igual en todas partes, lo que allí 
no era más que inmovilidad, silencio y pena, se 
convertía en la glorieta cercana en ruidos y gerte 
que pasaba, en tranvías llenos, bicicletas, puestos 
de melones, tabernas abiertas, olores. Antes de ir 
hacia allí para meterse en el Hetro decidió acer
carse a ver si aún esteba Eusebio en lo del As
turiano. Cogió por la radie de al lado del mercado 
y se metió por allí atrás. Aquello también estaba 
medio desierto. Casi no pasaba nadie por aquella 
calleja. Y fue entonces, casi al llegar, cuando vio 
al tipo ya encima, como loco, entrándole por un 
lado, con los brazos nerviosos y aquella mirada 
fulgurante ÿ de mala ley. Era uno de aquellos ti
pos. lo supo aí instante. Fue sólo un segundo. 
Casi no se se dio cuenta él mismo, ni nadie. El tipo 
se le echó encima y. aun asi, apena.s lo rozó, aun
que notó su aliento y aquella mirada en la cora 
y siguió corriendo hacia la esqui'm del mercado 
ya con su chaqueta en la mano. Se la arrancó de 
un tirón rápido e inesperado.

Empezó entonces a gritar, mientras lo veía y 
se lanzaba a correr también. Le pareció ver, co
rriendo, que alguien aparecía en una o dos puer-
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tas por allí, Aquel tipo iba corriendo por la acera, 
allá lejos, y estaba a punto de doblar la esquifa. 
Vio^ al últlíno sus piernas ágiles y huidizas; ro 
sabía si habían resbalado, y la melena, morena 
y rizada, escurriéndose, volando en el aire al 
dèsaparecer.

—¡Qué me ha robado!—siguió gritando—. ¡La
drón! ¡Al ladrón!

Pero el ladrón había desaparecido, y cuando do
bló la esquina aquella volvió a. ver de nuevo, por 
última vez, el resbalón del tío: un zapato negro 
y un trozo de pantalón, y siguió corriendo como 
desesperado.

Después, al llegar al extremo de la calle, se en
contró ya con los desmontes y todas las porquerías 
tiradas por allí, que apestaban, y el río. Del indivi
dúo, ni rastro. Ni de él, ni de nadie. Ni un alma se 
veía. Por aquella parte del Manzanares se había 
esparcido, de súbito, un silencio y una calma mal» 
sanos; sólo se oían, detrás, las carreras de algu
nos que venían. Venían cuando ya no hacían falta.

Tenía el corazón volcado y se llevó la mano a 
la cara. Estuvo insultando a aquel canalla y ju
rando, y luego se calló. No sabía qué hacer: si 
seguir corriendo o volverse para pensar un poco 
y de paso contárselo a Eusebio.

Entonces llegaron algunos de los que corrían.
—¿Qué ha sido? ¿Pasa algo?—^preguntaron.
—La chaqueta—se volvió desmayado.
—¿La chaqueta?—^preguntó uno.
—Sí; me la quitó—dijo—. Me la quitó un tipo 

de ésos...
Un escurrido que llevaba gafas, muy excitado, 

siguió:
.—¿Era nueva?
—No —le dijo—. No era nueva. Llevaba en ella 

algún dinero y la h_erramienta.
—¡Ah !—^murmuró.
—Ni chaqueta ni nada—comentó otro—. A ése 

no lo vuelven a ver hasta el día del Juicio.
—Se habrá metido por un colector—dijo ahora 

el listo.
—Seguramenk . No, si ésos se las saben todas.
Siguió mirando hacia el río, sucio y algo lejano. 

El color sano, soleado y limpio de la tarde pare
cía haber sido barrido o raspado del mundo de 
repente. De pareció que hasta el color del aire se 
había estremecido y enturbiado. Estaba acongo
jado y deshecho, aunque ya empezaba a calmarse 
algo.

Algunos de los que vinieron detrás empezaron a 
marcharse hablando entre ellos. No les hacía caso 
y miraba las aguas del río.

—No te preocupes, hombre —el de las gafas 
le dio una palmada pequeña en el brazo—. Ya te 
la devolverán.

Empezaba a hartarse del público que le mor- 
tiflcaba en lugar de darle ánimos o ayudarle.

—¡Me devolverán.,.!—estalló.
Aunque tarr.ibién él confiaba en que se la devol

verían todavía o que la recuperaría de algún modo.
—Te la devolverán, hombre—insistió otro—. Te 

quitarán las cesas que lleves y vendrá alguno, te 
buscará y te la devolver^

Asintieron entre ellos, convencidos de que así se
ría.

—Te ia traen y por diez o veinte duros, según sea 
la chaqueta, te la devuelven—volvió a decir el ente
rado de las gafas.

■—Diez o veinte duros—^murmtnó—. Diez o veinte 
duros, ¿eh?

—No, en eso—dijo el otro-^éstos son muy forma-
—La chaqueta se la pueden comer—terminó—. Lo 

demás es lo que me importa.
Siguió mirando fijamente hacia abajo, pero no 

vio ni notó nada. La vía del tren iba paralela al 
río, y también seguía por debajo del puente y se 
alejaba, perdiéndose. Allá, del otro lado, el tranvía 
subía renqueante hacia él ’barrio más alejado. Pa
saban automóviles y gente por el puente y por las 
calles... Empezaron a encenderse algunos anuncios 
luminosos, de verde, de rojo, a lo lejos, en 'las cres
tas do algunos edificios. Los guardias del ferrocarril 
atravesaron por medio de la vía con las escopetas 
chatas al hombro, No pensó siquiera en llamarlos. 
No era eso lo que tenía que hacer si quería recu
perar sus cosas.

Decidió volver para buscár a Eusebio.
En ei cielo oscurecido de repente, más allá de

los últimos residuos de Madrid, se alargaban los fi 
Jos de unas nubes rojas, moradas, cárdenas

Le pareció, al ir a atravesar la calle para entrar 
la taberna, que los sucios y mellados cristales 

del mercado de Legazpi se tiñeron por un momento 
de sangre.

Aún hacía calor y estaba anocheciendo

IV
i

—¿Qué te ha pasado?—le dijo ei Asturiano cuan
do le vio entrar.

—Esos desgraciados...—murmuró entre dientes.
«El Asturiano» le dejaba paso como- si viniera da' 

un naufragio y fuera ya ei único que lo contara 
Pensó en ese momento en que no tenía encima ni 
un real y le miró a la cara.

—Te han dejado limpio—le dijo.
—Más limpio de lo que estaba. Esto me tenía que 

pasar a mí.
Ya lo debían saber por,allí. Delante de la barra 

estaba el intelectual aquel contándoselo a otros, y se 
detuvo cuando entró y lo miró. Había unos grupos 
jUgando a las cartas y Eusebio estaba solo, allá al 
fondo, con las manos medio abandonadas y medio 
apoyadas en la bragueta, mirando ai suelo y mi
rándose las manos. Se sentaba en un extremo del- 
banco, y el vaso de vino, que estaba medio vacío, 
había formado sobre la madera diversas rodelas de 
humedad.

—Me han fastidiado—dijo—. Me han hecho la 
pascua.

«El Ásturiano» parecía sonreír; no es que sonrie
ra, porque él era así de facciones, pero lo parecía. 
No le gustaba nada mirar al «Asturiano», porque 
además aún no sabía si podría beber. Pero al tío 
parecía estar muy interesado.

—¿No has avisado a la Comisaría?
Eusebio levantó la cabeza y dijo;
—Déjate tú de comisarías.
Las gafas dei otro tipo brillaban debajo de la 

luz como dos monedas de hojalata bailando en el 
aire.

Los que estaban con la partida de cartas no 
atendían más que a lo suyo. Tampoco al hombre 
le gustaba que todo «1 mundo le mirase, como 
si estuviera ya muerto y oliese mal o poco me
nos. Le® demás, los que estaban con el listillo, y 
otros que bebían delante de la barra, se volvie
ron hacia Eusebio. Uno de ellos rió y le dijo al 
chico que estaba detrás del mostrador que le pu
siera más vino-

El chico estaba muy atento y no perdía una 
palabra.

Eusebio, señaló con un gesto al grandón que 
se había reído.

—Que te cuente Burlanoaster. ése y—dijo—, que 
te cuente...

Burlancaster soltó otra carcajada.
—¡Y ponle vino aquí al amigo!—le gritó Euse

bio al chico. ,
La voz le iba ya por los fondos de la bebida.
—¡A la víctima!—añadió.
Pue hacia el mostrador y cogió el vaso. Lo 

echó .abajo de un trago y le hizo señas al mu
chacho para que lo llenara otra vez.

—¿No vas a hacer nada?—^volvió a preguntar
ía «ei Asturiano».

—No sé— le-dijo—, no sé qué voy a hacer,
—Pero, algo harás, ¿no?
Estaba pensando en aquel reflejo sangriento de 

los cristales de la porte de. atrás del mercado, al 
venir, y en los desmontes malolientes y en « 
río. por donde había desaparecido.

—Sí —respondió—, algo haré.
Volvió a beber y se" acercó al banco en que 

estaba Eusebio, *
Eusebio le miró y meneó la cabeza. Sabía lo 

que estaba pensando. Siguió mirando las 
de los zapatos viejos y oyó que alguien le decía 
como en broma a Burlancaster:

—¿Qué fué lo que pasó?
—No me acuerdo —murmuró el' hombre cP®. 

voz ronca-, lo he olvidado.
Sin embargo, él lo debía saber bien todo 

pues decían que antas de tener una chai» oon 
su número para colgar del cuello o la solapa y 
llevar la carga en el mercado como un anunw 
había sido de ésos que roban los gatos de loe 
mioaxes o las chaquetas de los desgraciados y 
go echan a correr y desaparecen. El lo d.ebía sa
ber bien.
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Le dijo sin rencor, contemplándole de arriba 

qué dices que le pasó a ése?
El otro también le miró sin pestañear. Habla

ba por entre los dientes.
—Era un tipo con agallas y se metió por un 

colector detrás de unos rateros, y a los diez mi
nutos salió. ¡Y cómo salió!

Lo contaba como si le hubiera pasado a él 
misino.

De los que estaban jugando la. partida de car
tas había uno que debía estar atendiendo, por- 
Que comentó, aunque sin moverse, si levantar la 
vista del juego, sin despegar apenas los labios:

—No sería tanto.
—Así salló—terminó secamente Burlancaster.
Eusebio echó un trago a su lado y lo estuvo 

mirando con los ojos turbios.
—¿Llevabas lo de la mañana también?.—le pre

guntó.
—Claro, todo. Y las cuerdas y la hondilla. Y 

un bocadillo. Y el tabaco. Todo.
Eusebio sacó unos pitillos y fumaron.
—¿Precisas algo?—le dijo.
Era todo lo que podía preguntarle, pensó, todo 

lo que podía hacer, y negó con la cabeza sin 
’ mirarle.

Desapa-—Me contaron esto —dijo Eusebio—. 
reció de repente en el Manzanares, ¿no?

—De repente. Como si sé! lo tragase la
—Puede ser—dijo.
Estaba completamente abatido y ni 

ahora levantó la cabeza, pero empezó- a 
lo él también.

—Pero, ¿no habían tapado todos los

tiena.

siquiera 
pemsar-
colecto-

res?—le dijo,
—Por mucho que tapen —Eusebio escupió las 

palabras, que olían a vino y a algo de odio— 
siempre habrá agujeros para las ratas.

—Son como ratas .—siguió diciendo—. Andan 
como las ratas, huelen a ratas, muerden como

se arras-las ratas, viven donde viven las ratas y 
tran,

—Se habrá metido por la boca de 
tor...—murmuró.

un^ colec-

una rata-iSeguro —dijo—. Ni una persona ni _  ___  
desaparecen del mapa de esa manera. Es© se es
currió por una boca de ésas y ahora anda a ga
tas por debajo de Madrid.

. —SÍ—xlljo, pensándolo.
Eusebio se volvió de pronto y le dijo, preocu

pado.

llevaba 
yaque

—Acuérdate de lo que dijo ése.
Ya no le atendía porque estaba pensando de, 

lleno en su chaqueta y en todo lo que 
en ella, y^en aquel tipo y en lo que sabía 
iba a hacer, y se levantó.

V
Al salir de la taberna del «Asturiano» se fue de-

recho hacia aquellos desmontes, por detrás del 
mercado. Las callejas estaban ahora oscuras y 
completamente desiertas. La noche venía caliente 
y muy serena, algo sudorosa, malsana. Al llegar 
^te ©1 Manzanares, silencioso y oscuro entre las 
mcœ reverberantes de la ciudad inmensa y to
da la vida qu© en ella latía, aquella larga hon- 
donada siniestra le pareció ©1 hueco de un lecho 
arrufianado y golfo, donde también él iba a pa- 
aar parte de la noche o la noche entera, una 
mala noche, sin duda.
.Subía por el puente, iluminado y ruidoso, un 

yejo tranvía. Pasaban algunos ciclistas a buena 
no ^ gente a pie. El río estaba negro y 
wecía todo a lo largo un animal muerto. Como 
plenas chispas o hilos de luz salían a veces de 

'1®® reflejos de todo lo que ocurría 
al cielo, que estaba estrellado ymuy 

laro. con una especie de vapor rojizo y azul 
?®™Ando sobre la ciudad, a causa de todas las 

®^^^didas, de los espectáculos al aire li- 
y el tiempo de verano.

Estaba - pisando algo blando y apartó el pie. 
ha^o ®®. '^ía^ los bultos de las cosas con 

J®*®*i^®<i. Empezó a bajar con cuidada, 
^o7^í, ®® 1^3cer ruido ni resbalar. Tuvo que 

muro abajo y por poco se cae. Llegó 
niMrt^^^ '“^ bocanada de aire caliente, hú- 

^ 1a parte del río, como de las 
a f»í+4 ^^®® ^^ ^1®- Tenía hambre y empezó 
a ^tir náuseas.

< o sí que debo parecer un ratero», pensó.

Siguió andando hacia el río, atravesó las vías

<7 
.fe

que brillaban tenuemente a lo largo y se acercó 
al borde del malecón.' Se veía más claramente 
todo, tal vez a causa de los reflejos de las luces 
en el agua. Vio en el murailón de enfrente un 
agujero negro y ancho medio tapado por el ni
vel de las aguas, qu© chapoteaban al encontrar- 
!se. Se alejó de la orilla y continuó andando, 
ahora por la tierra pelada y sucia que había 'en
tre las vías del ferrocarril y la obra de cemento 
que encauzaba el río. Anduvo así un buen tre
cho, hacia la derecha, pero se dio cuenta de que 
iba demasiado al descubierto y cruzó los raíles 
de nuevo para alejars© del borde del río y seguir 
pegado al muro y a los desmontes. Le pareció 
oír pasos y alguna voz y se escondió rápidamen
te detrás del muro Los pasos lentos se acercaban 
y hablaban, aunque muy poco, cambiándose sola- 

• mente unas frases^ dos personas^ Parecían venir 
sin ningún cuidado, sin precaución. Miró a la de
recha, hacia la parte donde el río parecía iniciar 
un recodo, y los .vio a los dos, con los cañones 
de las escopetas sobresallerdo algo por encima del 
hombro. Mientras los veía venir y esperaba a 
que pasaran se fijó en que, justamente delante 
de él, tenía uno de aquello* colectores. Había
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visto aquellas columnas muchas veces desde el ' 
puente y aun desde lo alto del mercado por la 
parte de atrás. No se imaginaba que fueran tan 
altas ni sabía tampoco por qué para tapar un 
agujero habían (tenido que construir encima se
mejante cipote. Parecía un fantasma, blanco y 
alto como un Inglés. Tenía adomitos arriba, en la 
punta —Jo pudo ver por un momento cuando 
uno de los guardias se paró delante a encender 
un ‘.pitillo—, como esas columnas de verdad que 
se encuentran en las ruinas antiguas.

Los guardias iban hablando de las quinielas. 
Eran dos tipos bajos y rechonchos, casi iguales, 
y por la voz y los andares debían ir ya cerca
de la jubilación.

—Lo que pasa —decía uno—: en verano, ni 
nielas.

—Pero hay otras novedades —le contestó 
otro—, otras diversiones.

—Para quien las pueda' disfrutar.
—Siempre se puede, habiendo:..—se rlo.

qui-

el

hu-Se alejaron, y por último, como si se les 
biese ocurrido hablar de aquello a propósito y de
pronto, les oyó decir:

—Oye, me ha dicho el cabo que anda por 
otra vez «el Nerón».

—¿(cEl Nerón», Pero ¿no le habían echado 
no cuando al «Gitano»?

No oyó más. Se perdieron las voces y el 
de los pasos.

aqui

ma'’

eco

Salió de detrás del muro en seguida y se acer
có a la columna aquella que tapaba la boca deJ
colector. Era una obra fuerte y muy dura. Si 
dos los colectores tenían algo así encima no 
imaginaba por dónde podía haberse erourrido 
tipo.

se 
el

elSiguió andando sin ánimos y anduvo por 
borde del río de nuevo, y tanteó otro par de co-
lumnas más, y volvió otra vez hacia el puente. 
Lo estaba haciendo despacio, sin ruidos, pacien
temente. No Se volvió a encontrar a nadie ni oyó 
nada ya. Hasta los ecos de la ciudad, los ruidos 
del tranvía y los de los coches empezaron a apa 
garse. Se iba haciendo tarde. La noche seguía cá- 

da. silenciosa y serena.
Más adelante volvió a ver los cañones de las 

copetas de los guardias recortándose con sus
es- 
ca-

go humano. Tal vez este olor, algo malsano' v pq 
peso, sucio, saliera también del fon.do Conteniez 
do casi la r^iración empezó a escuchar atenta 
mente. Estaba decidldio a permanecer allí el tiem 
po necesario para salir de dudas. Pero todo si 
guió igual ; ' nada pudo oír aparte del correr sordo 
y turbulento de las aguas speias dentro del c^ 
lector y algún que otro motor de un coche o una 
moto que cruzaba el puente casi sobre su cabe 
za. Debió transcurrir así casi una hora Empeza
ron a dolerle los brazos inmovilizados en aquella 
postura. Pensaba que las ratas habrían oído sus 
pasos y no se moverían, ni respirarían casi hasta 
estar muy seguras de que su madriguera no ha
bía sido descubierta. No creía, sin embargo, que 
él fuera a atemoiizarles. Si supieran que se tra
taba de él ya habrían reaccionado de alguna 
otra manera. Pero esto no lo sabían, y sabían en 
cambio, que se podía tratar de un guardián' de 
un teniente, de un general o de una brigada en
tera. Aunque a todo esto se preguntaba si no es
taría inventando fantasmas y perdiendo el tiem
po. Porque ¿había o no había alguien allá aba
jo? ¿Estaban o no estaban allí las ratas?

Y cuando iba a retirarse empezó o oír. Se aso
mó un poco más sobre el hueco redondo con 
precaución, y vio que la claridad del fondo era 
ahora mayor, más abierta y despreocupada, y 
aparecieron y desaparecieron en un lado de la 
pared las sombras fugaces de algo que se movía 
allá dentro, al tiempo que las voces y las pala
bras empezaron a distinguirse más. Pronto dejó 
de oirse el ruido de las aguas podridas que co
rrían hacia el río. Y las palabras y los chillidos 
de las ratas se fueron elevando, aunque logaban 
confusos y era imposible entenderías bien o- dls- 
■cernir sobre su sentido. Ai cabo de algún tiempo, 
un poco por el movimiento de las sombras arroja
das contra la pared, en el fondo de aquel pozo, 
y otro poco a través de algunas palabras sueltas 
que pudo oír, y por el peculiar ruido que hacían 
dedujo que allá abajo estaban jugando a los da' 
dos. .bebían ser tres o cuatro tipos. Tres, por lo 
menos. Se los imaginaba sentados en un estrecho 
pasillo húmedo, con las cabezas inclinadas hacia

bezas sobre el cielo, sobre el puente, andando des
pacio hacia el barrio del otro lado del río. de re
tirada, supuso, •

Pasó a su vez bajo el' puente y siguió ahora, 
por la misma margen del río, hacia la parte iz
quierda. Algunos vagones de mercancías estaban 
corno abandonados en las vías muertas, olvida
dos desde hacía mucho tiempo y tal vez inser
vibles.

Miró hacia arriba, hacia el mercado y la ciu
dad, q(ue se extendía por aquel lado. Sobre aquel 
terrapJán le había perdido de vista.

adelanite, bajo e] 
en torno al cabo 
cuando la colilla 
nauseabunda que

techo de la bóveda del colector,
de 
de 
se

una vela, tirando de vez en 
un pitillo al agua turbia y 
deslizaba a au lado.

*^y^4'
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VI sí,

Dio unos pasos mirándolo todo bien, y allí, de 
repente, muy cerca del paredón bajo el que par 
saban las aguas, le pareció ver la boca oscura 
de un colector abierto. Se acercó despacio. ' Era 
un agujero negro y redondo como el fondo de un 
barril, y a su alrededor había escombros y pie
dras, ladrillos, restos de alguna obra y algunos 
bloques de cemento o granito, enormes y erizados 
como rocas. La boca de Ia alcantarilla estaba he
cha en la piedra, casi a ras del suelo. Por allí 
era fácil caerse y descalabrarse. Alguno se habría 
desnucado ya seguramente o ahogado en el fon
do. De vez en cuando aparecen cadáveres flotan
do en el río o en los mismos colectores. Se incli
nó sobre el borde de aquel agujero y miró ha
cia abajo. De momento no vio nada. Tampoco 
se ola gran cosa. Estuvo mirando un buen rato 
y le pareció que de allí dentro salía un olor acre, 
como a cera ardiendo o petróleo quemado. Y 
luego, acostumbrado ya a la oseuridadi de aquel 
pozo, comenzó a distíngüir sus paredes, y sobre 
todb una pequeña claridad vacilante y dudosa 
en el fondo, a un lado. La sangre le golpeó en 
las sienes de súbito y luego galopó por el pecho 
corazón arriba y abajo, y se retiró en seguida del 
agujero. Aquella claridad que salía de algún lu
gar de la alcantarilla y el olor se correspondían 
perfectamente: había una vela encendida allá 
abajo. Se tendió de bruces sobre la tierra y apo
yó las manos y la cara en la piedra horadada. Es
taba todavía algo caliente y olía por cierto a al-
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«Ratas —murmuró—, ratas asquerosas.» 
qT^encontraba casi a gusto tumbado en la tie

rra ron la cabeza sobre el agujero, escuchándo- 
Ss’ Dorque los había encontrado, por fin. Pero 
□avía no sabía qué hacer.

Se acordaba de algunos de- esos que luego 
«carecen cosidos a navajazos, -y ya se sabe, o de 

otros que aparecen flotando, y ya se sabe, o 
Tn oue es casi peor, de esos otros que no apare
cen nunca, y no se sabe... ¿Qué podía hacer 
ahora?

No podía bajar allí ni desaíiarles a ellos para 
que subieran.

Se volvió boca arriba, con todas las precaucio
nes, V miró otra vez al cielo, sereno, abierto y 
dulce Madrid había muerto ya: la noche estaba, 
cuajada por completo. Estuvo mirando todo lo 
aue había alrededor : el puente allá arriba los va
gones como grandes féretros inútiles, las enormes 
piedras, las piedras ^amontonadas, el desmonte. 
No había luna, pero sí millones y millones de es
trellas. Su mujer estaría ya desesperaaa.

En realidad, la noche estaba verdaderamente 
caliente y bien se podía pasar sin la chaqueta.

Escuchaba aún las risas y las palabrotas de las 
ratas y decidió levantarse. Se fué a donde estaba 
todo aquel montón de piedras e irtentó levantar 
una de ellas, la más grande. La piedra era ma
yor de lo que se creía. Más de la mitad estaba 
metida entre las otras más pequeñas y los es
combros Así que la fué limpiando con cuidado 
y luego’ la empujó de nuevo. Hizo .un gran es
fuerzo y el pedrusco se movió. Quiso abarcaría 
coii lo® brazos, pero no fué capaz. Era demasia
do grande. Era una piedra como una gran losa 
informe, abjiltada y tremenda. La empujó con; 
todas sus fuerzas y la piedra se deslizó un poco, 
hacia adelante y luego pareció caer. Esperaba 

' verla tendida en el suelo, porque creía que era 
una piedra casi plana, pero en lugar de eso pa
reció incluso levaiitarse del suelo y crecer. Era 
casi redonda, una verdadera montaña de grani
to. I¿e llegaba a la cintura y era más ancha que 
un bocoy de veinte arrobas. La piedra se hundió 
un poco en la tierra y la estuvo contemplando,
vacilante,

Procuró 
llevaría a

V,

«í

cansado ya antes 
no hacer el más 
donde quería tuvo

de empezar, 
mínimo ruido. Para 
que meterse casi ha

jo ella, con la espalda aplastada contra sus 
grandes arrugas. Así afianzó duramente los pies 
en el suelo y quiso levantarse sobre sí mismo, 
empujando hasta casi estallar. La inmensa mole 
se fué moviendo poco a poco. Pronto empezó a 
sudar. Tenía que hacer un esfuerzo desesperado 
y terrible para moverla centímetro a. centímetro 
palmo a palmo, pero la piedra se iba acercando 
a la boca del colsctor. Había avanzado algo más 
de tur metro y tuvo que descansar un poco. Se 
echó sobre la misma piedra, como abrazándola en 
silencio. Respiraba fatigosamente, casi sin aliento 
ya. Era demasiado y estaba agotado. Después de 
unos minutos se puso de nuevo a la faena y con
siguió poner la piedra al borde mismo del agu
jero. Haciendo un último esfuerzo, con las venas 
del cuello y las sienes rojas e hinchadas, y los 
músculos de los brazos y del pecho agarrotados 
como sí fueran ya de madera, cargó con todas 
sus fuerzas contra la piedra, acordándose de tan
tas veces como había pensado que aquellas car
gas del mercado eran todo lo más a que podía 
llegar y que no podría superarías nunca. Creyó 
oue no iba a poder, pero al fin aquella montaña 
cayó sobre la boca de la ratonera y se incrustó 
©n ella, y saltaran a todas partes mil chispas de 
pedernal!, al tiempo que el tronido se hundía en 
el pozo y se expandía por los colectores, y él gri
taba ahc^adamente:

—{Ratas! ¡Ratas! ¡Ratas!
Echó a correr en seguida, sin saber por qué, y 

no esperó a saber nada más.
Se imaginaba a las ratas corriendo alocadas 

por su madriguera, buscando a rastras por deba
jo de todo Madrid una nueva salida, que acaso 
no encontrarían nunca. Pensaba que probable
mente las ratas se ahogarían, o al menos se mo
rirían de hambre o se despedazarían a cuchilla
das entre ellas.

Iba a amanecer ya y el aire seguía cálido y apa
cible. La diaqueta no la iba a necesitar de mo
mento. No iba a ir ya a casa. Se iría al merca
do para empezar el trabajo con el alba. Pensán
dolo bien, ahora incluso era posible que se en
contrase por allí una hondiUa tan buena como la 
suya o que algún compañero más viejo se hubie
ra muerto aquella misma noche, y él usaría la 
suya,

Se encontraba casi satisfecho mientras corría 
para alejarse del río y de la boca del colector.

¿±3tt
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El desafío de una fierra seca

Por Peter BUCKLEY

Durante siglos todo el centro de là pen
ínsula ibérica se ha visto sometido a un 
despiadado proceso de devastación. Un cli
ma implacable, condiciones naturales aa- i 
versas y el descuido secular de mudhas ge
neraciones, habían coJaborádo para que : 
nuestra meseta viviese bajo una permanen- j 
te amenaza, a la que sólo se podía hacer 
frente difícihnenie graciáa al esfuerzo de- 1 
nodado y diario de nuestros campesinos, \ 
Nuestros conocimientos en tierras ándas 
acaban de ser debidamente valorados en la i 

, reunión internacional de la UNNBCO sobre ^ 
esta nvatería, donde se ha visto nuestra ca- ■ 
pacidad y constancia para vencer un medio 

'natural contrario. De todos modos, estas 
empresas parciales sólo servían en un círcu- 
lo muy reducido, yj)or ello no ha sido has- ’ 
ta estos últimos anos cuando por primera j 
vez, como dice Peter Buckley, el autor dei s 

’ lU>ro que hoy ofrece^nos ("The Spanish Pla ¿j 
teau"}, cuando el hombre de la meseta .¿ 
puede tener esperanza sobre el futuro. Si . 

‘ inmenso plan de obras hidráulicas, apoyado 
y reforzado por la intensa repoblación fo-'\ 

' rest^ y las leyes protectora.^ del suelo con- j 
tra ta erosión, constituyen fos jalones im- i 
ddles de un cambio destinado a un objetivo •< 
tan vasto como es el de cambiar to geogra- ; 
fia española. Y éste es el tema de nuestro :- 
libro; escrito en lenguaje sencillo y acom 
pañado de. excelentes fotografías, que mués- 
irán la pericia del autor, fotógrafo profe > 
sional. - J
BUCKLEY (Peter) : «The Spanish Platean», f

The Challenge ai a dry Land» Coward- 1 
McCann, Nueva York, 1959 ; 97 pág». ]

LA alta meseta cubre dos terceras partes de 
España. Es una tierra seca y difícil. Su clima 

es implacable: grandes calores y grandes fríos, 
bruscos cambios de temperatura y meses sin llu
via, seguidos por violentas tempestades. Es una 
comarca pobre que se destruye a sí misma. En 
la mayor parte de la llanura se pierde más agua 
que la que se recibe. En algunas regiones las llu
vias causan mayores daños que si no cayeran 
ni|nca. La meseta es una tierra fragmentada por 
tormentas, cuyo suelo es arrastrado por la.s aguas 
al océano y al mar.

UNA TIERRA DIFICIL

Porque la llanura es seca es por lo que sus 
hombres no pueden ser ricos. Y la amenaza que 
sobre ellos se cierne aumenta con el transcur.so 
de los años. Fueron diversos los procedimientos 
que emplearon los campesinos para luchar con 
este tenaz enemigo, pero siempre fueron derro
tados. Algunas veces conseguían paralizar los 
efectos destructivos, pero Invariableniente volvía 
la amenaza. La certeza de esta superioridad llevo 

a muchos hombres a huir de la meseta y a busear 
refugio en la costa.

No obstante, en este libro se puede ver cómo 
la llanura está siendo salvada por un trabajo 
bontinuo que acabará transformando la meseta 
en una tierra que, a pesar de exigir el duro tra 
bajo de sus habitantes, no constituirá ese .brutal 
desafío existencial que ha sido hasta ahora para 
Ias gentes que habitaban en ella. También este 
libro es la historia de las grandes presas y de los 
sistemas de riegos que han convertido una derro
ta en victoria.

Se ha emprendido una lucha para conservar ía 
lluvia que cae sobre la llanura y las montañas 
que le rodean. Una vez tras otra, las aguas so» 
recogidas y almacenadas en los embalses que se 
forman tras las presas y que constituyen la me
jor garantía de que los habitantes de la meseta 
se verán algún día libres de su esclavitud.

Si se «vuela por encima de España se expen 
menta un brusco cambio. Primero aparece el Nor
te, con sus tierras fértiles y verdes, con \sus em
balses destinados a almacenar el agua preciosa, 
pero luego, una vez superada la cadena monta
ñosa, la decoración varía radicalmente. Las latie
ras meridionales de las montañas son grises, pe- 
dregosas y desnudas. El sol parece calentar la 
tierra. Las montañas paran a las nubes y no las 
dejan llegar a la meseta, privándola asi de la 
lluvia. ’

En la meseta el aire es seco y claro. Se puedo 
ver en todas las direcciones a grandes distancias, 
siempre en un ambiente grisáceo y marrón. La 
llanura empieza muy cerca del océano, sólo a 75 
millas de la misma.

Cuanto más se adentra uno en tierra firme, 
•más llamativo es el contraste Los únicos colore,í 
que enmarcan el paisaje son el amarillo, el gris, 
el marrón y el rojizo. En ,1a3 rhárgenes del Due
ro hay algunas líneas verdes. Las aguas de este 
río dejan desenvolverse a las plantas y a los ar
boles. S1^ se vuela sobre España es fácil averiguar 
dónde hay agua. Basta distinguir el verde para 
comprender que hasta allí lle^a el líquido ele
mento.-

Cuando se vuela sobre la llanura hay pocas co" 
ses que ver. Los pueblos tienen el mismo color 
que la tierra. No hay cercas ni casas aisladas, 
ni puentes ni fábricas, excepto las que surgen en 
las extremidades de las grandes ciudades. Dos 
campos no cambian sus colores. Los ríos corren 
por cauces casi secos. Poco ganado, ya que ej 
agua, escasa, no es suficiente para alimentar id 
la vida animal ni la vegetal.

De pronto aparece uno de los más típicos as
pectos de la meseta: los páramos. Se trata de pe
queñas colina^, 300 ó 400 aies más altas sobre e 
nivel de la meseta. Se extienden de 10 a 15 ra" 
llas cuadradas. Las paredes de los páramos se le
vantan como enormes bloques de piedra cortada 
y su aspecto perpendicular se mantiene hasta ia 
cumbre. Desde el aire pueden distinguirse J®® 
curas sombras que proyectan sobre los P^®^°^ 
que se constituyen a los pies de sus escarpadas 
paredes. De estas aldeas surgen caminos que 
van hasta la,s superficies más altas. Son las sen-
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das utilizadas por los campesinos para poder 11o; 
par hasta sus campos de cultivo

Hace muchos años esta parte de España era 
un gigantesco lago rodeado de montañas. Cuando 
el lago dejó escapar sus aguas hacia el océano. 
Quedó solo el hueco. Durante miles de años estos 
terrenos han sido batidos' por las violentas tem
pestades que se desencadenaron sobre la meseta. 
La fuerza de las lluvias ha socavado -la tierra 
peca, fenómeno que puede verse todavía en las 
fangosas aguas del Duero '

Las cimas de los páramos representan el fondo 
de los lagos prehistóricos. Dos extensos valles 
existentes entre los páramos eran en Otros tiem
pos tan altos como la propia meseta, pero Joa 
efectos de la erosión los ha rebajado hasta donde 
se encuentran actualmente.

En el centro de la Península el sol alcanza los 
115 grados Parenheit. Resulta increíble que ape
nas si se transpira. Ein los Estados Unidos, cuan- 
ao la temp^iratura pasa de los 80 grados uno ■va 
en mangas de camisa y empapado. En Madrid 
el aire es tan seco que ni su camisa ni su piel 
tienen ocasión de humedecerse. Cualquier hume
dad se disipa inmediatamente.

Si se continúa el vuelo sobre la Península y su 
alcanzan las montañas de Sierra Nevada, situa
das en el borde meridional de la meseta, puede 
distinguirse un vasto valle verde rodeado de des
nudas colinas. Nos encontramos con el primer 
intento serio para vencer la amenaza cernida 
siempre sobre la meseta y cuya realización ae 
remonta a varios centenares de años. En Grana
da el agua que fluye de las montañas fue cana
lizada hasta el valle y lo que era una tierra seca 
y vacía- se convirtió en un rico jardín. Allí puede 
comprobarse de manera evidente cómo el agua 
transforma un paisaje de marrón en verde.

ED CLIMA

El clima de la España continental se caracte
riza por dos importantes factores. Es rico en .sol 
y pobre en lluvia. Existen zonas que no conocen 
en todo el año un solo día de lluvia. La cantidad 
de agua recogida pasa raramente de 19 pulgadas 
por año en toda la zona de la meseta, siendo nor
mal que durante ocho o nueve meses no llueva 
ni un solo día. Normalmente, las lluvias se pro
ducen en primavera y en pocos días el agua, la 
totalidad del agua se precipita sobre los sedientos 
terrenos.

Estos duras tierras no pueden, albergar las 
aguas que reciben. Iniciatmente, la tierra absor
be el agua, pero cuando comienza a hacer un 
uso adecuado la lluvia cesa de producirse. Ba
tiendo la dura corteza terrestre, el agua caída su 
precipita hacia el océano

Cuando se producen las tormentas, los anchu
rosos cielos azules se cubren de negros nuba
rrones. El aire adquiere un movimiento extra
ordinario y durante veinte minutos el agua gol
pea a la tierra, desbordándose los arroyos y lo.s 
Machuelos, Repentinamente cesa, la lluvia, las 
nubes desaparecen y el sol vuelve a lucir, <

Muchas de las aguas caídas se desaprovechan 
por su misma violencia. Las nubes que han traí
do la lluvia son arastradas rápidamente por los 
vientos que azotan las tierras altas. No hay ar
boles ni nubes para proteger a las aguas de la 
evaporación. Sin nubes, el sol abrasa la tierra 
y las acequias se secan. Toda el agua caída des
aparece evaporada en pocas horas.

Existe una región muy extendida de España, 
Extremadura, cuya media de lluvia anual es con- 
61derablemente sulperior a la normal, pero sus 
tierras son tan áridas y secas que la evaporación 
es intensísima. Las noches son enormemente 
Was. La temperatura oscila entre 5 y 10 grados 
bajo cero y los terrenos se hielan. Un. trozo de 
tierra es tan duro como una piedra.

Una mañana las gentes del pueblo descubren en 
que está nevando. Hasta donde pueden ver el cie
lo está cubierto de nubes y ei aire lleno de compos 
En pocas horas la llanura se pone toda blanca. 
Horas más tarde se desencadena un violento vien
to y desaparecen las nubes. Nuevamente surge el 
sol. Bajo los efectos del calor la nieve se funde 
y corre el agua, formando arroyuelos sobre la 
dura 'tieiTa. Pero la tierra no se empapa y las aguas 
se van al Océano. Al igual que en verano, te tierra 
no es capaz de absorber el agua. La nieve seria 
hiucho más aprovechada si no se produjese una 

transición tan brusca outre la novada .v la salida 
del sol, circunstancia que ocasiona una fusión casi 
inmediata.

Mientras que la nieve se funde tan- rápidamer.- 
te en la meseta, a lo largo de la costa atlántica, 
la nieve cubre los campos. Junto al mar, las 
tierras no son tan duros y también las tempera
turas no son tan bajas. Durante el día, las nubes 
protegen la nieve del sol. Si hay nubes, la hume
dad del aire unida ál calor solar retarda la fusión. 
Si vuelve a nevar, la nueva nieve se agrega a la 
ya caída anteriormente. Cuando avanza el invier
no, se constituye una capa de nieve que el sol no 
puede fundir. Esta capa protege a la tierra del 
frío. Cuando aumenta la temperatura, la tierra 
comienza a auavlzarse y gradualmente comienza a 
absorber la nieve que lentamente se funde. En 
primavra se ha. formado un ’suelo debldamente 
adecuado para absorber tos aguas de tos lluvias.

Hace cientos de miles de,años, la meseta estaba 
poblada de árboles. Pero cuando cambió el clima 
y el tiempo se hizo más seco, comenzaron lenta
mente a desaparecer. Durante siglos, los hombres 
de la meseta talaron sus árboles para, calentarse 
durante los fríos inviernos, para, construir sus 
defensas y’sus muebles, para cobij'arse en sus vi
viendas y vivir en sus granjas A medida que las 
poblaciones aumentaban, los bosques disminuían 
En lugar de conservar su riqueza el homlwp la 
destruía. Cada vez que desaparecía un árbol, mo
rían sus raíces, y con su muerte desaparecían las 
resistencias para contener las aguas de la lluvia. 
La tierra fue devastada y así comenzó el largo 
proceso que asolaría las tierras centrales de Es
paña.

EL PANTANO DERROTA A LA ARIDEZ

Durante los últimos treinta años los hombres 
han encontrado los medios de vencer a muchos 
de los grandes desafíos con los que han tenido 
que enfrentarse de.sventajosamerite a lo largo de 
la historia, y gracias a su victoria han mejorado 
las condiciones de su existencia y enriquecido 
las tierras que los alimentan. ^
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la Invención 4e la maquinaria moderna 
no había esperanzas para las gentes de las tie
rras áridas, ya que no existía la posibilidad de 
regar los terrenos secos. Todavía hoy tienen que 
vivir en una situación inestable entre la derrota 
yila simple supervivencia. Si no consiguen vencer 
el desafío de la meseta pueden considerarse ven
cidos. SI de todos modos, como durante el pasado, 
consiguen sobrevivir, su vida se desenvolverá en
tre la pobreza y la dificultad. Sólo hay un medio 
para que estas gentes puedan ganar la batalla 
y vivir mejor.

I^ lucha que tendrán que llevar a cabo será 
difícil, larga y costosa antes de que consigan la 

, victoria, pero es la única oportunidad que se lea 
presenta para salir de esa inseguridad en que 
se encuentran siempre entre la vida y la muerte.

Las montañas, esos mismos obstáculos que sur
gen frente a la llanura, son precisamente las que 
poseen la clave de su Salvación. Es en ellas donde 
se pueden encontrar los depósito.^ que guardaran 
las aguas pluviales que corren por sus laderas. 
Allí, estas aguas son capturadas para que puedan 
servir a los fines del hombre. Y los instrumentos 
utilizados son las presas ya construidas y las que 
se construyen en estos momentos,

^^ _P^tisas se construyen en la base de las 
montañas y mirando a ellas. En la primavera los 
embalses captan el agua que rápidamente corre 
cuando se funden las nieves. Durante todo ei año 
las mismas presas almacenan las grandes lluvias 
de las montañas. Recogidas todas estas corrien
tes en la profundidad de los valles son llevadas a 
la presa y todas ellas constituyen los enormes lagos 
que se forman tras la presa. Son éstas las re- 
serva.s de agua que regarán la llar-era,

Gracias a las presas, los torrentes que forman 
las aguas pluviales, en lugar de destruir las tie
rras, son dominados y se evitan las inundaciones. 
Así la tierra es protegida de las fuerzas destruc
tivas de las aguas. Una vez capturado la corrien
te, ésta puede ser utilizada a gusto de uno. Cuanto 
mayores son las presa? más son. los beneficios que 
se cotnsigjion, sobre todo porque así s-e puede guar
dar agua de un año a otro.

En la primavera las cosacnas ir. ciales morirían 
rápidamente sin agua. Si no llueve durante un 
período de dos o tres semanas, el trabajo de un 
Hiño entero puede venirae abajo. Las plantas no 
madurarán.

Las presas salvan esta dificultad y permiten que 
el agua llegue a las cosechas que lo necesitan en 
el anomiento oportuno y de manera adecuada. El 
riego rescata las cosechas del fracaso.

El riego no es más que la corriente de agua 
controlada. Los embalses reúnen grandes canti
dades de agua y las puertas de los mismos se 
abren cuando los campos lo necesitan y entonces 
la corriente fluye por el seco cauce. Cuando .se 
aproxima a la zona que lo necesita el agua es 
nuevamente embalsada en pequeños diques y des
de éstos distribuida a los campos por una serie 
de canales. Las acequias de los campesinos se co
munican directamente con esta reserva.

Desde las montañas hasta las brillantes plan

taciones, la corriente de agua es cuidadosamei-te 
controlada por una serie de presas y bombas ime 
la yan reduciendo cada vez mas hasta la pequeña 
presa que el hijo del campesino construye entw 
un campo de remolachas y zanahorias.

El construir una prèsa exige muchos años, mi 
llares de hombres y muchos miuones de dolares 
'Lo primero que hay que hacer es escoger 
el lugar donde ha de construirse la presa, iu. 
genieros y técnicos se pasan mese.? recorriendo 
las montañas y recogiendo ii.formaciones sobre Us 
terrenos. ¿Cuánta lluvia podrá recogerse? ¿Que 
extensión de tierras podrá ser alcanzada por ej 
agua embalsada? ¿Podrá el embalse abastecer de 
bidamente a la llanura? ¿Existen corrientes que 
pueden entorpecer la construcción de la presa? 
¿Pueden utilizarse los lechos de los embalses para 
distribuir el agua por la llanura? Y la eterna cue.> 
tión. ¿Cuánto costara todo?

Los valles que formarán los embalses deben ser 
e.studiados cuidadosamente. Muchos de ellos po
seen profundas grietas ocultas y si se construye 
allí el embalse el agua puede irse por ellas e im
pedir que pueda llenarse. Siempre se procura apro
vechar el punto más estrecho del valle. Nada tiei e 
de extraño que todos los trabajos preparatorios 
requieran dos años, como plazo mínimo, antes da 
comenzar la auténtica construcción de la presa.

En algunos casos la construcción propiamente 
dicha del embalse constituye la segunda fase de 
los grandes trabajos. Como las presas se sue tn 
construir en lugares remotos montañosos, lejos de 
los pueblos e incomunicados y como su edific.ciu 
requiere grandes masas de obreros,, enormes abaste
cimientos, se comienza por levantar casas, alma
cenes, laboratorios, cocinas, hospitales, etc., antes 
de iniciar los trabajos de perfoi'ación y construc
ción. También requiere no poco tiempo el transporte 
de todo el inmenso material que para la tarea se 
necesita. .

Superadas estas fases, que pueden requerir otroa 
dos años, se inicia el tapizar de cementos las pa 
redes del valle. Esta tarea va emparejada coi 
la construcción de canales y desagües por el va
lle, con el fin de que éstos puedan llevar lue„'o 
el agua embalsada. Pasados quizá cinco años co
mienzan las pruebas y finalmente el agua riega 
los campos. Ya en el primer año de funcionamiento 
pueden apreciarse sensiblemente los benefici .i 
conseguidos. La producción de cereal de un ca - 
pesino puede duplicarse y la calidad mejorar e 
sensiblemente. Muchas cosechas que antes era 
Imposible producir comienzan ahora a deaenvol- 
verse.

En las zonas regadas se produce por primera 
vez algodón y arroz. La cosecha de remolacha 
se triplica cuando se consigue llevar el agua a la 
tierra seca y nuevos pueblos surgen en las zonas 
regadas.

Las presas tienen una doble tarea. No son solo 
el primero y más importante paso para el desei.- 
volvimie.nto de un sistema de riego, sino que tam 
bién traen con ello la electricidad. En una he 
rra donde resulta harto costoso el transporte de 
carbón por tren, la energía eléctrica se convierte 
en su principal industria.

Las nuevas industrias se desarrollan considera
blemente en la llanura como resultado de estó 
energía eléctrica que ayuda a las gentes a ®*'®^’^ 
en su propia tierra, factoría destinada a la elaDO 
ración de sus bienes de consumo. Así se ven me
nos dependientes de sus cosechas. Dispomend 
de’ traétores, fertilizantes y agua. Y diversas c • 
Bochas pueden plartarse y recogerse todos 10 
años.

Además, una vez construidas las presas, los cam 
pos son protegidos de la erosión y resulta poslW® 
plantar bosques que impedirán a las tierras ser 
devastadas por las tempestades violentas que se 
desencadenan sobre la llanura.

Pasarán todavía muchos años antes de que ei 
hombre no pueda temer el desafío de la llanura 
Esta es vasta y todas sus partes necesitan 
En su mitad norte doce presas actúan ya y oha 
dos más están en construcción. Dos veces mas 
este número deberá existir antes de que las yid^ 
de muchas gentes puedan mejorarse definitivas 
mente. Poco a poco el desafío es superado^

Gracias a las presas se vence en la lucha P 
una vida mejor en España. Por primera '^®^._ 
gentes de la llanura pueden sentisse esperanzadas.
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MARIA ANTONIA DANS, LA Tnudrilcña calle del 
está llena de tiendas

Prado 
de an-

PINTORA DE LAS TIERRAS 
Ï GENTES DE GALICIA

‘Me enamore de toda clase de pintura 
buena y la incorporo a mi manera de expresar”

«CENAS CAMPESTRES y HUMILDES DE 
(^RAH AUTENTICIDAD EN SU EXPOSICION 
^LL ATENEO MADRILEÑO

tiouarios, galerías de arte y 
academias de estudiantes. En 
estas úiltknas puede verse desde 
la calle cómo algún joven des
arrolla en el encerado esos mis
terios de las ecuaciones. El ar
te también es un misterio, así 
que puestos a elegir nos queda
mos con este último, más Com
prensible para uno.

Si traemos a los lectores por 
esta calle precisa no es por un 
capricho, es para que observen 
cómo hacia la mitad se alzan Ia 
gallardía de dos banderas espa
ñolas encaramadas en sendos 
mástiles blancos. Bueno; tam
poco es para que vean sólo las 
banderas, sino que entity las dos 
hay un gran . letrero con un
nombre; María Antonia Dans.
En otras letras más pequeñas se • 
aclara la razó.n de este itinera
rio; ¡María Antonia celebra la 
reapertura de la sala de expo
siciones del Ateneo con sus 
obras pictóricas.
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Las salai del Ateneo han ga
nado un prestigio de calidad y 
de novedad en todas sus mani
festaciones artísticas: el q'ue es
ta temporada sea una mujer la 
que abre el fuego da al acto un 
mayor interés. ¿Conocen a Ma
ría Ariitonia Dans'’ ¿Sí? ¿No?, 
De todas formas, creo que les 
agradará charlar un poco con 
ella. Es simpática, atractiva y 
gallega, que en una mujer es ser 
doblemente atractiva.

PREAMBULO EN EL 
BAR

Sería indecoroso' el que una 
mujer llegase puntual a una ci
ta, así que hacemos la espera 
obligada con el fotógrafo Nuño 
e.n un rincón del bar. Precisa
mente debajo de an gran lienzo 
de Mignoni, donde este pintor 
na plasmado todo el desgarra
miento del cante flamenco con 
formas apenas figurativas, co
mo los fantasmas de una juer
ga.

Llega María Antonia: es ino
ren a, espigada, de tez como los 
marfiles antiguos. Viste ,de to
nos claros, casi blancos, que le 
entonan perfectamente. Debe 
saberio,

—Yo le tengo miedo a los fo
tógrafos, pues si me río me sa
can con cara que no me gusta 
y si no río salgo dura, chupa
da, como mojada. Una “ahoga- 
dlña”, eso es lo que parezco.

—Oreo que a Una artista uo 
debe preocuparle mucho .salir 
más ó menos guapa.

■—A una artista, no. Pero, hi
jo, a las señoras, sí, lYa lo creo 
que nos jm porta -^

Se le dan toda clase de segu
ridades de que saldrá favoreci
da, y con esta tranquilidad pa
samos a la sala, donde ya se 
encuentran colgados çasi todos 
los cuadros que figuran en esta 
Exposición inaugural de la sala 
del Ateneo.

UNA PINTURA VITAL 
Y SENTIDA

Esta es la primera Impresión 
que se recibe ante los óleos y los 
«gouches» de María Antonia. 
Son escenas campestres y hu
mildes, en las que unas cuantas 
mujeres del pueblo o algunos 

mozos cantan, baila.n o pasean. 
Todo sin preocupaciones tene
bristas o dramáticas: es como 
lá vida sorprendida en algún 
momento de gozo, tanto si es en 
las personas o los paisajes rura
les. No, no se engañen':' tampo
co se trata dé trivialidades o eso 
que se llama “costumbrismo”.' 
Es algo más hondo y verdadero, 
algo que es tierra de verdad, 
aún sin estar localizada por de
talles accesorios. Galicia, autén
tica, aunque no asome la oreja 
de lo pintoresco.

'—He vivido hasta los once 
años entre estas gentes y estas 
tierras. Estoy empapada de ello 
y Cuando lo pinto no miro sólo 
lo inmediato: es corno si toda 
mi vida pasada se volcase aquí.

En efecto,- María Antonia 
Dans vive hasta esa edad en su 
pueblo natal, Oza de los Ríos, 
provincia de La Coruña. Bueno- 
lo de pueblo no deja de ser una 
exageración, pues ni siquiera 
tiene Ayuntamiento: algo así 

, como una aldea o caserío. Allí 
aprende a leer, en la escuela de 
doña Socorro, y por cierto que 
aprendió pronto; a los- cuatro 
años ya sabía. Más tarde se 
.traslado con su familia a La 
Coruña. Colegio de monjas, in
terna. Cuando llega la guerra 
española al colegio lo convier
ten en hospital de sangre; las 
niñas dan clase en la parte al
ta: en los bajos,, los heridos. 
María Antonia, a los catorce 
años es enfermera, ayuda en lo 
<iue puede: aún no se ha de.'-- 
pertado su vocación pictórica 
con fuerza de dedicación; llega
rá más tarde, pronto.

PASEO POR EL SOL 
OTOÑAL

Octubre es uno de los meses 
madrileños más apetitosos, si no 
llueve. Las tardes son soleadas 
y tibias e invitan a caminar ba
jo los árboles, aún verdes, pero 
ya con lun presentimiento en 
las hojas de sequedad, de caída.

—¿Caminamos, María Anto
nia?

—Bueno.
Antes de ponemos en marcha 

le recuerdo lo que dice un co
nocido escritor filosófico espa
ñol para definir el “flirt”: “Un 
intento de penetrar en la inti

midad espiritual de una mujer” 
Algo de lo que voy a pretender.

—¿Comenzamos el «flirt», Ma
ría Antonia?

—Bien; ya estoy en guardia 
para que no descubras dema
siado.-

Con una artista de la sensibi
lidad de María Antonia Dans se
ría estúpido charlar de intime, 
dades.. Tampoco tenemos muclw 
tiempo, pue.s ella debe acudir a 
reunírse con...

—... Un “señorín” gallego que 
sabe todas las direcciomes de 
mis paisanos residentes en-Ma- 
drid.

—¿Crees—como dice P rez de 
Ayala—que ser gallego es una 
de las cosas más importantes 
que se pueden ser?

...Ya lo creo; a mí debo con
fesar que siempre me han ayu
dado mucho ein mi-carrera de 
pintora. Aún recuerdo el home
naje que me dieron aquí, »ti 
Madrid, con motivo de una Es- 
posicíóiñ celebrada hace unos 
años; hablaron Eugenio Montes 
y Gamallo Fierro, Fue algo 
emocionante.

Pero hasta llegar a ese honio 
naje María Antonia tuvo que 
estudiar 'em La Coruña en la 
Escuela de Artes, y Oficios y en 
el taller de Isaac Díaz Pardo, 
hacer Exposiciones locales, es
tudiar más tarde como aluiinn? 
libre en la E-cuela de Bellas 
Artes de Madrid y en el Círcu
lo de Bellas Artes, en las-clase» 
nocturnas. También se casó, tu
vo una hija; supo lo que la vi
da tiene de agradable y de amar
go. Vivió, en suma, y al sufrir 
fué cuajando su personalidad y 
su arte.

“LA MADRE PLEDE 
DEVORAR A LA AR

TISTA”

He conocido a muchas pinto
ras, y en la mayoría de los ca
sos 'al contraer matrimonio v 
crearse, por tanto, problemas de 
tipo doméstico les hace ir olvi
dando su obra pictórica. Casi 
todas acaban por desaparecer 
como artistas o pierden, cuando 
menos, gran parte de su Inte
rés, Es éste un problema que 
siempre me ha interesado y 
preocupado, ¿por qué es ello?

—Una mujer, al tenerse que 
dedicar por entero a su hogar, 
a sus hijos, a todos esos absor
bentes detalles de la casa, ape
nas le quedan ganar de coger 
los pinceles, Una escritora es 
diferente, pue.s ésta no necesita 
más que uni lápiz y una cuarti
lla en blanco, y escribe en un 
café, en la calle. Uria pintora 
es distinto; tiene que contri, 
como mínimo, con una habita
ción donde encontrarse a gus
to, unos lienzos, unos pinceleSi 
la materialidad de los colores: 
en fin, una serie de elementos 
imprescindibles. Eso sin contar! 
lo que la maternidad supone pa
ra la mujer, tanto de trastor
nos físicos como psíquicos. Sí 
yo, en vez de tener una sola 
hija (que es lo más importante 
para mí en esta vida) tuviese 
varios, és sçguro que hubiesen 
acabado co.nmigo como pintora.
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La madre puede devorar a la 
artista, , ,

Para los que opinan que las 
mujeres sólo ^hablan de frivoli
dades les bastará con este pár- 
rrafo anterior de María Anto
nia Dans para convercerlea de 
lo contrario. Todo dicho con 
mucha sencillez y naturalidad, 
corno si hablásemos de io agra
dable que es caminar en el oto
ño dorado, cuando ya se han 
pasado los ardores del -verano y 
el frió aún se cree lejano.

Pues bien: Ibamos tan filosó
ficos y serios cuando la pinto
ra me Indica imperiosa, con 
gesto rápido!'
-^Ira. mira qué cosa tan cu

riosa.
La cosa tan curiosa era una 

grácil y elegante muchacha. 
Irreprochablemente vestida, pe
ro con una flor verde y vapo
rosa encima de Ia. cabeza. No 
era un sombrero ni cosa pare
cida: simplemente una flor «n 
todo lo alto.

—No serías tú capaz de ponor- 
te algo así,

—No; ya pasé de esa edad. 
Ahora prefiero las cosas muy 
buenas y discretas antes que ser 
"original”. .

LA VIDA QUE PASA A 
NUESTRO LADO

Resulta que Ibamos tan filo
sóficos y serios, hablando de co
sas tan importantes corno tas 
relaciones ar te-máit rimonto, 
cuando la muchacha de la flor 
verde desvió a nuestra pintorn. 
de sus reflexiones. Desde luego, 
a las mujeres no se les, conoce 
nunca, por mucho q'ue nos em
peñemos; son capaces de uno* 
saltos en el vacío que a unn 1« 
dejan atónito. Tal ‘ vez en ell'> 
estribe su mayor encanto, cu 
esas reacciones Imprevistas v 
descoincertantes.

Decidimos sentamos en ta te
rraza de un café

“-Vn cuarenta y tres bonito.
Eito, naturalmente, no lo dice 

Maria Antonia, ni un servidor 
tampoco, sino, uña vendedora do 
lo.eria renegrida y, pequnfia. 
guando conseguimos que se mar- 
One sin tener que comprnriie nu- 
na. llega el vendedor de barqui
nos con su mercancía poco ape-

. ^”^ 8'asa turbia. **aoia un galimatías que ningu
no entendemos.
“-Pero chico, ¿qué dices?

®° vuelve a repetir su 
melopea, sin coger ni una sola 
íwÍí Después de muchas In- 

^® calma logramos 
oe^frar el mensaje verbal.

—Que el que los prueba rcpi*
Z ® 8 úue no compran io» “a la gripe. ....... . ........... ,

Preferimos la gripe hlpotéti- marcha su sensibilidad, 
ú la mugre olerta. Guando va ^ 

restablecido ila caima y es- 
'll®puestos a continuar la 
l^t*fa Antonia recuerda 

iniÍp^ t*"^ dn recado por 
^^ espera uno pres- 

1^8 voces quo pa- 
® sorprenden tro- 
cobversaclonea que dejan 

^®t^ ^e tree jó- 
hulnL®®^.®*"®® ^^® caminan em- 
nllloa*^'® °^ cochecitos do *11»

shMm® ^’®° verdad; yo m Sí escorpión a ta

¿Habré oído bien? Sin duda;

ub luego (ligan ()Uc sónpora q
Pero, no; se referían a lina mar-

de jersey». pintura di* nuestros día

houdires 
va pasó,

figiirs
<l«‘ unn época .pieabsurdas las obras de Kafka

ca

LA SALVACION 
CUADRO DEL

DEL PUADO

DE VN 
iMUSEO

• Recuerdo que Eugenio d’Gr.s 
decía que si tuviese que salvar 
un solo cuadro de] Museo del 
Prado, en un desgraciado incen
dio, éste sería el “Tránsito de la 
Virgen”, del .pintor italiano Man* 
tçgna. Oreo que es una pregunta 
para conocer las preferencias de
una pintora y por qn* camino»

-Pues salvaría uno pequcñllo. 
que no recuerdo el título, du un 
pintor italiano que se llama...

Resulta que Marta Antonia sal* 
varía el mlsjno que don Eugenio, 
aunque ella asegura que es u,na 
coincidencia y que no sabia ya 
lo hubiese dioho el esteta. Para 
aseguramos indagamos el por
qué de esa ,prç.fèrencla.

—Porque aus colores son ont«^ 
ros y a la vez alegríslmos. Por
que es austero y ai mTsnio tiem
po vital, y porque siendo perma
nente resulta a la vez rnuy ac
tual. muy de este momento.

Dando este pequeño rodeo he

mos llegado a saber la (jue María 
Antonia quiere para su pintura, 
exactamente lo que admira en 
el cuadrito preferido del Museo. 
¿Es, por lo tanto, éste el que 
más le hubiese gustado pintar? 
Pues, no: resulta que el que más 
le hubiera gustado pintar de toda 
'a histeria de la pintura es otra 
pequeño de tartaño, pero ennr- 
rne de contenido: la ' Piesla en la 
pradera de ,Snn Isidro’*, de Gu 
va Otra contraillcciún

INFLUENCIAS Y PREFE
RENCIAS

Marín Antonia Dans tiene un 
rostro muy expresivo cuando ro 
quiere contestar rápido y medi
ta las resipuesias: .so queda mi
rando hada arriba, con Tos ojos 
fijos en un punto determinado 
del horizonte, como si estuvlesu 
observando el vuelo de una pa
loma, algo fascinador y subyu
gante. Así h,q mirado ounndo m

<unio qué pintora espa (■ . 
creo Impon.intu en e^tos mn- 
mentos

-No nie gusta persona 11-as 
*~Pag 49.—F.l. fióPAÑOT,
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«Quiero hacer cosas importantes, pero sé que aún tengo que trabajar mucho.»

urque luego se enfadan las que 
no me/iclono; claro que la ver- 
''nd es que no hay muchas .bue
nas pintoras, ni ahora ni en nin
guna época. Aunque, claro, siem
pre líiy dos o tres.

—¿Te consideras una de esas 
dos o fres?

—Aspiro, Quiero hacer cosas 
•mportantes. pero sé que aún 
tengo que trabajar mucho.

Esto no deja de ser una ma
nera de salirse de la tangente. 
Insistimos en que nos confiese 
sus pintoras favoritas

—F^P'gamos a María B-lan- 
chard. Oreo que ha muerto, ¿no? 
Esto simplifica las cosas y no 
me compromete con las demás. 
Y si tanto insistes te diré que 
oonsldero a Menchu Gal corno 
una gran pintora. Y ademas e.s 
una gran amiga mía. ¡Eso!

Todo artista se siente más 11- 
itado a otros que son acordes con 
su ipersohalldad. María Antonia 
Dahs experimenta esta afinidad 

especialmente con el holandés 
Vart Gogh, pues los dos, al pin
tar figuras o paisajes, Iq hacen 
de una manera entrañable, de 
dentro a fuera, y mo deteniéndo- 
se sólo en la superficie brillante 
de las cosas, como lo hicieron los 
im preslonistaa.

—Me enamoro de toda ciase 
de pintura buena y es natural 
que incorpore a m! manera de 
expresar lo que más me interesa, 
de cada cual. Muchas veces me 
gustaría pintar como Picasso, 
pero éste siempre va delante de 
todos, nos pisa todas las oosas.

; MAS QUE FELIZ, ESPE
RANZADA

Maria Antonia Dans\ además 
de .pintar, ha hecho otras cosas, 
por ejemplo: periodismo. Un pe
riodismo de urgencia y que ella 
firmó o-on seudónimo, pura que 
no dijeran.

—No «ó qué fes pasa a los pin

tores, pero a todos nos entailla 
escribir. De música, ninguno ni 
una palabra; no entendemos ni 
Jota; pero lo que es escribír, nos 
gusta un rato. Vázquez Díaz» 
Oossío..., en fin, todos ponen su 
orgullo más en alguna bobada 
que escriban que en sus misino» 
cuadros.

Es casi una pregunta innecc 
sarta, pero que convie.ne hacerla, 
sobre todo cuando uno esta ha
blando con una mujer tan rlsue* 
ña com.a María Antonia.

—Más que feliz (palabra 
me asusta) me oonsldero a rato 
contenta, esperanzada. Así qu- 
slera estar siempre ' .

Y llas palomas dei vuelo 
ginario .pasan ahora más anas 
que nunca, más ¡lentas y ^®æ°^ 
tas. María Antonia las mira 
mo se pierden por el gris de, c 
lo, que ya comienza a ser oscu
ro, con una luz especial.

J RAMIREZ DE LUCAS

EL ESPAÑOL.—Pág. 50

MCD 2022-L5



“QUEREMOS A MAC”

El primer mifistro, Macmillan, gran trtu fadar de las elecciores ge: erales británicas, es acla
mado por sus partidarios, mientras las cámaras le enfocan

LOS CONSERVADORES HAN REFORZADO SU
PRESTIGIO CON LA VICTORIA ELECTORAL
lo confinuidad de lo política británica tranquiliza a Wasbíngtop, Bonn y Paris
pN la noche del 8 al 9 Don- 

area parecía una alegre ciu- 
del Continente celebrando 

An? Importante. En Picca- 
dy Circus, Iluminados por po- 

J’^^^'^ctores, se elevaban 
Mta el cielo oscuro grandes glo- 
08 azules; era el color del par- 

fío» ®°”3ervador, que, según ates- 
euabaa las pizarras luminosas 

^a°^ colocados en todas 
ha t*® ^® espectáculos, gana- 
ha , ®® 8^ medida que progresa- 

escrutinio de las elecciones eeneralea.
«,5“ '^^^algar Square era difícil 
cn^®"^ ■®“-^f ’a multitud allí 

^^ altavoces del pe- 
d f,T?e conservador «I>aily Mail» 
na« **■ ®^^ cesar dos cancio- 

coreaba la muchedum- 
dn you can do lean 

k.?^^®^” (Cualquier cosa que 
«Winds’ y° ’®' ^^^° mejor), y 
Werán)^ °° °°™® again» (No

canciones populares 
dlri^J°®® estaban evldëntemente 

^^83 a Galtskell, Bevan y sus 

seguidores del Labour Party, que 
en aquellas horas comenzaban a 
adyertir con toda claridad la do
lorosa derrota.

A las 2,25 de la madrug*da, 
Harold Macmillan, acompañado 
de su esposa, lady Dorothy, lle
gaba al cuartel general del par
tido conservador escoltado por 
los gritos de miles de ingleses 
que, olvidada su tradicional com
postura. clamaban desaforada
mente: «iQueremos a Mac!» 
«¡Queremos a Mac!» A la puerta 
Macmillan, evidentemente emo
cionado, estrechó la mano de lord 
Poole, vicepresidente deí partido 
conservador: «Harold —le dijo—, 
estoy entusiasmado.»

Hora tras hora crecía el entu
siasmo. En •aquellos momentos 
hasta todos los rincones del mun
do llegaba la noticia de la vic
toria conservadora. Durante otro 
período legislativo las huestes de 
Macmillan tendrían mayoría en 
el Parlamento y los laboristas 
volverían a reslgnarse, como en 
1951 y 1956, a formar parte de la 

oposición de^ Su Majestad, deten
tando un número cada vez más 
reducido de escaños.

VICTORIA PREVISTA

Se ha dicho que la victoria . 
conservadora estaba dentro de la 
línea general de la* política bri
tánica A partir de 1945. Fué pre
cisamente la euforia del triunfo 
en la segunda guerra mundial la 
que paradójicamente desbancó a 
Churchill del Poder para entre
garlo en manos de los laboristas, 
que en aquel mismo verano con
siguieron en las elecciones gene
rales 396 escaños, mientras los 
cohservadores habían de conten
tarse con 213, No fué probable
mente extraña a este resultado 
la corriente general de matiz iz
quierdista que predominó en 
gran parte de Europa occidental 
al advenimiento de la paz. La 
amistad con Rusia favoreció con
siderablemente el desarrollo de 
todos Íos movimientos de carác
ter marxista, aun los que, como

Pág. 61,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



de la política britá-

Be las urnas salió una ahm-

tido <'uuserva«lor

vela bien a 
da general 
nica:

EL LABORISMO, A LA 
DERIVA

po político es suficiente el exa
men del adjunto cuadro, que re- 

las claras la tenden-

'el laborismo, presenta caracteres 
específicos que le diferencian 
profuriüamente del resto dei so
cialismo europeo.

Ine-vltablemente el pueblo bri
tánico hubo de Iniciar la rectifi
cación cinco años más tarde, y 
en las elecciones ^generales de 
1950 loa conservadores lograron 
ya 298 escaños en el Parlamento, 
mientras los laboristas mante- 
nían su superioridad ganando 
315 escaños. Era, sin embargo, una 
victoria demasiado apurada que 
motivó la celebración al año si
guiente dé nuevos comicios, en 
los que el Partido Conservador 
supo alzarse con el triunfo, ga- 

«L KRPAÑOL —Pág. 83

Partido 1946 1950 1951 1956 1959

Laboristas . . 11.992.292 13.295.7.36 13.948.^5 12.403.148 12.216.166
Oonservador.. 9.960.809 12.601.983 13.724.418 13.311,938 , 13.750.930
Liberales. . . 2.245.319 2.621.489 730.611 722.296 1.640.761
Comunistas . 192.780 91.818 21^640 ' 33.144 30.897
Otros .... . 677.749 258.464 177.329 288.038 223.940

nando 321 escaños, mientras los 
laboristas se reducían a 295. En 
1955 se ahondó esta diferencia 
con 347 escaños para los conser
vadores y 277 para los laboristas, 
que ahora se han convertido, res
pectivamente, en 356 y 258.

Resulta en extremo curioso 
destacar el equilibrio que han lo
grado los liberales, quienes en las 
elecciones de 1945 consiguieron 
doce escaños, y que en las si
guientes se vieron reducidos a 
diez. A partir de entonces, y en 
cada qna de las elecciones gene
rales, el número de escaños hi 
permanecido Invariable en seis

Para el examen numérico de 
loe votos obtenidos por cada gru-

Sería muy difícil poder con
cretar en un solo motivo la ro
zón del fracaso de tos laboris
tas; pero pntre tos que, natural
mente, pueden ser aducidos co
rno más relevantes figura el he
cho de que el pueblo británico 
se muestra satisfecho de la po
lítica desarrollada por los con
servadores, Sin alardes demagú- 
gicos, los hombres del Gabinete 
Macmillan han sabido hacer su- . 
yas gran parte de las reivindi
caciones presentadas por los la
boristas, y este hecho es tanto, 
más claro en política exterior.

Todavía en ei mes de febrero 
las investigaciones Gallup reali
zadas en Inglaterra daban un 
resultado netamente favorable a 
los laboristas. Fue precisamente 
a partir de esa fecha cuando co
menzó una clara evolución de la 
política exterior británica. La vi
sita de Macmillan a Moscú y sus 
contactos posteriores prepararon 
precisamente el camino para es
ta nueva e IndudablemenW peli
grosa fase de las relaciones in
ternacionales, El pueblo británi
co tenía miedo a loa proyectiles 
dirigidos y a las bombas atómi
cas de fabricación soviética c in
du dable men te deseaba una rela
jación de la tensión internacio
nal. Macmillan .ha sabido, al me- 
noá, preparar el camino para es
ta nueva etapa, y luego, pruden- 
temente, ceder a Wáshlngton las 
riendas de la situación.

Los laboristas han intentado 
sacar partido de los últimos es
cándalos financieros ocurridos 
en la City londinense, reivindi
cando un control del Estado que 
debería intervenir como accio
nista, y asimismo el mantom- 
miento de una vigilancia estatal 
sobre las ramas principales de 
la producción y ¿el transporte 
y la. municipalización de las vi
viendas arrendadas. Frente a cs- 
te programa ha surgido clara
mente la advertencia de Haron 
Macmillan, quien recordó æ 
electorado británico que la pro? 
perldad por la que atraviesa e 
país en esto» años np tieneP 
qué ser eterna, sino re. por el contrario, muchos cu- 
dados para lograr mantenera.

Varios meses antes de las elec
ciones fueron muchos tos qu 
profetizaron la proximidad 
una escisión en el seno del p 
tido laborista. Esta poslbUW-® 
es ahora mayor que ”tinca 1 
que sl el partido car^® 
ptt*ograma definido, .,.
raciste la necesaria homogène^ 
dad en sus filas. En el labori- 
mb se encuentran encuadra s 
gentes muy diversas, anti^ 
sindicalistas y liberales, lnteie^_ 
tuales de izquierda, etc., ^' - L 
vierten que no tienen ya n». ^ 
motivo para seguir 
últimas disensiones ®tttre "® ,. 
kell y Frank Coufeins, 
gieneral del Sindicato de T a 
portes, uno de los más pode . 
de las Trade Unions, «o han i 
oho más que agrava.r ®®^® Lta. 
a la que se ha unido J’ ®^ la- 
miento progresivo de «««rf 
borlstas de te fracción ®“ „o 
rechista tan destacados • ^^ 
Morrison y Shlnwell. El 
Party, se ha ««^o/edentem^ 
te, no había conocido desa-
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una crisis tan grave'como la ac
tual.

150 LIBRAS POR SER
CANDIDATO

Para los 630 distritos electora
les, que suponen otros tantos es
caños en la Cámara de los Co
munes. se han presentado los 
candidatos, ,clasificados por sus 
tendencias políticas, conforme al 
siguiente cuadro:
Conservadores ... ... ... ...■ ... 593
I-aboristas ... ... ... •............. «121
Liberales .............................. 21.'
Comunistas ... ........   18
Nacionalistas, galeses y es

coceses ................    25
Le otros partidos .............. 50

En realidad, la presentación 
Ue tantos aspirantes a parlamen
tarios supone un excelente in
greso park el Tesoro británico, 
toda vez que cada candidato en 
w momento de ser admitido co
mo tal ha de depositar una fiatt- 
n^i ^®® libras, que pierde si 
owiene uq número de votos in- 
erior ai octavo del total de vo

tos de la demarcación electoral, 
don •distritos electorales puc- 
leq ^^^ °® condado o muntcipa- 

sistema de elección, de- 
u? "^J^° ^® pluralidad, permi- 
w la designación del candidato 
iM^. "®®?ce en la demarcación 
»o^x« ^'Arriero de votos. Asi. pa- 
adojicamente. puede darse el 

5'*^ »a’sa triunfante un 
5‘l^® ^-^ya obtenido nk^-- '^°^c®' mientras sus dos 

^e los otros dos

NUEVOS INSULTOS

Los corresponsales americanos 
que han informado a sus lecto
res sobre las incidencias de las 
elecciones inglesas no se han 
cansado de -motejar a éstas de

Winston (íhiirchill. el conserve sn
«d nuevo Parlamenlositial en

antiguo líder eoíiservador.

aburridas y “sosas”, lncomprt> 
Bib}e3 en suma para la menta. ’ 
dad del votante americano. Ase 
guran, y es cierto, qua la actual 
preparación de la campaña elec
toral para la presidencia; que se 
desarrollará en Estados Unidos
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en i960, es ya mucho mas agi
tada* y esp<?clacular que las pro
pias elecciones generales britá
nicas donde se ha decidido el 
destino de Inglaterra para los 
próximos clnco años.

Pero como tantas otras afir
maciones en política, ésta no de
ja de ser un tanto relativa, ya 
que son muchos los ingleses que 
estiman que las pasadas elecdíi- 
nés han ido acompañadas de un 
sensacionalismo antaño descono
cido en la Gran Bretaña El re
crudecimiento dç Iftsultos entre 
candidatos 'laboristas y conserva
dores ha ido aumentando pro
gresivamente, quizá para tratar 

provocar un entusiasmo en 
masas laboristas y para evl-tic 

las

»*

'/ÍÍ

¿4fi

sado grave temor eii vaiius Hl 
ses del mundo libre: la 
de supresión de l^ 
micas y la adopción re plane 
para la creación de pasillos n 
trales en Europa Central. _ 

La primera implicaría pr 
blemerite sérias 
ra las bases americanas ramai 
das en Gran Bretaña y. |o„ 
gunda significaba la tituba’ 
del Plan 'Rapacki de 
clôn de Centroeuropa o de ag 
otro similar. q].

Como era de esperar, ^® .y, 
timo proyecto causaba se s^^^, 
inquietud en da æ un
ral alemana, que l®*^'^/* ..pi. 
futuro Gobierno ■».
se presión soire Wáshing n P 
ra aceptar el Plan ;ovl.^J^oæ,æ 
una Alemania Ejér-
tarizada. fácil presa de los W 
oltos comunistas en cualju^. 
momento e. Ij^cluso sin . 
vención armada, de Ja a‘K 
cia de Moscú. juc'“Adenauer y «¿ito
den estar contentos . ha . 
ah día siguiente de hace ^^^ 
blico los resultados I^^^^o
clones el periódico _ gide Dusseldorf. Evi dentem en.,^^^ 
sentimiento de nUvw 
también muy law
ingtoM. donde una valoría ^ ,, 
rlsta era eonslderada om^ gi. 
claro peligro para la a 
lúnUca. hubiera si-Tampoco en i^nris f 
do acogido con alega ^^^^ 
fo del Labour Party. jj,j^nci'5 
nocida es del O^bterno ^^^^ 
'a tradicional ^^-’^rtnonen 'PP^ 
líderes laboristas ’d^"^’™ y B' 
el general De je "P"'
pública, a la que laeha.i 
oo democrática". ytO^^*^

mr qub 1.03 conservadores so 
durmieran en los laureles, cre- 
j-^endo segura la victoria.

Bevan ha sido uno de los líde
res laboristas que más se han 
distinguido en esta pugna ver
bal con sus adversarios conser
vadores, a tos que ha calificado 
de “Débiles de espíritu”. “Idio
tas”, “Anormales” y “Besílas de 
la jungla”. El adjetivo “Bestia 
ha sido, qi parecer el favorito 
en este forcejeo parti disí a y a 
Bevan le ha sido adjudicado re
petidas veces. Precisamente para 
responder adecuadamente a las 
críticas que 61 mismo había pro
vocado, ha dicho recientemente 
a los comservadores: “Vosotros 
tenéis el lenguaje de los salva
jes ‘primitivos ”' .

Pero quizá la más original de 
bis intervenciones ha estado a 
cargo del niariscai Montgomery 
que, corno ya es tradicional en 
él. ha atacado duramente a los 
laboristas. “Los que han decidl- 
<i ) votar al laborismo --ha .di
cho— deben ser considerados co
mo lunáticos y hospitalizados 
hasta que les marche bien læ ca- 

j bcza."

ALIVIO EN OCCIDENTE

El prudente silencio manteni
do en muchas cancillerías de Oc
cidente en víspera de las elec
ciones legislativas inglesas se 

| rompió inmediatamente que se 
j tuvo ja certeza de la victoria 
| conservadora Dos eran los pun- 
| o.s del programa laboris'a en 
1 política exterior (pie habí.in cau-

En el hip6dr<nnn <le Eou- 
dres. unas mncíuichas da
ban a conocer así l<»s resul

tados tfe las elecciones
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LA LUNA, 
GANIMEDES 
Y TITAN
hioras estaciones de 
Masito en los 
viajes interplanetarios 
rPROYECTIL-FLOR 
CAPTURARA
METEORITOS EN LA 
ALTA ATMOSFERA

Base Luna, Estación del Espa
cio. Sobre la gran llanura 

'plisada por los pequeños tracto
res se levantan corno' obeliscos 
de metal las estructuras de las 
grandes naves interplanetarias y 
de los pequeños cohetes que man- 
tienen la comunicación entre la 
Base y Tierra.

Apenas se divisan otras Insta
laciones que los cablea del ten
dido eléctrico y del aprovisiona
miento de combustible que llegan 
hasta cada una de las naves. El
resto, los grupos electrógenos, los 
aparatos de cálculo, los almace
nes de víveres,/ piezas de re
puesto, los dormitorios de tripu
lantes y empleados de la Base 
están a unos metros bajo la su
perficie lunar, al abrigo de las 
pesadas piedras' que a veces 
caen del cielo, del calor sofocan
te de los largos días lunares o 
del terrible frío de sus noches. 
Alli, en las galerías y grandes 
salas cavadas en la roca es po
sible pasearse, trabajar, comer y 
dormir sin necesidad de vestir los 
pesados trajes de presión y las 
ino«5modas escafandras transpa
rentes.

Tras de las siluetas de las na
ves espaciales y más allá del ho
rizonte, muy cercano, brilla la 
gran Tierra con una luz fría e 
intensa. En Europa y Africa es 

ahora de día y la luz solar que 
llega hasta los dos Continentes 
es reflejada en gran parte en di
rección hacia la Luna.

En el cielo, negro, tranquilo y 
silencioso de la Luna,ha apare
cido una hueva luminaria; no 
son más que las toberas de esca
pe de Un cohete procedente de 
la Tierra que se aproxima hacia 
la superficie lunar, frenando con 
los motores que antes le ayuda
ron a despegar del tercer plane
ta. Casi por un escotillón ha sur
gido un grupo, de hombres, extra
ños buzos en este mundo sin ai" 
re, sin agua y sin ruidos. Se man
tienen a prudente distancia del 
cohete, mientras éste desciende 
suavemente. Sus motorès em* 

•plean cada vez más su potencia 
para hacer el descenso progresi
vamente más suave. Por fin, y 
casi de un golpe, las grandes ale
tas de popa se posan sobre la 
Luna. Todo el cuerpo del cohete 
oscila peligrosamente durante 
unos momentos; parece que se 
va a derrumbar, perdiendo su po
sición vertical, pero los estabili
zadores funcionan rápidamente y 
el cohete, por fin, se queda tan 
inmóvi como sus compañeros all- 
neados a corta distancia de él. 
Media docena de hombres, tam
bién enfunlados en sus trajes es
paciales abandonan rápidamente
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En «na película rusa de antícipación se muestra una nave del espacio en la Luna

el vehículo por una esclusa de 
aire y se dirigen con rapidez a 
uno de los grandes navíos del 
espacio. No hay tiempo que per
der, la ruta está calculada mi
nuto por minuto y la astronave 
a Marte debe partir ahora 
mismo. «

Y, efectivamente, sale: - loa 
hombres recién llegados a la Lu
na se van Inmediatamente con 

, destino a Marte. El satélite de la 
Tierra se ha convertido en una 
estación de tránsito. Esta será 
posiblemente una de las más uti
lizaciones de mayor rendimiento 
de la Luna.

Pero antes será necesario ha 
llar más eficaces combustibles. 
La potencia empleada para He 
var al «Orbltnlk» más allá de 

■la Luna y colocarle en su alar
gada órbita fue sin duda muy 
grande, incluso excesiva, pero el 
combustible empleado probable
mente sólido sería, sin embargo, 
insuficiente para impulsar una 
nave interplanetaria tripulada, ya 
que ésta habría de ser mayor 
que un trasatlántico para trans
portar el equipo necesario. En la 
ruta hacia otros planetas los ma
yores inconvenientes no son pre
cisamente la falta de aire, las 
extremadas temperaturas o las 
largas distancias, sino el elevado 
coste y la potencia, todavía rela
tivamente débil de loa combus
tibles de que dispone el hombre.

EL DETECTOR DE SU
GAR GRAVÉ

El profesor Yeguev Federov, de 
la Academia de Ciencias de la 
Unión Soviética, ha declarado re
cientemente*. «Nadie ha proyec
tado en Rusia establecer allí 
donde han sido puestas las in
signias de la Unión Soviética ba

ses militares de ningún género.» 
Las palabras de Ytíguev Pede- 

rov han sido reproducidas en los 
grandes titulares de «Pravda» co- 
mo una demostración más del co
nocido espíritu «pacifista» de la 
Unión Soviética. Sería mucho 
más interesante saber si cuando 
se encuentren aplicaciones mili
tares a las futuras bases lunares, 
los dirigentes soviéticos seguirán 
decididos a no establecer encla
vés militares sobre la superficie 
del satélite natural de la’ Tierra.

La realidad es que hoy por hoy, 
la Luna no tiene interés bélico 
de ningún género. Los proyecti
les que pudieran instalarse sobre 
su superficie a la espera de ser 
enviados hacia algunos países de 
la Tierra pueden esperar mejor 
su ocasión sobre las bases de 
Ian25amlento de nuestro planeta.

En Sugar Grove (Virginia Oc
cidental), la Marina de los Es
tados Unidos prepara la Instala
ción del que, cuando esté cons
truido, será el más grande y más 
perfecto radiotelescopio del mu 
do. Su costo ha sido estimdo en 
unos 79 milloneó de dólares y el 
conjunto de las Instalaciones 
que rodean a la gigantesca es
tructura se extenderá ¿sobre 600 
hectáreas. Con un peso total de 
unas 20.000 toneladas, el radiote
lescopio de Sugar Grove entrará 
en servicio en 1962.

Como este radiotelescopio y 
oom.o el de Jodrell Bank, que ha 
segdido el rastro de cada uno de 
los satélites artificiales y cohetes 
lunares americanos y rusos, hay 
varice capaces de detectar con 
muchos horas do adelanto la Hen» 
gada de un posible proyectil con 
cabeza atómica que hubiera sido 
lanzado desde la Luna. Loa sis
temas de alarma entrarían auto* 
máticamente en funcionamiento

y sena posible lograr la destruc
ción del cohete antee Incluso da 
que hubiera incidido sobre Iw 
más altas capas de la atmósfera 
(y en el supuesto de que estu
viera preparado para atravesar
ías resistiendo la elevación de 
temperatura por fricción del air

Por otra parte, el montaje y. 
mantenimiento de una base null* 
tar en la Luna plantearía gra^ 
ves problemas de abastecimiento 
que nó existirían en la Tierra «“ 
donde desde un Continente a 
otro un “I. C. B. M.” (proyectil 
balístico intercontinental) pu^e 
llegar en poco menos de media 
hora. Los cohetes militares Luna- 
Tierra no podrían seguir wemM 
en linea recta hacia su objetivo, 
sino que de la misma J®®"^ 
que el «Lunik ni» se verían obi* 
gados a describir órbitas co®P‘" 
cadas hasta llegar a su dlíic
blanco. „

Muy distintas son las apUcaci* 
nes que ofrece la Luna como 
tura estación de enlace en 
camino desde la Tierra a o 
astros. Hasta su 
cohetes relativamente P®9“, .g. 
pueden llegar los future yw 
roa a Marte, Venus y otrM P 
netas del Sistema Solar 9^ 
de la Luna emplearían gigan 
cas naves interplanetarlw. 
ventaja de utilizar la 
estación de tránsito estriba en 
diferentes velocidades de * ^^ 
necesarias para abandons 
Tierra y la Luna que 8?“ /& 
Uvamonte de 1136 y ^’‘^^wmI 
de” ¿S.TÜÍ» to«£l»-* 
relacionada con el maj^F 
de atracción de cada astro

La necesidad de pa^^.r . 
ves espaciales para traai ^^^ 
IM futuros exploradores.de
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tu, los sa<*u.s de lluiacióii 
para «pie la cápsula Ilul«^ ,V 

so ostabilico «;n «d agua

astros brinda a la Luna como 
punto dé partida desde donde 
bastaría una velocidad de 2,41 
kilómetros por segundo. Las pe
queñas astronaves se emplearían 
en los trayectos Tierra-Luna y 
viceversa y las grandes en los 
restantes. Estos inmensos navio.s 
interplanetarios podrían mon tar
se sobre la misma Luna contan
do con las veniajas que el menor, 
peso proporcionaría para su 

' construcción.
Otro tanto cabe decir de los 

restantes satélites del sihtema so
lar. No sería nunca conveniente 
llegar con una gran nave intor- 
planetarit hasta la superficie de 
Marte; bastaría arribar a. Fobos, 
el más grande sus dos satélites. 
El otro, Deimos, no podría ser 
utilizado, puesto que su pequeñí
sima raasa sería Insuficiente pa
ra poder mantener una fuerza de 
atracción bastante sobre la gran 
nave interplanetaria.

JUPITER, PRISION PER. 
PETUA

En Venus, por eV contrario, ro 
existirían estas facilidades, pues
to que el segundo planeta del 
Sol carece, al parecer, de satéli
tes. Estas ventajas serían, sin 
embargo, mucho mayores en los 
grandes planetas exteriores, en 
el supuesto de que el hombre 
consiguiera alguna vez llegar 
hasta ellos. Amén de las dificulta
des que encontrarían al penetrar 
en la atmósfera desconocida de 
Júpiter, las astronaves se estre
llarían contra su superficie, 
puesto que no serían capacés de 
frenar la fuerza de atracción del 
gran planeta. Pero aun suponien- 
do. que los hombres del espacio 
lograran llegar sanos y salvos a 
la superficie de Júpiter,' queda
rían condenados a permanecer en 
él durante toda su vida. Ningu
na nave espacial, al menos con 
los combustibles comocldos has
ta la fecha, sería capaz de obte
ner una velocidad de escape de 
60.98 kilómetros por segundo.

En cambio, si la nave interpla
netaria llegase a uno de Rw 
grandes satélites de Júpiter, sus 
tripulantes pódrían observar con 
precisión al gran planeta y par* 
tir de regreso a la Tierra cuan
do lo desearan, ya que las velo
cidades de escape son infinita- 
mente más reducidas, pues, por 
ejemplo, la de 10 es de 2,50 ki
lómetros por segundo; 2,10 la de 
Europa, 2,90 la de Ganímedes y. 
2,41 la de Callisto.

Para la explotación de Satur
no podría utilizarso su satélite 
Titán, en donde la velocidad de 
escape es de 2,82 kilómetros por 
segundo. Esta.s supuestas «faci
lidades» dejan al margen obs
táculos tan graves, sin embargo, 
como el de la atmósfera de mete, 
ho, que posee este gran satélite 
de Saturno.

informe DE «LUNIK H»

S^gún las informaciones proca- 
aentes de los medios científica!! 
^sos, «Lunik II» cumplió su pa.

de informar a la Tierra has
ta instantes antes de que su me- 
auca '6str uctura'se deshicisra 

n™”^ K ^^ superficie lunar. Buena 
prueba dÿ ello son las declarado- 
“es hechas recientemente por el 

astrónomo A, Markov, quien afir, 
ma que las informaciones sumi
nistradlas por «Lunik II» han per
mitido averiguar que la, capa de 
polvo lunar tiene sólo un espesor 
que oscila entre los 20 y 30 cen
tímetros. y no, corno se creía, de 
varias decenas de metros. A. Mar
kov también! ha manifestado su 
opinión, que no puede ser, natu
ralmente, debida a los datos del 
«Lunik II», de que el polvo sola- 
mente recubre el cinco por ciento 
de la superficie visible de la Luna.

Pese a la seguridad de es*e as
trónomo, aún es, sin embargo, ds- 
maslado pronto para precisar los 
límites de estas aglomeraciones de 
polvo, fruto en su mayor parte 
de la erosión lunar.

En la Luna la falta.d» agua y 
de atmósfera efectiva han dado 
origen también a un contrast's 
muy marcado con la Tierra, en 
donde los ríos, las olas o la ac
ción del viento han dejado tan 
claros rastros sobre la superficie. 
No por ello deja de sufrir la Lu
na otros tipos de erosión, de los 
que el más importante es la ra
diactiva. Según Ias investiga
ciones realizadas también recien- 
tem^nte por Jaeger y Harper, so-

Priiaem fotogrntía «le la 
cápsula <‘spa<ial nurtcatne- 
r¡<'aiia. Vu pilula salta a la 
cahiua <lcl saU'lih» ipu* sc 
c<»nsti'ii.ve cu la fábrica Mac 
DuiiucU. A la iz,t|uicn!a, y cu 

lamente un cuatro por ciento, e 
Inicuso menos, de la superficie 
lunar se halla recubií^rta de roca 
viva. El resto aparece recubierto 
por un polvillo debido a la ac
ción de gran cantidad de radia, 
clones, entre las que destacan los 
rayos cósmicos y protones solares 
y los rayos ultravioleta, que por 
falta de atmósfera apreciable In
ciden sin ningún «freno» ni debi
litación sobre la superficie lunar.

La penetración de los rayos cós- 
micos alcanza unos diez a veinte 
centimetros dentro de la roca su
perficial, donde actúa una gran 
parte de la energía en la conver
són de núcleos atómicos, mien
tras la que rdsta produce una 
fuerte ionización, dando por re
sultado la desintegración de la 
estructura cristalina.

A estos efectos de erosión en 
la Luna deben unirse los que 
produce la calda, particularmen. 
te frecuente en ciertas épocas dsl 
año; de mlcrometeorltos, que de» 
pos ¡tan una fina capa de partlcu-
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Guillermo SÍ^LAl^d

En el laboratorio se jirep^a 
en todos sus detiiHe» la gjnn 
aventura del hombre ey el 

espacio JI

las sobre gran par;,^ de la super 
fiCie. Esta capa puede ser la cau 
sa de las diferencias observadas 
en la coloración de la st^eriicic 
lunar. Las radiacioricS ionizado 
ras provocan el ennegrecimiento 
de parte de es,as partículas m'.- 
nerales.

Los grandes cambios de tem
peratura que sufre la Luna corn, 
prendidos entre los 180° centígra
dos y los 100'’ bajo cero, son .su
ficientes para deshacer gran par-' 
te de las estructuras minerales, 
provocando una desintegración 
lenta que ocasiona las grandes 
formacionss de polvo.

Los datos facilitados por «Lu
nik II» parecen haber deshecho, 
sin embargo, las hipótesis de al
gunos investigadores, quienes juz
gaban que la gran cantidad de 
poilvo y su grado de puílvt-riza- 
ción eran tales corno para alcan
zar un estado semejante al de 
fluidez?. De esta mantra los gran
des «pozos» de polvo se verían 
probablemente sometidos a la ac
ción combinada de las atraccio
nes solar y tarrestre. provocando 
mareas similares a las qu© la Lu
na y el Sol originan sobre lav 
océanos de nuestro planeta.

AL NORTE DEL LAGO 
ARAL

Las Investigaciones realizadas 
por la Agencia Central de Inves
tigación, en Wáshlngton, sobre la 
localización, deja base de lanza
miento de los cohetes lunares ru
sos ha permitido com probar los 
resultados de Jos cálculos realiza
dos hasta ahora por los hombres 
de ciencia de Occidente.

Según estos datos, los puntos 
de partida de los satélites y 
cohetes rusos de tipo espacial es- 
taban localizados en las proximi
dades del mar Caspio y en el 
norte de Rusia. Desde esta últi
ma base se han realizado espe
cialmente ensayos meteorológi
cos, pero el auténtico “Cabo Ca
ñaveral” sovié.ticô se situaba en 
las proximidades del mar Caspio^ 
Ahora, la Agencia Central de 
Investigación ha declarado que 
hasta hace muy poco tiempo la 
base soviética de pruebas espa
ciales estaba localizada en Ka
pustin Yar, junto al Volga y cTi 
las proximidades de Staiingrado 
Reoienlemente ha sido traslada 
ida al norte del lago Ara], a un
lugar próximo, según la Agencia 
Central de Investigación, al pun 
to 47 grados Norte y 62 grado.s. 
1 minutos Este, a unas 70 milla
al norte de la ciudad de AraUsI
en la República Socialista Sovié
tica del Kazakhastan.

La razón de ese traslado no
es otra que el deseo de escapar a 
la vigilancia del radar américa
no, que desde las bases en Tur 
quia y Persia alcanzaba per fee
tamente el área de Staiingrado 
pero para el que todavía resulta 
fuera de su radio de acción ti
lago Aral.

El nuevo campo de pruebas es 
paciales reúne' una série de ven
tajas, entre las que no es la me
nor la del aislamiento. Los gran
dñes espacios abiertos y difícil
mente comunicables constituyen 
para los rusos, como en otros 
tiempos, una excelente garantía 
de seguridad.

En esta base, sin embargo, co
rno en tantas otras americanas 
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ÿ ‘lOjéticas, no se ha podido 
atender a las exigencias ¡^e inli- 
chos científicos rusos de que fue
ra const-rulda sobre terrenos más 
altos. Estas bases, con .ireeueneia 
utilizadas en el larizamiento de 
todo tipo., de cohetes experimen
tales, incluso atmojéricos, se 
hallan en su gran mayoría situa
das c^si al nivel del mar, y ello 
plantea serlos problemas al ele
varse los .cohetes hacia las altu
ras. En una plataforma situada 
a más de 1.000 metros sobre el 
nivel del mar, el cohete,, para 
efectuar su ascensión, se ahorra
ría el primer kilómetro, precisa
mente el más- duro; es en eso 
trayecto donde la mayor densi
dad del aire opone más fuerte 
resistencia a su avance.

Son muchos los científicos que 
preconizan la instalación de tas 
nuevas bases espaciales sobró 
las grandes mesetas, a iinás de 
2.000 metros de attira. Si desde 
el punto de vista teórico esta as
piración se presenta como muy 
oportuná, desde la realidad apa
recen buen número de inconve
nientes. Dentro de su territorio 
nacional los americanos carece
rían, probablemente de una me
seta de este tipo a la que se pu
diera llegar por accesos relativa- 
rnente fáciles. Una base de lan
zamiento situada en los Andes 
sería necesaria probablemente la 
construcción de un largo ferro
carril de montaña. 

UNA FLOR EÑ EL ESPACIO

Desde la base de las Fuerzas 
Aéreas americánas instalada en 
White Sands (Nuevo Méjico) se 
elevó el día 10 hacia la alta at? 
mósfera el primer cohete-flor. A 
pesar de su nombre^ ningún ob
servador profano le hubiera pres
tado gran atención, puesto que 
apenas si distinguiría a sus ojos 
de tantos otros cohetes y proyec
tiles. Ni por sus dimensiones ni 
por su forma podía despertar es
pecial interés en el momento de 
elevarse. Muy distinto hubiera si
do el caso si ese posible obser
vador, carente de conocimientos 
técnicos, hubiera podido ver al 
cohete cuando éste alcanzara los 
2(X) kilómetros de altura sobre la

superficie de la Tierra. Entonces 
y de ahí su nombre, habría visto 
surgir en torno de la cabeza del 
proyectil varias plataformas 
circulares de metal que le hacían 
parecér una gigantesca flor lan
zada al espacio. Aun cuando no 
se han divulgado más detalles, to
do hace creer que los pétalos del 
cohete se recogerán antes de su 
regreso a la Tie'rra. Asi no pei^ 
derán la carga cuya búsqueda líe- 
vó al cohete hasta alturas com
prendidas entre los 100 y los 2(X) 
kilómetros y que eran sencilla
mente partículas de micrometeo- 
ritos que en su mayor parte no 
alcanzan la Tierra, al desinte
grarse por frotamiento con la at
mósfera.

Coincidiendo con las afirmacio
nes de fuente rusa, según lar, 
cuales está próxima la llegada Je 
un gran cometa que será visibly 
a simple vista, la experiencia 
americana, aparece revestida, de 
gran utilidad toda vez que, según 
los cálculos realizados, la lluvia 
de meteoritos aumenta consitJe- 
rablementg sobre la Tierra on 
presencia de uno de estos cuer
pos del espacio. La razón de ello 
estriba en la presencia, en la ca
beza del cometa de grandes can
tidades de meteoritos que son 
atraídos hasta la alta, atmósfera 
terrestre y se desintegran rápi
damente. Hasta hace pocos años 
el único sistema para apreciar 
su existencia cerca de la Tierra 
era observar la lluvia de «estre
llas fugaces», particularmente no 
table en ciertas épocas del año 
en que la Tierra atraviesa zonas 
relativamente más densas 'iel es
pacio.

Desde hace unos años ha sido 
posible la detección de meteorl-» 
tos por medio del radar y ahora, 
con el cohete-flor norteamerica
no, será posible recogerlos antes 
de que atraviesen las altas capa/j 
de la atmósfera.
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EL DULCE 
COMO UN
ARTE
Los reposteros 
españoles en 
el Concurso
Internacional
de Londres

k
OBRAS MAESTRAS DE 
LA HAS MODERNA 

4RQITECTURA> 
DEL POSTRE

W*T'

¿Sabe cuántos kilogramos o cj- 1 
cenas de pasteles se come us td 1 
alano? 1

Pues viene usted a comerse | 
unos seis kilogramos o lo que e.s j 
aproximadamente lo mismo, v^in- t 
ticuatro docenas; 500 past¿lss en 
números redondos. i.

Claro es que no todo el mundo [
consume esta cifra, regalo del pa
ladar y objetivo ds muchos ape
titos; estos 600 pasteles anuales, 
tó mensuales, uno y medio dia-

presan ladoscon los productos .
- —viivz j iirtw-w A-*— por catorce maestros reposteros 
do, son saboreados por las p-r- españoles.
senas amantes del «dulce». Y por La Exposición del Olympia de 
psrsonas amantes del dulce hay Londres ha servido para mostrar 
Que clasificar, en primer lugar, a toda esa gama variada y compte- 
las señoras y a los niños ja del «dulce», que parts da la

Cada vez es más coiriente el simple y universal pasta y lUga 
Que en los cinematógrafos o en hasta los gigantescos pasteles de 
los teatros las espectadoras feme- boda, verdaderas obras maestras 
binas que ya han cumplido los d» la más moderna «arquitectura 
treinta acompañen la «repressn- 
'Oción» con uña buena bandejitá 
de pasteles situada en el centro.

- y que viene a ser-.-repartída a cua- —~j ----- -----
tro o cinco unidades por persona, gaselo - con flores» el «...digas lo 

No digamos nada de las cno^ ce-
'*^ticas y los cumpleaños, deli- puesta en práctica de un sistema 
^ia da pequeños y mayores. Pas- internacional de envíos de dulces 
^es variados, tartas heladas, fru- desde y_á cualquier parte d-n 
as escarchadas, bombones de li-

*®?®' '’^®' variada gama de 
*<duloería» con tradición clásica, 
con gustos modernos.

Dljmpia es un espacioso salón ---^ * «“ --——— -
be Exposiciones sito en el cora- docenas de bocaditos de nata.

de Londres. Y Olympia ha 
contemplado, exhibido y disputa- 

^^'^S del XLVIII C0n- 
«1^0 y Exposición de Confite-ría 

el que han con- 
u® °^®® países, entre los cua-

del .postre».
Los congresistas dd Olympa

han decidido por otra par e, que 
muy bien puede unirse. al «...dí-

con pasteles», y han estudiado la

ínt<írnacional ele envíos da dulcís

mundo. De esta manera el turis.
ta el viajero, el noyío o el espo
so podrán enviar en cajas espe
ciales todo su recuerdo, su cari
ño o su ilusión en forma de dos

LA HISTORIA DEL PAS
TEL TIENE NOMBRES 

CLASICOS

Y hay que hacer un poco d3Uo u píxioci, ciiiie lub vu»- * Aiw^ 4^*0 **<*'-'‘** **** jyxzxxv
*8 na estado presente España, historia del pastel y de sus pas-

Figuras de chocolate pre- 
sentadas por un repostero 

español en el concurso 
de Londres

telerías en las capitales españolas 
porque d^ los dos grandes secto
res consmnidores do los mismos 
_ mayores y pequeños—, los pri
meros guardan el recuerdo.

Allá por la época de 1910, ¡qué 
dulce era la vida! Esto lo oímos 
repetir hasta la saciedad a rues- 
tras abuelas. Según ellas, la vid» 
era amable, las. gentes también. 
Todo parecía una acuarela di 
suaves tonos azules y rosas.

Elegantes damas y apuestos'ca. 
baUeros dejaban sus coches de 
caballos para, con toda solemni
dad, entre una y dos de la tarde, 
o a la salida de los tea-ros. acer
carse a Lhardy —madrileña ca
rrera de San Jerónimo— á esco
ger algo del «croquatárium»: una 
copita de Oporto, una taza, te 
consomé o bien algún pastelillo. 
A veces un poco de todo. O tam, 
toién ir a La Flor y Naia a sa- 
borear las maravillosas freaks con 
nata, especialidad dÿ la casa.

La repostería era importante, 
muy importante, en la Vida social
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DE LA ESPECIALIDAD
permanecen corno un pintor o un
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se esmeran hasta ser el número 
uno, y en este número luchan y

de la «bello époque». En 
centros se encontraban los

estos 
aml- 
Aquígos, los novios, los políticos.

se urdían los modelos de los pei-

li-aliziHla v(»í> cln»«‘olate <‘4»iih.» 
única malcría

nados, trajes, adornos; al mismo 
tiempo que se discutían los pro
blemas de politica y los sentimen
tales.

El ritmo de entonces era mas 
lento; había lugar para la medi
tación sobre el sabor particular de 
tal o cual tarta, interés para com
parar la croqueta especial de una 
casa y la de su «rival».''

Por todo ello los especiaiisbaa, 
los maestros e nel arte, se esme
raban y se superaban de día en 
día. "Sabiah que su esfuerzo era 
apróciado públicamemte; cosa quo 
es lo que más desea un artista, 
porque artistas eran y son es os 
hombres que cada jornada preten- 
di^n praemiar una mejor calidad 
o algo nuevo. 

una faceta determinada; en ella 
LOS GRANDES MAESTROS

Junto a esos nombres clásicos, escultor de primera fila, 
nombres de es' ablecimlentos que '“ * • * * • " *

brillaban y se oían como lugares 
de «reuniones ©legantss», todas 
las provincias españolas han po
seído y poseen un gran valor de 
gusto y de estética en la artesa
nía—o industria o actividad, co
mo se quiera llamaría—de la re
postería y confitería.

La tradición reposterll es muy 
antigua en España; su exquisitez 
y perfección .po se ha logrado só-
lo en unos años; han pasado si
glos. tradiciones y secretos trans
mitidos de generación en genera
ción.

Y en este alto grado de la re
postería española—reconocido me
ritoriamente en el Congreso de 
Londres—han sido los grandes 
maestros de la especialidad los 
que han dado nombre y renom
bre al arte del pastel. No sólo fi
guras individuales, sino familias 
enteras, en las que la habilidad, 
el gusto y la ciencia les viene ca
si de siglos.

En Madrid están los Alfajeme, 
los Molina, Muro, etc.

Cada uno de éstos destaca en

Tal tiene la especialidad en el

chocolate, cual en la decoración 
otro en el «praliné». '

Hay familias, como lo» Alfaje- 
me, en las que los hijos han su
perado a los padres en fama y 
nombradía. Comenzaron con sus 
ascendientes de simples panade
ros, que deseaban salirse de su 

.trabajo cotidiano y han llegado a 
ganar concursos de decoración 
tales como el último Alíajemé 
del oficio, que ha sido contrata
do para Puerto Rico como jefe de 
un importante establecimiento 
pastelero.

Existió en Alcoceba el todavía 
llorado Victoriano Herranz, espe
cialista en el hojaldre. Los autén
ticos «croissants» franceses, oon 
su 50 por 100 de harina e ingre 
dientes y 50 por 100 de mante
quilla.

El señor Molina, con sus yernas 
pequeñitas, de un gusto exquigl- 
to y, sobre todo, apetecibles en 
su pequeño tamaño, que en se
guida sugieren el deseo de picar 
la siguiente.

Los Muro, que desde su bis
abuelo han venido transmitiéndose 
la afición y los secretos del ofi
cio. En el horno de la calle San 
Mateo, el Muro de hoy, campe
chano, alegre y satisfecho, deja 
fluir la conversación y habla y no 
cesa sobre las manipulaoio les de 
los «caprichos». Bonísimo decora
dor, muestra a los ojos incrédu
los cómo con un pequeño trozo 
de celofán convertido en cucuru
cho se puede hacer desde una 
jaula apta para grillos hasta la 
más bella rosa. Habla y se en* 
tuslasma describiendo cómo su 
oficio es un arte, que se requiere 
un sentido colorista y escultórico 
que no a todos es dado poseer. 
Habla, y con razón, de que el 
buen autor de «caprichos», que 
así se llama en argot profesional 
la decoración reposterll, nace co
rno en cualquier otra rama de 
los Bellas Artes. A través del 
cotidiano entrenamiento se v» 
formando y perfeccionando, al 
tiempo que se define en tal o 
cual especialidad que le dará se
llo para toda su vida. Pero todo , 
aso no es bastante; ha de nacer 
con él, vivirlo y. sentlrlo con tw 
fuerza que se convierta en el «mo
tivo de su ambición».

Los pasteleros barceloneses 
zan Igualmente de extraordinaria 
fama; ahí están los nombres de 
Antonio Escribá, Alberto CWf®®^ 
José Vives, Juan Giner y 'tantos 
otros, no sólo de aquí, sino 10 
todas las provincias españolas.

Las recetas se guardan y 
miten celosamente; es casi Inuu 
el preguntar a Jos maestros la 
cantidad exacta y combinación ofl 
los ingredientes. Siempre divaga* 
rán o cambiarán algo, y no po 
mezquindad. Es que en el a®®”” 
llevan su fuerza. Se pudiera co^‘ 
parar con la discreción de iw 
modistas en la alta costura.,» 
ellos dejasen sus patrones a oi 
posición de cualquiera, es «a 
que nadie se molestaría en ir 
vestlree a una casa determinad' 
No existiría la diferenciación. 
Eso ea imposible, porque el wí 
humano ha de tener donde es 
ger entre sus' diversas apei 
cías, necesita apreciar mas u 
cosa que otra y, sobre todo, 
glr: elegir es la gran satisfacción 
del hombre y creer que su ei 
ción es la mejor, preds^jm 
por haberla hecho él. Y P®®
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aue están equivocados los demás 
no saben lo que es bueno.y que

EL PASTELERO ESPA. 
NOL EL MAS ARTISTA 

' DEL MUNDO

pasteleros españoles tienen 
internacional; son los másLos

fama —
artistas, loa menos sujetos a mol
des establecidos. El pastelero es
pañol siempre ha sido creador: 
nunca ha trabajado en serie: ra
ramente una figura sp parece a 

«le pastelÏja bailarina es

otra de maestro distinto.
La técnica- moderna se ha alia- • 

do an conjunción perfecta con la 
tradición: al entrar en cualquier 
clásico horno pastelero no es ra
ro que nos encontremos con la 
manga y palo tradicionales Jun
to a la pistola de pintar al duco, 
reciente adquisición de los paste
leros, que se utiliza para dar un 
acabado perfecto a la figura y un 
matiz brillante y liso.

La lámpara de rayos infrarro- , 
jos es usada para dar un cierto 
grado de plasticidad en el azú
car, por mantener una tempera
tura constante ideal para el mo
delado. ¡Si los antiguos pastele
ros levantaran la cabeza!

Mas junto a las nuevas aplica
ciones técnicas o al lado de, los . 
procedimientos clásicos, el elogio 
sincero sigue perenne.

Los expertos hablan de que la 
pastelería barcelonesa es insupe
rable. con el ejemplo de suma 
perfección en la famosa «mona 
catalana», Pero también lo dicen 
de las «rosquillas de la tía Javie
ra» madrileñas. Y de la ensalma
da mallorquína. Y de los soplillos 
vallisoletanos, etc.

Así hasta recorrer todas las 
provincias españolas, con su típi
ca creación en cada una de ellas.

PARA CADA FIESTA SU 
DULCE

En Navidades, ¡quién no cono
ce el turrón y las anguilas! Por 
humilde que sea una familia se 
hacen mil combinaciones para 
que esos días no falte su poquito 
de turrón y su poquito de maza
pán. En hogares más prósperos 
espera siempre la sugestiva an
guila que atrae la mirada y el 
apetito como ^na serpiente atrae
ría a un indefenso pajarlllo. Su 
lomo tostado y brillante, las deco
raciones en azúcar blanco como 
caretas indias, los ojos de cristal 
*ljoa, redondos, brillantes y . lue
go la orgía de colores en las fru
tas escarchadas. Es postre obli
gado de hoy y de siempre por 
esas fechas, seduce a los ojos y 
se completa’ esta seducción en el 
paladar.

Llegan los Reyes Magos y con. 
ellos el roscón de las sorpresas. 
La masa del roscón es parecida 
a le del suizo en su fama, pero 
lleva otros ingredientes entre los 
cuales—¡oh tremenda sorpresa 
para nuestros paladares profa
nos!—entra el agua de azahar.

Más tarde, San José, el día del 
padre. Este es el día de las tar- 
tas. No debe achacarse a falta de 
fantasía en el obsequio al cabeza 
ue familia, sino aimpl^enté a 
que Se ha impuesto poco e poco. 
La fuerza de la costumbre é.s mu-

Lulas, i|«> ««‘po<>a».

cha y definitiva en el carácter 
familiar.

Llega Semana Santa y despué,s 
de las caseras torrijas anuncia 
alegremente los huevos de Pas
cua, las monas y el hornazo.

Las monas, con sus huevos 
adornando la rosca. En Cataluña

se da corno variante que loa hue
vos son de chocolate y no natu
rales como en el resto de las pro
vincias. E2n Castilla, el hornazo
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Graciosas cabezas realizadas en chocolate con fina gracia caricaturesca

está relleno de jamón, chorizo y 
con un huevo por cabeza y ra
ción.

San Isidro y las «rosquillas de 
la tía Javiera», con el fuerte sa
bor a limón, vendidas también en 
las clásicas verbenas madrileñas 
junto con los churros y los bo
tijos..

Llega el verano: un poco de 
descanse al confitero. Los hela
dos se hacen dueños del reseco 
paladar. Pero hay que estar en 
forma para el otoño y la fecha 
del primero de noviembre. Es el 
día de todos los Santos y tam 
bién de los buñuelos y huesos 
Los castizos nunca dejan de com

prar por lo menos el «cuarto mi
lito» de esta especialidad.

La pasta da los buñuelos es pa
recida al «petit chon», pero con 
más huevo. Se fríe y luego se re
llena de nata, crema, cabello da 
ángel, batata, etc.

El hueso de Santo- ¡quién no 
lo conocel -os un mazapán «n

♦no.s hirtas nupciales, creacio nes de la pastelería moderna
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forma de canuto qu? S2 reUena 
de cíxio yerna, chocolate, e.c. Los 
huesos y los buñuelos son un pro
ducto típico 'español,

y a-partir de aquí ya se va ícr- 
mando poco a poco el ambien
te para los próximos turrones y 
anguilas, Y así un nuevo año. 
Un ciclo cerrado én dulce.

PASTELES SALADOS Y
FIGURAS DE «BALLET»

La pastelería en'otra época te
nia sus horas de máxima ven a; 
hoy no son sus horas, sino sus 
días.

Los domingos es cuando má.s se 
vende En las horas de la maña- 
ca el .pastel y .la tar a es lo má.3 
solicitado. En las de la tarde, las 
pastas de té, que, por cierto', en 
España se tornan más con jt’r.ct 
qu3 con té.

Hoy en día, que el dulcs ha d> 
caído un poco en el gusto de las 
generaciones jóvenes, los past-ie- 
ros han divulgado, y con acierto, 
los pastelillos salados.

Alcoceba fue una de las prime
ras casas en. sacar los bocadi' os 
y palitos d'3 hojaldre. Los bocadi. 
tos se rellenan, de «foie-gras», que
so, sobrasada, jamón, .chorizo. Los 
palitos son de anchoa, qui'so y sa
lados, estos últimos propios para 
tomar con el consomé.

Los maestros de los «caprichos» 
S3 ingenian siempre para crear 
algo nuevo. •»

La d<'coración es como un m;'-. 
cano; se extiende de almerdra, 
azúcar y cobertura; se van mol- 
djando las piezas a mano, la ma- 
ycr par's hechS.s a ojo; otras se 
miden Se dejan secar y se mon
tan. ,

El 'Wúc«Xo de ¿a decoración en 
chMolatj é| distinto. Con .la pas
ta todavía liquida y el cucurucho 
do Celofán se van moldeardo los 
trazos de la figura; después de 

pátina de brillo 
con la pistola,

^^ Quijote y San- 
ho, figuras de «ballet», .persena- 

animalités dedica.
P®^^®ptas. El 

hos. enseña unas 
togr^Ias da creaciones .suyas, 

a fachada del Hospicio es exac-, 
ñ haV^^ rt'piFoducción sn. peque- 
^r„ ^^tural ;, nadie podría ase- 

saberlo. anterioim'ínt?, 
duk:e^^'^°' ^'® “®® fachada en 

e¿°^ P-'^s^najes de Walt Disney 
^^^tilén de la predilección 

v TiA^^" parte de los cenfit-uos. 
suflVQ ^^ ^’t^traño. Las ferinas son 
v ^ graciosas, redondeadas 
la A-Unque el destino de 

^^^® ^'® ®®tas monu. 
dfw construcciones, termina- 

^® ^'^ publicidad, sea 
Vida j®bduílzar unos mam-ntos la 
zi nrpAi '^ ”^^°® y adultos; qui- 

P®'^ ®®c son más «luiu^ ^^ momentos de esté ica 
SK” su belleza prop'Or-

SA^-idoAla y un po- 
canzadi?^ ®®i P^tei que ha al- 
d^ai^Hú®? ®^ Congreso. Iríterna- 
ros en ^^ Londr2's honores primé
is entre los mejores.

ESPANA, CENTRO
OLEICOLA MUNDIAL

CON sus 600 millones de 
olivos^ sus dos millones y 

medio de hectáreas de terres 
no dedicado a este cultivo y 
una producciíin anual que re
presenta aproximadamente el 
tercio de la mundial, la per
sonalidad de España en la 
olivicultura internacional qiie- 
da suficientemente destacada. 
No es necesario, por tanto, 
ningún esfuerzo para asegu
rar su lugar primerísimo en 
ese plano de la vida agrícola 
mundial.

Por ello, pocas cosas pue
den ofrecérseno.s tan conse- 
cuéntes como que en nuestro 
país ha/ya tenido lugar en los 
últimos dias el I Consejo 
Oleícola Internacional, creado 
de acuerdo con lo estipulado 
hace unos años en él Conve
nio Internacional del Aceite 
de Oliva y patrocinado én 

-realidad por el Consejo Eco
nómico-Social de las Nacio
nes Unidas. No puede extra
ñar a nadie que haya sido 
elegida la capital de l\spaña 
para la primera reunión de 
este mievo organismo inter
nacional, ya que España, có
mo decía nuestro Ministro de 
Agricultura en el acto de 
inauguración, es el mayor 
ce,ntro oleícola del mundo. 
uLos señores consejeros, agre
gó el Ministro, habrán podido 
advertir que el árból milena
rio a cuya sombra nos congre
gamos hoy ha venido hasta 
las puertas de este edificio 
para darle.s la bienvenida. A 
escasos metros de aquí unos 
jóvenes olivos ponen la nota 
suave y ligeramente plateada 
de su arquitectura vegetal en 
la ornamentación del parque 
que nos circunda. Y es que el 
olivo, la olivicultura, la olei
cultura, que en toda la cuen
ca mediterránea es uno de los 
más señeros elementos de es
tabilidad social y económica, * 

/ en España es, además del ár
bol totémico ele-su agricultu
ra, una de las bases esenciales 
de la dieta alimenticia de su.s 
gentes y un elemento impor
tante de su balanza comer- 
cial.y> Por todas estas circuns
tancias, efectivamenteí nues
tro país ofrecía un marco ade
cuado, un marco excepclonal- 
mente idóneo para la celebra
ción de esta I Consejo Oleí- 
edd Internacional.

Ea olivicultura es acaso el 
cultivo más entrañable de 
miantos atienden nuestras, 
gentes campesinas. El de má,s 
tradición también, el de ma
yores resonancia.^ ancestrales, 
el de vivencias más genuína- 
mente hispanas. El olwo po- 
dríamos decir que está índi- 

solublemente unido a la his
toria toda de nuestro país. 
Con la vid forma el- gran 
diunvirato histórico de nues
tras plantas de cultivo. De
cían los antiguos romanos 
que de un adecuado consumo 
interior de v>ino y exterior de 
aceite dependía en parte la 
felicidad y la longevidad del 
hombre. En los últimos tiem
pos el consumo exterior de 
aceite casi ha desaparecido, 
pero el interior se incrementa 
año tras año. En el quinque- 

=■ nio anterior a 1036 el consu
mo medio, de aceite de oliva 
por persona era en nuestro 
país de unos once a doce ki
los anuales. En el año 1958 
puede calcularse en unos, die
ciocho. Este incremento, que 
sitpone un tercio en poco me
nos de un cuarto de sigló, pa
ra una población que en ese 
mismo período ha aumentado 
en cinco millones de criatu
ras, nos da idea de la tras
cendencia que desde todos los 
puntos de vista tiene para 
nuestro país el cultivo del oli
va

Eos problemas que ha abor
dado este I Consejó Oleíco
la Internacional ofrecen una 
importancia excepcionaj. Ea 
necesidad de favorecer el co
mercio y el consumo del acei
te de oliva: el mantenimien
to dé condiciones equitativas 
de trabajo e información es
tadística; la competencia que 
le hacen a este producto, de 
unos años a esta parte, otros 
muchos aceites vegetales co
mestibles, de menor calidad, 
pero mucho más baratos; las 
condiciones de producción de 
estos aceites en los distintos 
países; la solidaridad de los 
países olivicultores, con i^ista 
a la defensa de su producción 
en los mercados internaciona
les; la propaganda de las eib- 
celencias del aceite de oliva 
para contrarrestar la que se 
hace de los otros aceites alu
didos; el aumento de las^ 
áreas de cultivo y las condi
ciones económicas y sociales, 
que influyen, en los rendi
mientos y costes de estos cul
tivos, son algunos entre ellos. 
8i tenemos en cuenta que Es
paña. e.s el máximo país pro
ductor, consumidor y expor
tador de aceite de oliva, pue
de comprenderse fácilmente, 
primero, y como hemos dicho 
antes, la importancia de este 
Comsejo, y segunda, la de sus 
deliberaciones. En realidad, el 
resultado de las mismas pue
de influir acusadamente, en el 
futuro de la economía oleíco
la mundial.

Encarnación MORENO
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